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-'--"'Subversivos~"----------

I• 

Acusado de colaborar en una publicaci6n de "neto 
corte subversivo", Mario Augusto Jakobskind, 
nuestro enviado especial a Montevideo, 
fue expulsado dei Uruguay. La noticia circuló 
en todo el mundo y nuestra revista recibió 
numerosas manifestaciones de solidaridad que 
mucho agradecemos. Esa decisi6n arbitraria no 
evitará que sigamos informando a los lectores 
sobre la ardua lucha que traban los uruguayos 
para restablecer la democracia, pero nos impide dar 
la versión de las autoridades castrenses de dicho 
país, que con tanta descortesia trataron a nuestro 
enviado. EI régimen uruguayo que protesta 
continuamente por la imagen negativa que divulga 
la prensa internacional, perdió, así, la oportunidad 
de expresarse y exponer sus razones y 
perjudicó aún más esa imagen que sus promesas de 
transici6n bacia la democracia podrían mejorar. 
Sobre otro régimen de transici6n trata la portada 
de este número : Brasil, uno de los gigantes dei 
Tercer Mundo. Ese pal's atraviesa una seria crisis 
que ha hecho aiiicos el mito dei "milagro 
brasileiío" que los militares y tecnócratas forjaron 
para legitimar el régimen instaurado en 1964. 
Mientras muchos políticos y empresarios hablan 

'de la crisis como una amenaza para el proceso 
de "apertura democrática", diversos articulistas 
coinciden en seiialar aqui que sólo en la 
democracia es posible encontrar una salida a las 
dificultades creadas por un modelo autoritario. El 
tema es de particular interés para América Latina, 
no sólo por el peso de la economia brasileiia en 
la región, sino también por las esperanzas que ha 
suscitado la experiencia política 
liberalizante en el país. 
La provocación norteamericana en el golfo libio de 
Sirtre y a luz verde de Washington a la invasión 
de los boers en Angola (sobre la cual habíamos 
advertido en un número reciente) son analizadas 
en esta edici6n por Neiva Moreira desde Tripoli, 
de donde acaba de regresar, y Esteban Valenti, 
desde Angola. 
Ambos acontecimientos forman parte de una 
política agresiva que nuestra revista ha denunciado 
insistenteme-.te. Volveremos sobre el tema en la 
próxima edi~6n, que ya está siendo preparada por 
nuestros enviados y corresponsales en la 
convulsionada América Central y en el 
Medio Oriente post- Sadat. 
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Norte-Sur 
(. .. ) Creo que el enfoque dado 
por esa publicación a los proble­
mas Norte-Sur es un aporte para 
la (in) formación de los lectores 
portugueses, normalmente priva­
dos o ajenos ai tema. Jorge Me­
tias, Lisboa, Portugal. 

Destaque ai feminismo 
( ... ) Creo que deberían conceder­
la mayor espacio y regularidada 
la divulgación de temas vincula­
dos ai feminismo, que abarcasen 
las condiciones (y problemas) de 
las mujeres dei Tercer Mundo. 
Katutalua Garcra, Luanda, Rep. 
Pop. de Angola. 

Francia Nueva 
La subida ai poder en Francia de 
los socialistas (y comunistas) no 
significa para nadie un hecho no­
vedoso. Pero traerá consecuen­
cias importantes en la política 
externa de ese pa(s en Africa. Me 
permito sugerirles un dossier ai 
respecto, como otros que cua­
dernos ha publicado. José M. 
Mendes, Oporto, Portugal. 

Solidaridad 
( ... ) Por lo tanto, deseando ma­
nifestar mi gratitud y mi modes­
ta solidaridad a todos los herma­
nos que luchan por la paz y la 
igualdad en el mundo, lo hago a 
través de esa revista único instru­
mento a mi alcance y que cum­
ple con ese objeto. luiz G. da 
Silva, Natal, Brasil. 

Ecos de Brasil 
A pesar de que vuestra revista 
tiene su sede en R ío de Janeiro, 
los cuademos han transmitido 
poca información sobre qué está 
sucediendo en el país. lCuáles 
son los límites de la famosa aper­
tura 7 lCuándo habnt elecciones? 
J. Rufino, Faro, Portugal. 

Larga vida 
He leído ... y entendido el mensa­
je de cuadernos. Para nosotros, 
tercermundistas, oprimidos por 
los sistemas de oomunicación 
existentes, es sumamente impor­
tante. Les deseo una larga vida. 
Moacir Bertolucci, São Paulo, 
Brasil. 

Conocer la verdad 
A pesar de sus características, 
l por qué cuadernos no cuenta 
con una sección mensual como 
"Destaque", " I nternacionalis­
mo" o "Acontecimientos actua­
les", en que se incluyan temas 
como la verdad sobre Bob San;, 
ds, los patriotas Irlandeses y la 
lucha de su pueblo, y sobre las' 
elecciones en Francis? José T&­
magnini, Tomar, Portugal. 
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Crisis en las 
Naciones Unidas 

La Organización de las Naciones Unidas enfren­
ta la mayor crisis económica desde su fundación, 
en 1945. Un pequeno grupo de países ricos enca­
bezados por los Estados Unidos, alegando que la 
recesíón les exige hacer ahorros, ha reducido sus 
contribuciones para el presupuesto de la ONU. 
Ello está ocasionando eliminaciones o recortes de 
programas que respondían ai interés y ai deseo ex­
plícito de la comunidad internacional, y que con­
sist ían en provectos de asistencia a los pa (ses dei 
Tercer Mundo. Esta decisión de un pui'lado de po­
tencias es parte de su oposición a la política que 
impulsan las Naciones Unidas, donde hasta ahora 
nunca se había verificado un enfrentamiento de tal 
magnitud. Esto es en sí sumamente grave pero con­
tiene una perspectiva aún más sombría: que se 
exasperen aún más las contradicciones entre distin­
tos bloques de naciones y el organismo sea sumido 
en una crisis global que lo tornaría inoperante. 

Lo que está sucedíendo contradice la razón de 
ser de la ONU: constituir un foro de alcance uni­
versal donde se armonicen los diferendos entre los 
países miembros y se instituyan programas y orga-
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nismos que enriquezcan la cooperación internacio­
nal. 

La justificación esgrimida por los gobiernos res­
ponsables de estos cortes es apenas una parte de la 
verdad. Es cierto que la administración norteameri­
cana ordenó reducciones en su propio presupuesto 
nacional, pero a la vez decidió enormes incremen­
tos de sus gastos militares. 

Los países escandinavos y Holanda se encuen­
tran en la misma coyuntura que los Estados Uni­
dos y sin embargo han respetado todas las obliga­
ciones contra fdas con la comunidad internacional, 
incluyendo el otorgamiento dei 0,7 por ciento de 
sus productos brutos nacionales en cooperación ai 
T ercer Mundo. Esta era la cantidad que todos los 
países industrializados se habfan empei'lado a acor­
dar y que sólo aquéllos cumplieron. 

Francia era una de las potencias que durante el 
gobierno de Valery Giscard D'Estaing se mantuvo 
por debajo de dicha meta. Ahora el gobierno socia­
lista de François Mitterrand se propone alcanzarla. 
lo cual implica la duplicación de los recursos que 
dedicará a la cooperación, no obstante una crisis 
que, ciertamente, no excluye a Francia. 

t~ 5 

. 



Se ve por lo tanto que estas resoluciones no tie­
nen su origen real en los problemas económicos, 
sino que éstos son sólo el envoltorio de una volun­
tad política precisa. La causa remota de esta sltua­
ción se halla en la universalización efectiva dei sis­
tema de las Naciones Unidas. Cuando este fue crea­
do, los Estados Unidos -Y en general los int~reses 
conservadores de occidente- lo controlaban y no 
imaginaban que en el futuro pudiesen perder este 
dominio. 

En modo más bien esquemático, razonaban que 
la competencia- capitalismo-comunismo resultada 
favorable para el primero, pues su superior poderío 
económico y la dinâmica expansiva dei capitalismo 
atraerían a su órbita a las naciones que entonces 
comenzaban el proceso de descolonización. 

Esta previsión se cumplió en buena medida. Pe-

1 

ro el hecho de que numerosos países pasasen dei 
colonialismo ai neocolonialismo y por consiguiente 
permaneciesen en el mismo sistema económico, no 
impidió el desarrollo de las naturales contradiccio­
nes entre el Occidente industrializado y el Tercer 
Mundo. 

Entretanto, los mov1m1entos de liberación al­
canzaron diversos triunfos que implicaron la supe· 
ración dei neocolonialismo. Ello, junto con el 
afianzamiento y el desenvolvlmiento de los países 
socialistas, produjo una modifjcación de las rela­
ciones de poder a escala internacional. 

Pero en lo referente a esas relaciones en el âmbi­
to de la ONU, el cambio, mucho más pronunciado, 
se debió a un factor ajeno ai bipolarismo de pos­
guerra que fue generado autónomamente por el Ter· 
cer Mundo: el Movimiento de los Países No Alinea­
dos. EI Movimiento identificó .los elementos com u­
nes dei subdesarrollo y de la dependencia y de 
ellos extraJo un programa de acción que sintetiz6 
los intereses y las aspiraciones de todas las nacio­
nes dei Sur, no obstante las diferentes ldeologías 
de sus gobiernos. 

La articulación dei Movimiento y el paralelo 
crecimiento de la toma de conciencia de los pue­
blos dependientes acerca de sus problemas, se tra­
dujo en la multiplicación de foros para plantear sus 

6 

requerimientos en el plano económico. Las divisio· 
nes y las contradicciones políticas de los No All­
neados no obstaron que en todas las ramas de la 
ONU los países pobres, por medio dei llamado 
Grupo de los 77, discutiesen y coordinasen postu­
ras comunas. 

La coincidencia en un plano genérico -la reivin­
dicación de un Nuevo Orden Económico Interna­
cional- asf como en numerosos asuntos específi­
cos, entre los No Alineados y los países socialistas, 
significó para Occidente la pérdida de la mayoría 
numérica y por ende el fin de su control sobre el 
sistema de la ONU. Como es obvio, las reacciones 
dentro dei establecimiento occidental no fueron 
uniformes. Los sectores más conservadores y más 
aferrados a una lógica capitalista ortodoxa, se ne­
garon a aceptar el diálogo con el Sur en los térmi­
nos planteados por los No Alineados. Para estos 
duros un nuevo orden económico seda lnacepta· 
ble, pues supondría afectar los postulados dei libe­
ralismo económico que están en la base dei desa­
rrollo capitalista y de los términos desiguales dei 
intercambio internacional. 

Otros sectores, abarcando un amplio abanioo de 
moderados y progresistas, aceptaron el principio 
dei diálogo y de la búsqueda de soluciones para pa­
liar las desigualdades y las iniquidades en el planeta. 

los duros quedaron en minoría y los consi­
guientes enfrentamientos y obstrucciones que pro­
tagonizaron han dificultado la marcha dei sistema. 

As( oomo esa es la causa remota de la crisis 
actual, su detonante fue la elección en los Estados 
Unidos de la fórmula republicana encabezada por 
Ronald Reagan. Esta representa la variante más 
dura y más rígida dei ala conservadora y es por 
esencia antagónica a la cooperación multilateral, 
sobre la que reposa el sistema de la ONU. 

La línea asumida por Reagan asocia la coopera­
ción con el afianzamiento de los vínculos de la de­
pendencia en relación ai sistema formado por las 
empresas ttansnacionales. Lo que postula es una 
ayuda -créditos y apoyo a proyectos de desarro­
llo, básicamente- efectuada por canales bilatera­
les, es decir dei propio gobierno a cada uno de los 
países receptores; ai mismo tiempo aboga por la 



disminución dei papel dei Estado y por el aumento esta medida serán importantes pues hasta ahora el 

de la actuación de las empresas transnacionales en 25 por ciento de los fondos de la ONU provenfan 

los programas de desarrollo dei Tercer Mundo. Lo de los Estados Unidos. En consecuencia, la secreta­

que Reagan propone a éste es, pues, la lisa y llana ría general de las Naciones Unidas debió presentar 

aceptación de la propia hegemonfa y un ordena- un presupuesto para el período 1982/1983 de 

mlento económico en base a las empresas transna- "aecimiento cero". O sea que en términos reales 

cionales, que son precisamente los motores de la es de igual monto que el dei período anterior, lo 

desigualdad entre el Norte y el Sur. que conlleva la congelación de los fondos y el apla-

Con esta postura ultraconservadora los Estados zamiento de diversos programas. Y en cuanto a or­

Unidos, secundados en numerosas ocasiones por la ganismos y programas de la ONU que dependen de 

Gran Bretaiia, se han aislado dentro de la ONU, contribuciones voluntarias, algunos sufrieron dis­

donde muchos de sus aliados occidentales no com- minuciones. 

parten su intransigencia. EI proyecto de Reagan consiste, por lo tanto, 

En efecto, los conceptos expresados por el em- en achicar el papel de la ONU, mientras por v(a bi­

bajador alterno norteamericano ante las Nacionet lateral espera acrecentar la influencia de la super­

Unidas, según los cuales los países dei Tercer Mun- potencia en el escenario internacional. 

do están habituados a la pobreza, y que es una ilú- En torno a este asunto corresponden dos obser­

sión creer que -la asistencia externa, sea pequena o vaciones. La primera, que esta actitud significa 

voluminosa, pueda crear desarrollo, sonde un ex- otro golpe para las economfas de los países subde­

tremismo tal que obligan a los socios de Washington sarrollados. Ellos están cargando con el fardo más 

a distanciarse en este aspecto. pesado de una recesión de la que no son responsa-

La renuencia norteamericana a aceptar la actual bles : reciben menores ingresos por sus matarias pri­

situación no es nueva. Washington se retiró de la mas, aumentan sus endeudamientos hasta niveles 

Organización Internacional dei Trabajo en 1977 alarmantes, tienen dificu1tades para acceder a cré­

(se reintegró ai ano siguiente) y dio duras batallas ditos e inversiones, y por aiiadidura se les limita 

en contra de la Unesco por haberse pronunciado ahora la asistencia internacional. 

en favor de un Nuevo Orden Informativo Interna- La segunda se refiere a las Naciones Unidas y ai 1 

cional. Pero el presente gobierno representa un en- contexto internacional. La ONU nunca estuvo a la 

durecimierito extremo. altura de las expectativas que le dieron vida, pues 

EI ejemplo más espectacular de esta actitud se nunca existió la voluntad polftica de los gobiernos 

vlo en mayo pasado, cuando en la Asamblea Mun- que tuvieron la posibilidad de guiaria. de hacerle 

dial de la Salud se discutió un código de conducta cumplir sus objetivos. Pero sigue siendo el único 

para las empresas fabricantes de sustitutos de la le- foro para debatir los problemas universales, desde 

che materna. EI norteamericano fue el único sufra- la seguridad hasta la cooperación. Lo que está su­

gío en contra, frente a 118 votos a favor de la cediendo es una amenaza directa a sus programas 

aplicación dei código. EI gobierno de los Estados relativos ai desarrollo, la salud, la agricultura, la ni­

Unidos pagó el precio de un aislamiento total para flez y el medio ambiente. De continuar, la actual • 

mantenerse fiel a sus princípios ultraconservadores. aisis podrá tener desarrollos imprevisibles. 

La adminlstración Reagan, que sólo representa Se trata de otro factor de incertidumbre y de 

la voluntad de un gobierno, parece decirle a la co- confrontación en un mundo crispado por el arma­

munidad internacional que, o la· ONU sigue su mentismo desenfrenado y el retorno a la Guerra 

orientación, o se desentenderá de la suerte de la Fría. Una muestra más de la intolerancia y la in­

Organización. comprensión de quienes controlan la riqueza, la 

En tal sentido se ínscribe el recorte de sus con- fuerza y el poder y están decididos a todo con tal 

tribuciones a la ONU. Los efectos que ocasionará de mantener sus posiciones intactas. 
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En el f ondo dei pozo 

La peor crisis económica en la historia del pafs y sus 
consecuencias: inflación, desempleo, hambre 

BRASIL Fro11cisco Viana 

[L a economia brasileiia, la octava de Occiden­
te, atraviesa la peor crisis de su historia. 
Los datos son alarmantes: un millón de 

desempleados, inflaciôn anuaJ superior aJ 100 por 
ciento, 40 millones de subnutridos, 13 millones de 
menores abandonados, despidos masivos que se 
multiplican indiscriminadamente en las pequenas, 
medias y grandes empresas, crecirniento industrial 
nulo y una deuda externa que llegó a la cifra astro­
nómica de 60 mil millones de dólares y continúa 
aumentando. 4Qué está sucediendo? 

Hace apenas ocho anos Delfim Neto era el "ma­
go de las finanzas", el todo poderoso de un régi­
men que había derrotado a la lucha armada y re­
primido violentamente a la clase obrera. Sin oposi­
ción política, podía venderle al mundo nna irnagen 
de "isla de tranquilidad", en que abundaban mate­
rias primas y mano de obra barata. Hoy el mismo 
personaje es ministro de Planificaciôn de una admi­
nistración acosada por la carestía, el desempleo y 
los déficit públicos. 

EI milagro brasileno había logrado uno de los 
índices de crecimiento más elevados dei mundo y 
tenía el apoyo unánime de los empresarios, la clase 
media y las transnacionales. Diariamente se anun­
ciaban a la prensa los montos de las nuevas inver­
siones extranjeras, como prueba de éxito y de 
credibilidad. 

Hoy la situaciôn es diferente. Empresarios, co­
merciantes, intelectuales y voceros de todos los par­
tidos, incluso dei oficialista PDS, hablan de una si­
tuación de "enfriamier,to", "desaceleración" u 
otros eufemismos aptos para describir una coyun­
tura recesiva. 

El nuevo dato de la crisis es que pese a todas las 
limitaciones de la apertura política, la clase traba­
jadora estã comezando a tener un protagonismo 
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propio, alarmando a la burguesia nacional y ai capi­
tal transnacional. Durante los últimos 17 anos el 
régimen militar brasilei\o propici6 un modelo 
liberal en lo económico y autoritario en e! terreno 
político. Con la apertura gradual bacia formas más 
democráticas las directivas económicas del gobier­
no son puestas a prueba. También Jas fuerzas socia­
les que apoyan aJ régimen son afectadas por la cri­
sis. 

Refonnas de base 

En realidad el "milagro" ya estaba agotado en 
los prirneros anos de la década pasada, pero la crisis 
no estall6 hasta ahora gracias a un hábil manejo dei 
endeudamiento externo y grandes obras públicas 
que pennitieron a la economía seguir girando y 
aseguraron niveles mínimos de empleo. 

A la hora de proponer soluciones, algunos mi­
ran hacia atrás y buscan referencias en el último 
gobiemo civil, el de Joao Goulart, quien se prepa­
raba para realizar refonnas que transfonnarían 
efectivarnente el destino de la sociedad brasileda: 
"Las reformas de base continúan actuales y sjguen 
siendo la alternativa nacional para la crisis", sostie­
ne el economista Cibilis Viana, qufon fue asesor dei 
presidente Goulart y ahora enseiia economia en la 
Universidad Federal de Rio Grande del Sur. 

Las reformas de base eran las siguientes: agraria, 
urbana, universitaria, bancaria, tributaria y el con­
trol de la remesa de lucros. El último item incluía 
medidas destinadas a frenar los excesos de las 
transnacionales en el país y a neutralizar la expan­
sión del capitalismo "saJvaje", cuyas primeras 
manifestaciones surgieron durante el gobiemo de 
Juscelino Kubitschek en los anos cincuenta. Se tra­
taba de modificar el sistema de comercio exterior, 



combatir el abuso dei poder económico a través de 
la ley antitrust y, en el marco de la lucha contra la 
inflación, reformar todo el sistema de comerciali· 
zación de alimentos. Ya en aquel entonces los eco­
nomistas habían constatado el potencíal inflacio· 
nario de la red de intermediarios. 

Las reformas de base fueron uno de los factores 
que detonaron el golpe de 1964, en la medida en 
que eran vistas como una amenaza por la burgue­
sia. Su instrumentación hubiera conducido a una 
economía controlada por el Estado, en la cual la 
iniciativa privada tenclría su espacio, pero no las 
perspectivas de concentrar tanto poder y riqueza 
como lo h.izo tras el golpe militar. Cibilis Viana de­
fine a esas reformas como la alternativa planteada 
en 1964 para enfrentar la contradicción existente 
en la época -Y que aún perdura- entre las fuerzas 
productivas y las estructuras sociales: 

-Entre 1930 y el gobierno de Kubitschek, Bra­
sil no era un país netamente capitalista. EI gobier­
no controlaba la inversión y tenía un objetivo SO· 
cial. Existia obviamente la empresa capitalista pero 
bajo•eJ comando del Estado. De esa forma el sala­
rio mínimo era reajustado frecuentemente, el go­
biemo financiaba construcción de viviendas a inte­
reses negativos, la habitación era barata aunque 
modesta. Todo el mundo podia tener casa propia. 
La situación empezó a cambiar durante el gobierno 
de Kubitschek que facilitó la entrada a las transna­
cionales, con su tecnologia y nuevos métodos de 
inversión. El resultado fueron las crisis, pese a un 
prolongado período de desarrollo. 

Por otra parte, las crisis que marcaron el gobier­
no de Kubitschek, agravadas por los inmensos gas­
tos de la construcci6n de Brasilia, contribuyeron 
en forma decisiva en la elección de Janio Quadros 
(seis millones de votos, la mayor votación en la his­
toria de la República), un populista de derecha que 
supo enfocar con precisión los puntos frágiles dei 
Plan de Metas de Kubitschek. La situación, en el 
comienzo de los anos 60, sólo no se agravó porque 
Kubitschek no aceptó las imposiciones de las trans­
nacionales y rompió con el Fondo Monetario In­
ternacional, cuyas recomendaciones hubieran pro­
vocado la recesión en el país. 

El FMI pretenderia imponer un Plan de Estabi­
lización Monetaria, cuyos itens principales eran la 
fijación de precios no muy elevados para el café, 
en aquel momênto el principal producto de expor­
tación de Brasil, y la liberación de todas las impor­
taciones. 

El programa hubiera significado "la aniquila­
ción de Brasil", explic6 Kubitschek, ya que "se 
pretendia paralizar al país con precios prohibitivos 
para la gasolina, el papel de prensa, el trigo y los 
fertilizantes". Kubitschek había concordado con la 
liberación de las importaciones, pero no admitia 
un cambio especial para los cuatro rubros citados. 
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Cibilis Viana: Las reformas de base continúan 
actual~ y síguen siendo la 

alternativa nacional para la crisis 

"Las consecuencias serían desastrosas", comentó. 
"La prensa dejaría de ser libre porque se transfor­
maria en privilegio de gmpos económicos; el pue­
blo subalimentado, vería el pan desaparecer de 
su mesa; y nuestra agricultura primitiva empeora­
ría sus condiciones por falta de fertilizantes". 

Capitalismo "salvaje" 

Em 1962, tras la renuncia de Janio Quadros, el 
vice-presidente João Goulart asumió el mando con 
planes de lograr una solución para la crisis que pro­
tegiese el interés nacional, aunque ello lo enemista­
se con las burguesías nacional y transnacional que 
no simpatizaban con el movimiento sindical, ni 
con la tendencia gubemamental de reajustar los sa­
larios, principalmente el mínimo, con índices pro­
porcionales a la inflación. 

t~ 9 



El golpe de Estado de 1964 se concret6 en el 
momento exacto en que el gobiemo decidi6 abrir 
el camino bacia para las reformas. Y tampoco fue 
una coincidencia que, después dei derrocamiento 
del gobiemo constitucional, las primeras medidas 
en el terreno económico hayan golpeado implaca­
blemente las conquistas sociales de los trabajado­
res. 

Asi, por ejemplo, el salario mínimo se mantuvo 
esta ble en términos reales entre 19 51 y 1961, 
acompanando e1 costo de vida. En cambio, entre 
1964 y 1978 el costo• de vida se elevó a una tasa 
anual promedio de 34,7 por ciento, mientras que 
el salario mínimo sólo subió a un ritmo anual de 
30,3 por ciento. Eso significa una reducción anual 
de 4,5 por ciento en los salarios mínimos, lo que se 
tradujo en una pérdida acumulada dei 63 por cien­
to. Esto es parte de las soluciones ortodoxas típi­
cas dei capitalismo "salvaje": compresi6n salarial, 
con la consecuente reducci6n dei poder adquisitivo 
de las clases trabajadoras; extinción de la estabili­
dad en el empleo; retención del crédito y liquida­
ción de la pequena y media empresas. En el plano 
externo hubo una apertura inmediata (y total) a la 
inversiõn extral\iera. 

-"Es evidente 4.ue el gobiemo que tomó el po­
der en el 64 se colocó a servicio de las transnacio­
nales. iPor qué motivo el brasileiio tiene actual­
mente que pagar el tributo de un índice de infla­
ción tan elevado?" pregunta Cibilis Viana. Y él 
mismo contesta: "primero, el gobierno ha perdido 
totalmente el control dei sistema de abastecimien­
to. Segundo, el sistema financiero es dependiente 
dei mercado externo y para garantizax sus ganan­
cias elevadas cobra tasas de interés excesivas. Ter­
cero, los oligopolios maniobran los precios porque 
la economia es sumamente concentrada. Cuarto, 
la producciõn agrícola ha sido dejada de lado. 
Quinto, no existe ningún control de las remesas de 
lucros de las transnacionales". 

El último item es sumamente grave. Según la 
opinión de Cibilis Viana no seria condenable que 
el gobierno emitiese papel moneda para subsidiar 
sectores básicos para la poblaciõn como salud pú­
blica, educación, transporte, alimentación. Esos 
itens son los que más dificultades crean en la vida 
cotidiana del brasile,iio, principalmente en las gran­
des ciudades. El elevado costo de vida en estos úl­
timos seis meses ha incidido en la clase media, obli­
gada a renunciar a diversos bienes de consumo, 
como automóviles, bebidas importadas, atuendos 
lujosos y hasta las b.abituales cenas de fin de sema­
na en los restaurantes de moda. 

"Pero la emisión de papel moneda es más grave 
cuando tiene por objeto, como en el caso brasile­
fío, subsidiar las exportaciones de las transnaciona­
les, solucionando con dinero del tesoro nacional 

problemas económicos que sus propietarios ten. 
drían que resolver". 

Explica Cibilis Viana : 
-Un caso bastante típico de la industria auto­

movilistica. "El vehículo para exportación es un 
50 por ciento más barato que para el comprador 
interno, a consecuencia de los subsidios. Pero el 
que saca provecho no es el comprador externo que 
como máximo tiene una pequena rebaja. La qu, 
sale ganando es la transnacional que transfiere ile. 
galmente recursos bacia su matriz sin ningún gra. 
vamen. Y el pueblo brasileno sale perdiendo con 
esa rernesa de lucros. 

Lo político y lo económico 

Los problemas enumerados por Cibilis Viana 
no son de difícil solución. Por otra parte, como 
afirma el economista Carlos Lessa, profesor de 
Economia de Ja Universldad Federal de Río de Ja­
neiro y observador perspicaz de la realidad brasile­
õa, bay una inversión de valores en el discurso ofi. 
eia! de hoy: • 

-EI gobierno dice sietnpre que las dificultades 
de la crisis se encuentran en el terreno económi­
co y no en el político. Hay una versión oficial 
según la cual es fácil resolver las cosas en lo po­
lítico, mientras que es la situación econó­
mica la que se toma compleja. Sucede todo lo con· 
trario: en el plano económico no hay dificultad 
para resolver los actuales problemas; el impase se 
da en la correlación de fuerzas políticas. Y s6lo 
será resuelto en la medida en que se amplíen los es­
pacios democráticos." 

La conclusión de Lessa y Viana, cuando vincu­
lan el problema económico a la evolución dei pro· 
ceso político, tiene profundas raíces en la realidad 
brasilena de los últimos 17 anos. Sin el pleno con­
trol político dei país, el gobierno nunca podría ser 
la garantía, como viene siendo, de la articulación 
entre la gran burguesía nacional y el capital trans­
nacional. Todo el proceso está íntimamente vincu­
lado a1 panorama poUtico posterior a 1964 cuando 
las organizaciones sindicales y partidarias progresis­
tas fueron liquidadas y eljuego económico pasó a ser 
un atributo exclusivo de tecnócratas muy bien re· 
munerados que, basados en hábiles ejercicios de 
retórica, consiguieron elegir para el país un modelo 
capitalista excluyente (en oposición ai modelo ca­
pitalista participativo que se delineaba antes dei 
64), basado en la industria de bienes durables (au­
tomóviles y electrodomésticos, básicamente). 

Un elemento clave del proceso es que, en el caso 
brasileiio, el mercado que se abria, aún con elmo­
delo excluyente, era de los más estimulantes tanto 
para las transnacionales como para los monopolios 
nacionales. Treinta millones de personas -las pre­
destinadas a participar en el boom económico- es 



un mercado consumidor respetable, aun si sele com­

para a los grandes centros europeos. En consecuen­

cia, la alta clase media y la gran burguesia nacional 

tienen patrones de vida que superan a veces los de 

sus similares norteamericanos. 
Cuando Cibilis Viana y Carlos Lessa destacan al 

problema político como determinante para los 

rumbos de la crisis económica no están naciendo 

apenas un ejercicio de razonamiento : estân tratan­

do de demostrar que el alto grado de internaciona­

lización de la economia nacional la torna vulnera­

ble a los vientos de la política externa, en la medi­

da en que las decisiones fundamentales sobre sus 

rumbos dependen hoy en dia mucho más dei FMI 

y de algunos capitalistas brasileiios que de las ln­

tenciones de la Casa de Gobierno en Brasilia. 

País intennediario 

iCuál es el papel que desempena la econo­

mia brasileiia en el plano internacional? La res­

puesta puede ser extremamente fácil o compleja y 

depende dei ángulo por donde el problema sea eva­

luado. Del punto de vista de la influencia en las 

grandes decisiones dei mundo capitalista, el papel 

es insignificante - proporcional al espacio discreto 

que el país ocupa en el noticiario de las grandes 

publicaciones internacionales. En lo que respecta 

al mantenimiento dei régimen capitalista y princi­

palmente de la economia norteamericana, su im­

portancia es enorme, En el caso de América Latina 

llega a ser excepcional. 
Para ser más explícitos, es necesario compren­

der un fenómeno que viene ocurriendo hace mâs 

de un decenio: el agravamiento de las relaciones de 

dependencia entre países capitalistas y la acentua­

ción de la división internacional dei trabajo han 

creado tensiones. En la verdadera cadena de domi­

nación que se esboza a escala mundial, el papel he­

gemónico de los Estados Unidos depende cada vez 

más de la delegación de poderes a países interme-­

diarios, responsables por el control de determina­

das regiones económicas: es el caso de Alemania 

Occidental en Europa, dei Japón en el Suroeste 

Asiático, de Francia sobre una parte de Africa y de 

Brasil en lo que respecta a América Latina. 

Dei punto de vista interno esa condición sólo 

aportó benefícios ai capital financiero, ai gran capi­

tal nacional y, evidentemente, ai capital transna­

cional que dieta las normas de los principales sec­

tores de la industria, con gran penetración en los 

servicios, en la agricultura y una franca expansión 

en <ri sector de los minerales. 
Ese proceso le creó serias dificultades a la pe­

quena y media empresa, principalmente a las que 

viven en función de sectores controlados por el 

gran capital transnacional, como el sector automo­

vilístico. 
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La reu:nión de la Conclat en San Pablo: O~ación de 
los tnbajadores en respuesta a la represion post-64 

Las transnacionales - observa Cibilis Viana­

controlan los precios y determinan la producción 

de las empresas. Y a veces intentan boicotear a las 

pequenas y medias empresas, instalando sus filia­

les con incentivos financieros dei gobiemo. 

El problema de la pequena y media empresas es 

apremiante. Su agravamiento ha sido la causa cons­

tante de tensiones inflacionarias. El ejemplo más 

típico es el de los abastecimientos. 

En los anos 70 hubo una gran conccntración dei 

capital comercial agrícola, acompanado por un 

buen desempeno dei capital agrario y por el desa­

rrollo de grandes conglomerados nacionales en el 

sector de abastecimiento. A fines de 1950 no ha­

bía una red de supermercados en el país; en 1980, 

el Pao de Açúcar, por ejemplo, que nació en una 

confiterfa en el elegante barrio Jardin Paulista, en 

la ciudad de San Pablo, creció tanto que se expan­

dió hasta Lisboa, Barcelona y Angola. 

Existe otro caso, quizás el único en el mundo: 

la red de supermercados Paes Mendonça, en Salva­

dor, capital de Bahia, que monopoliza el abasteci­

miento e impone preciosa una ciudad con más de 

1 millón de habitantes. En 1950 era apenas un al-



macén; actualmente dicha red ocupa todo el espa­
cio dei mercado y no tendrá competidores si el 
cuadro político no se modifica pues compró todos 
los terrenos de la ciudad donde los demás grupos 
podrían instalar sus establecimientos. 

La era de los supermercados 

EI proceso de expans16n de los supermercados 
se desarrollõ en todo el país, con mayor o menor 
intensidad. En Rio de Janeiro, 50 por ciento dei 
abastecimiento de la ciudad, de seis millones de ha­
bitantes, es realizado a través de supermercados; 
hace dos decenios giraba en tomo a las pequenas 
tiendas de abarrotes, que están condenadas a desa­
parecer. En las ciudades esa concentraciôn aniquiló 

a la pequena y media empresa urbana; en el cam. 
po, el proceso se repitió con las mismas caracter{s. 
ticas y consecuencias. En ambos casos el consumi­
dor salió perdiendo. iQué sucedió? Carlos Lcssa 
explica : 

- La pequena y media propiedad rural llmitó la 
producción de alimentos in natura. En c1ertos ca­
sos, dicho fenómeno provocó un cambio radical en 
las costumbres alimentarias. Hace 20 anos, la man­
dioca (yuca) y la harina de ma{z integraban la die­
ta tradicional dei nordestino; ahora fue substituida 
por harina. jLa campana pernambucana produce 
tallarinesl Y as{ sucesivamente. El capital indus­
trial usO su fuena para impedir la expansión de las 
huertas porque si ello ocurriese perderia la gallina 

Contrai transnacional 
CapitaJes extranjeros controlan los sectores 
claves de la economia brasileiía en las 
siguientes proporciones: 

INDUSTRIAS MODERNAS 

Bajo control transnacional mayoritario 

Automóviles ................. . 
Piezas para autos .............. . 
Bebidas y tabaco ............... • 
Electrónica .. . ............ . .. . 
Fannacéutica .......... . ...... . 
Productos de limpieza ..........• 
Máquinas y equípos ............. . 
Material de transporte ........... . 
Plástico y caucho .............. . 

Bajo control mayodtario de empresas 
privadas nacionales 

Construcción pesada ............ . 
Metalúrgica .................. . 
Industria gráfica y editorial ........ . 
Minerales no metálicos ........... . 
Papel y celulosa ............. ': .. 

13ajo control estatal mayoritario 

t.1inería .. . ... . . .. ........... . 
Química y petroquímica ......... . 
Siderúrgica ......... . . ... .... . 

98,8% 
63.7% 
63,8% 
77,9% 

100,0% 
7S,4% 
S9,4% 
58,8% 
74,1% 

81,8% 
71,8% 

100,0% 
S6,7% 
79,2% 

63,3% 
76,1% 
62,8% 

INDUSTRIAS TRADICIONALES 

Control transnacional 

Textil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70,6% 

Capital privado brasilei\o 

Con&ccion~ ..........•....... 
Madera y muebles ............ .. . 

OTROSSECTORES 

Control transnacional 

Comercio mayonsta . . . ......... . 
Distribución de petróleo ..... .. .. . 

Capital privado brasileiio 

Agropecuaria . . ............... . 
Comercio minorista ............. . 
Publicidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Venta de vehículos ............ . . 
Supennercados ................ . 

Control estatal 

Electricídad .................. . 
Servicios de transporte ...... . .... . 

95,6% 
97,2% 

50,1% 
61,2% 

95,3% 
87,8% 
75).% 
96,1% 
95,5% 

70,9% 
50,3% 

Fuente: Revi5ta Exame. "Melhores e Maiores". 1977 



de los huevos de oro. Toda la propiedad articulada 
con el capital industrial pas6 a ser típicamente ca­
pitalista, ya que una fábrica de alimentos como la 
Sadia o de cigarrillos corno la Souza Cruz no puede 
depender de un tipo de producción que pueda ser 
destruída. 

-Este es un lado dei problema- profundiza 
Carlos Lessa. El otros es la producci6n rural dirigi­
da bacia los centros consumidores urbanos. Por 
ejemplo: la cebolia. Si la producción es elevada, el 
.intermediario reduce los precios y lanza al produ­
tor en contra de la producción; al afio siguiente, 
cae la produccí6n y el capital especula con el pre­
cio al consumidor. O sea, las ganancias son eleva­
das en el exceso y en la escasez. Como hay .inesta­
bilidad, se tiende a disminuir la articulacíón con 
el capital comercíal y a aumentar la articulación 
con el capital industrial. 

-El resultado- afirma Lessa- es la destrucción 
de la pequena producción de alimentos. Y la pro­
ducción de frijoles, papa, cebolla, etc., tiende adis­
minuir. El fenómeno se agrava aún más porque la 
estructura de precíos no tiene nada que ver con 
San Pedro -las lluvias- ni con las dotaciones de la 
tierra, sino con la estructura de precios del merca­
do externo. El subproducto de todas esas distorsio­
nes es la importación de alimentos. 

Según Lessa, ese es uno de los problemas más 
graves dei Brasil actual. Y sólo podrá ser enfrenta­
do si el gobierno crea stocks reguladores, a través 
de una empresa pública que pveda articularse con 
la red de pequenos establecimientos, neutralizan­
do la acción del gran capital comercial. De esa for­
ma, el pequeno y el medio propietario tendrían ca­
pacidad de adquirir sus productos en igualdad de 
condiciones con los supermercados y el poder es­
peculativo de los monopolios tendería a bajar, con 
la consecuente caída de los precios. 

Y concluye: Una política específica de ese tipo 
modificaria la concepción de alianzas en el seno de 
las oposiciones. El pequeno comerciante, conside­
rado generalmente un pequeno burgués proclive a 
articularse con la extrema derecha, podria alinear­
se a las fuerzas progresistas en el sentido de la de­
mocratización. Defender dicha alternativa es traba­
jar para que una legión de histéricos no se .incline a 
la extrema derecha. 

Lessa profundiza: "En lo que respecta a la es­
tructura de precios, que pasa por el sistema cam­
biario y la cornercialización privada (Instituto dei 
Azúcar y del Alcohol, Instituto Brasileiio dei Café, 
Instituto Baíano dei Cacao., etc.) es necesario rever­
tir la tendencia dei Estado, o sea, abandonar la po­
sición de regulador de la comercialización. Es ne­
cesario asimismo que haya una reforma cambiaria 
para establecer e) monopolio dei cambio en el área 
oficial. Eso no es difícil de poner en práctica. To­
das las düicultades son de naturaleza política. 

No. 47 - Octubre/1981 

Con una reducción dei 63 por ciento en el salario 
mínimo, las clases trabajadoras fueron las víctimas 

principales de un modelo económico 
esencialmente deshumano 

Propiedad social 
El tema de la penetración de las transnacionales 

en Brasil es un problema delicado. En 17 aiios de 
régirnen militar la intemalización no ha hecho otra 
cosa que avanzar y los reflejos negativos de esa po­
lítica se han vuelto cada vez más apremiantes para 
el sector estatal, uno de los soportes de la econo­
m ía brasileiia. Dicho proceso, según Cibilis Viana, 
debe ser contenido, no sólo a través del fortaleci­
miento de la industria nacional sino también por la 
creación del sector social de la economia. Afirma 
Viana: 

"Durante estos aiios, la economia ha sido vícti­
ma de imprevisiones y errores. El caso del petróleo 
es una prueba de ello: se destruyeron los ferroca­
rriles, se dio toda prioridad a las carreteras, se des­
virtuaron las actividades de la Petrobrás (empresa 
estatal de petróleo), limitando sus operaciones al 
terreno de la .investigación y la perforación. Todo 
en base a precios viles que se pagaban por el petró­
leo. Cuandos los árabes decidieron cobrar un pre­
cio realista por el pdncipal producto de exporta­
ción de sus países, el gobierno asumió una culpa 
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que era de sus tecnócratas. Ahora se empieza a ha­
blar de privatización de las companías estatales. 
1,Qué hay que privatizar? jEmpresas quebradas 
que el gobiemo consigui6 recuperar con el dinero 
de la nación y que ahora, después que se hicieron 
rentables, serán devueltas a los empresarios! 1Eso 
no puede ser! 6Por quê no se las entregan a los tra­
bajadores -del ejecutivo a1 obrero- para que ellos 
organicen y administren las empresas? Ese sector 
social de la economia tiene que surgir. Y estoy se­
guro que será positivo. EI gobiemo no necesita asu­
mir el pasivo de las empresas, como pretende hacer 
con los empresarios en el caso de las estatales que 
serían privatizadas. Los propios trabajadores, 
todos los que reciben salario, van a invertir las ga­
nancias, a realizar obras sociales. Habría que adop­
tar esa solución." 

Sería una fonna de romper con la dependencia 
dei comando de las transnacionales para conducir 
ai pais a una pos:ici6n de autonomia en el escena­
rio internacional. Y los puntos de vista conver&en: 
Lessa y Viana consideran que para recorrer ese 
nuevo camino lo que está en pauta es nuevamente 
la cuesti6n del poder: "El país tiene condiciones 
de ser independiente económica y tecnológica­
mente. Brasil se ha desarrollado y podría tener un 
camino autónomo. Somos la octava economía del 

Desempleo: 
reflejos dei modelo 

El desempleo ha alcanzado proporciones 
alarmantes en Brasil. Según el Instituto 

Brasileiio de Análisis Social y Económico (Ibase), 
"en un país desarrollado, la relación entre el sala­
rio mínimo y la remuneración de un ejecutivo de 
alto nivel está en el orden del 1 al 7. En Brasil esa 
relación era del 1 al 70 en febrero dei ano en cur-
so.•, 

Esas desigualdades -informa un reciente do­
cumento del lbase sobre desempleo- han sido 
constatadas a todos los niveles: regional, secto­
rial, funcional y personal. En lo que respecta a la 
distribución de la renta, por ejemplo, en 1976, el 
50 por ciento más pobre de la población percibía 
apenas el 13,S por ciento de los ingresos, mien­
tras que el 1 por ciento más rico se quedaba co.o 
el 17,S por ciento. 

En 1979, de los 44 millones de empleados cer­
ca de 2S m.illones -S7 por ciento- recfüfan a lo 
sumo dos salarios mínimos. Y esa remuneración 

mundo occidental. Brasil es tricampeón del mundo 
en fútbol, pero eso no les aporta un vaso de leche , 
a los nii\os, ni Un plato de sopa a los obreros. O 
sea: el pueblo brasilei\o no saca ninguna ventaja 
con el status de su economía. Bn dicho contexto, 
se ha llegado a la conclusión de que no hay solu­
ción dentro dei cuadro actual. Nadie va a creer que 
la Mercedes Benz de Brasil o la Ford puedan tener 
autonomia en relación a sus matrizes alemana y 
norteamericana; la empresa matriz ejerce el con­
trol. Y si tiene que despedir a todos los trabajdo­
res, lo hace. Nosotros tenemos que resolver nues­
tros problemas." 

Según Viana, la propiedad social de la econo­
mía integya un camino brasilei\o para enfrentar la 
crlsis, lo opuesto a la solución dei capitalismo "sal­
vaje" que el gobiemo trata de poner en práctica, 
en los moldes de 1964-68: 

"No hay duda que ese camino, tarde o tempra­
no, va a resolver la crisis porque el país esta cre­
ciendo, las fronteras agrícolas se están extendien­
do. El problema es su costo social: hasta que esa 
etapa sea superada el costo social será elevadisimo, 
pues mueren millones de personas y hay millones 
de niflos subnutridos que se tomarán adultos licia­
dos porque fueron mal alimentados en la infancia. 
Es un enorme sacrificio de todas las clases sociales, 

es notoriamente Insuficiente para atender a las 
demand.as de recreaci6n, vivienda, transporte, sa­
lud pública y alimentación de los trabajadores. 

El problema del desempleo, del subempleo y 
de la baja remuneraci6n no es novedad en Bras­
sil; a raiz de la crisis económica, agravada desde 
1975, ha llegado sin distinción a todas las cama­
das de la poblaci6n, incluso a las clases medias 
que habían sido las más favorecidas con el mode­
lo. Ya en 1977 cerca dei 15 por ciento de la fuer­
za de trabajo estaba subempleada, o sea, traba­
jaba menos de 40 horas semanales. Si se incluyese 
a la fuerza laboral que percibfa menos que e1 sala-

. rio mínimo vigente o recibfa apenas vivienda, ali­
mentación. transporte y vestuario como remune­
raci6n, la estimaclón dei subempleo podría llegar 
a más dei 30 por ciento de la fuerza de trabajo. 

Los bajos costos de la mano de obra ban sido 
siempre uno de los fundamentos de la propagan­
da oficial para atraer a los inversionistas de las 
transnacionales. Pese a que esa propaganda baya 
sido ex.itosa, el gobiemo no ha logrado solucionar 
el problema dei ingreso de las grandes masas de la 
ciudad y el campo a1 mercado formal de tral)a­
jo. Y aun que el crecimiento demográfico siga 
perdiendo su fmpetu, la economJa brasileiia ten-
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excepto de las transnacionales que siempre han ga­

nado con ello." 

La democratiz.ación 

El problema consiste en reponder a esta pregun­
ta fonnulada por el propio Viana: 1,Cuáles serían 
las condiciones? Y él mismo contesta : "Todo d~ 
pende dei proceso de redemocratización." 

Actualmente depende de dicho proceso la solu­
ción de los otros tres inmensos problemas que se 

suman a la dominación de la economía por las 
transnacionales: el fiscal, el financiero y elagríco­

la. Carlos Lessa opina que la cuestión política está 
en juego en cualquier intervención, pues las refor­
mas conllevan un gran volumen de intereses. Cita 
un ejemplo : 

- Una refonna financiera y una reforma tributa­
ria tendrían que ser tan implacables como la tribu­

taci6n norteamericana. Técnicamente, no es düiciJ 
destruir el castillo de cartas en que se ha transfor­
mado la economia brasilena. Es necesario introdu­

cir el principio dei riesgo, Y eso no tiene nada de 
revolucionario. AJ contrario: es muy conservador, 

con conceptos dei siglo XlX. Aún as{ es düícil po­
líticamente, porque la economía brasileiia se mue­

ve en el terreno de la ficción. La deuda externa 
puede ser aumentada o reducida por decreto. Ocu-

drfa que crear casi un millón y medio oe empleos 
anuales durante el próximo decenio para atender 

a la demanda creada por el aumento vegetativo 
de la población sin reduclr los índices actuales 
de desempleo y subempleo. 

Teóricamente, informa el lbase, Brasil podrfa 
instrumentar una economia de pleno empleo. Sin 

embargo, las polfticas económicas no han avan-
1.ado en ese sentido, sino en el de la maximiza­
ción de las ganancias y de la realización intensiva 

dei capital. A esa racionaJidad económica se le ha 
llamado modernización y se la presenta como un 

fenómeno natural, inevitable e inherente al con­
cepto de desarrollo. 

EI Ibase llega a dos conclusiones, a partir dei 

anüisis de las estadfsticas sobre desempleo, 

subempleo, salarios, rotatividad y horas de traba­
jo: 

l) Las grandes 'empresas transnacionales y na­

cionales privadas, subsidiadas y apoyadas par el 
Estado, realizan grandes inversiones, acumulan 
ganancias y desarrollan actividades de tal porte 

que sitúan al Brasil en una posición de gran po­
tencia mundial. 2) La masa de asalariados apenas 

sobrevive en condiciones de miseria, pobre1.a, de­
sempleo, migraciones fonosas y todo tipo de prl-

No. 47 - Octubre/1981 

rre lo mismo con el presupuesto de la Nación. Y la 

ficción llega a un limite en que se pierde la base 
productiva de las relaciones económicas. 

Viana afirma que lo que le crea trabas ai pro~ 
so en el rumbo de la profundas transformaciones 

sociales es el apoyo internacional a la política del 
gobierno. Eso aún perdura. 

- Si no fuera por ese aroyo el gobierno no ha­

bría resistido, porque las soluciones aplicadas 

actualmente a la crisis económica de 1964-68 ya 
no cuentan con el respaldo social de la clase media, 

ni con gran parte de lbs empresarios. En aquella 
época era distinto. Los empresarios y la clase m~ 

dia tenían un compromiso con el golpe y se resig­

naron a pagar su cuota de sacrifício. 
Hay también un dato nuevo: la clase trabajado­

ra empieza a volver a la escena política, se organiza 
y reivindica participaci6n. Aún no hay una organi­

zación suficiente para equilibrar la correlación de 
fuerzas, pero el resurgimiento dei movimiento po­

pular - como admite Cibilis Viana- es decisivo 
para impedir que el gobierno y las transnacionales 

lleven a la práctica el remedio que ellos consideran 
más eficaz para superar la crisis: la recesión total, 
el desempleo masivo, la quiebra de pequenas y me­
dias empresas, el acbatamiento salarial y la repre­

sión al movimento popular. O 

vaciones, hechos que los datos oficiales no han 

logrado ocultar. 
Las esperanzas de modificar esa situación 

estàn íntimamente vinculadas a la reaparición dei 

movimiento sindical. El lbase sostiene que, pese a 
la debilidad dei movimiento obrero brasileiío, so­
metido a la tutela dei Estado y a presiones econó­

micas y poUticas de diversa índole -Ley de HueJ­
ga, Ley de Seguridad Nacional y otras- "hay in­
dicios concretos de que ese cuadro seri drástica­

mente modificado en un futuro próximo, como 
consecuencia dei despertar de sectores sindicales 
mis combativos que lideraron las hue}gas de 
1978 y 1980, principalmente en San Pablo". Cita 

como un ejemplo expresivo el becho de que el 
aobierno, con el apoyo de sectores empresariales, 
haya estudiado la reformulación de la Consolida­
ción de las Leyes dei Trabajo -el Código laboral 
brasileiío- que no garantiza, en el actual sistema, 
ninguna esperanu ai trabajador y o torga a los pa­

trones plenos poderes para contratar y despedir 
mano de obra. Dicho código se ha transformado 

en un poderoso instrumento en contra de los asa­
lariados, principalmente en un momento de crisis 
como el actual, donde son frecuentes los despi­

dos masivos, incluso en empresas estatales. 
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"Nifios que yo he visto" 
Francisco Julião* 

Antes de salir de Recife para conocer el exilio, 
largo y fecundo, yo iba de vez en cuando ai cemen­
terio de Santo Amaro, para asistir a un espectáculo 
macabro: el entierro en la sepultura comtin de de­
cenas de cadáveres humanos ( i,humanos?), recogi­
dos por los coches de la funeraria Santa Casa en los 
hospitales. Eran campesinos que caian como la 
cana de azúcar, segados por las hoces que alimen­
tan los insaciables molinos de los ingenios. Pero la 
cana caía gorda de sacarosa, mientras que los cam­
pesinos que la cortaban durante 15 6 20 anos, tra-

• Diputado proscripto por el golpe militar de 1964, el 
autor fue fundado1: de las Ligas Campesinas en el Nordeste 
brasileiio. 
1) bóia-fria (comida fria): nombre dado inicialmente en 
San Pablo y a seguir en el resto dei país a trabajadores a 
destajo. 
2) Padre Cícero Rom4o Batista (1844-1934): religioso 
brasileno con gran L-1nuencia en el interior dei Noroeste 
donde era considerado milagroso. 

bajando desde las cuatro de la madrugada, se des­
plomaban exhaustos y hambrientos, con el pellejo 
pegado a los huesos como los prisioneros de los 
campos de concentración de Hitler. Pero por lo 
menos esa gente alcanzaba a vivir ( i. vivir?) un pro-
medio de 30 ai\os. • 

~urgieron las Ligas Campesinas con su grito de 
horror y de sus entranas nace el Sindicato. EI cai\e­
ro hoy ya no es tan rniserable, aunque sigue confi­
nado en chozas que brotan como hongos alrededor 
de las ciudades del Nordeste brasllei\o. El bóia­
fria 1 es una mercadería barata porque sobra. Si lle­
tta a los 65 ai\os recibe una jubilación. i,Cuántos 
llegan? Muy pocos. La gran mayoría estragada por 
el hambre, los mosquitos, la tuberculosis, la mala­
ria. Pero ya no falta una flor en su tumba. Por lo 
menos eso. 

Ahora, de regreso del exilio, he visto otro espec­
tãculo aún más terrible. EI de los niiios de pecho, 
de un aiio, dos, a veces tres, que desfilan por la 
morgue en cajitas destartaladas, descansando en 
brazos escuálidos de madres y padres sin lágrimas 
ni esperanza. iPor qué? Porque sin autopsia no 
hay partida de defunción y sin ella nadie puede ser 
enterrado. Un hombre rudo y silencioso con un 
bisturi entre los dedos empieza a abrir cadáveres 
esmirriados, desde la ingle hasta la garganta, mien­
tras que con la otra mano extrae intestinos que el 
médico mira con bostezos de incliferencia, acos­
turn brado a ese espectáculo que transtorna a la 
"gente decente" ouando lo ve en fotos tomadas en 
Biafra o Bangladesh. i,Sabéis lo que hay dentro de 
esos intestinos exhibidos en plena luz dei anfitea­
tro? Aire, sólo aire. Nada más. El nino murió de 
hambre. No hay una gota de materia fecal en esas 
tripitas esmirriadas. i,Cómo hablar entonces de 25 
millones de niiios brasileiios con carencias alimen­
tarias, o de los diez millones con problemas menta­
les? 

En la morgue de Recife y de todas las demás ca­
pitales dei Nordeste, los hijos de los pobres sólo 
exhiben aire, aire, aire, durante la autopsia. La par­
tida de defunción dice "carencia" cuando debiera 
bablar de hambre. Como dijo el poeta Gonçalves 
Dias: "jN.iüos, yo lo he visto!". Dudáis. ld a1 Nor­
deste. ld a Brasil, un Nordeste sin Hmites que ya 
ha perdido la fe en el milagro de Delfim Neto, pero 
que sigue creyendo en el dei padre Cícero2 . 

i,Cómo podemos ser indiferentes y no exigir 
una transformación inmedi.ata de esa trágica reali­
dad?. 



EI poder de la calle 

Los cariocas se organizan para gobemar 

BRASIL su ciudad. Una experiencia inédita de organización de la clase 
media en Rio de Janeiro 

[UJ n original "poder de la calle" está naciendo 
en Rio de Janeiro. Las asociaciones de ba­
rrio se han multiplicado en los últimos cua-

tro aõos en la antigua capital brasileiia, ejerciendo 
una influencia directa o indirecta sobre cerca de tres 
millones de cariocas, la mitad de la población de la 
ciudad. 

Esas asociaciones empezaron a nacer junto con 
las prirneras seõales de descompresión política 
en Brasil, a partir de reuniones de pequenos grupos 
de vecinos. Reflejaban ante todo el deseo popular 
de participar en La planificación de la ciudad, .mo­
nopolizada durante todos esos aiios de autoritaris­
mo por los tecnócratas, que si no fuera por la falta 
de rubros habrían desfigurado totalmente a Río 
con sus planes visionarios, elaborados en gabinetes, 
a espaldas dei pueblo. En su primera etapa las aso­
ciaciones de vecinos se dedicaron casi exclusiva­
mente a los problemas urbanos como, por ejemplo, 
la defensa de los habitantes afectados por las obras 
dei metro, que rasgó 37 kilómetros de Rio, parali­
zando el comercio y transtornando la vida de más 
de dos millones de habitantes. 

Su influencia se extendió luego a problemas vin­
culados con la calidad de vida de la población ca­

rioca : la asistencia médica, bastante precaria; e! 
transporte, que consume más dei 30 por ciento dei 
salario obrero ; la vivienda financiada por el Banco 
Nacional de Habitación, cuyas cuotas suben más 
rápidamente que los sueldos; y la alimentación, 
cuyos precios manipulados por las grandes cadenas 
de supermercados son cada vez más inaccesibles 
para los trabajadores y la clase media. 

La rápida expansi6n dei movimiento de asocia­
ciones de barrio se debe, por un lado, al deseo de 
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... 
la población de escapar de la tutela de burócratas y 
tecnócratas que hacen y deshacen planes y dilapidan 
el dinero de los ya exhautos contribuyentes. En el 
metro de Rio, por ejemplo ya se ban gastado más 
de dos mil millones de dólares, y la conclusión de 
la obra, iniciada hace l l aiios, está aún muy dis-
tante. · 

Otro caso notorio es la autopista Lagoa-Barra 
construida contra la voluntad de la población para 
vincular dos zonas de alto poder adquisitivo. EI 
proyecto favorece s6lo a la industria inmobiliaria, 
que ha realizado enormes inversiones en la Barra 
de Tijuca y aún no logró vender la mayoría de los 
apartamentos debido entre otras cosas a la falta de 
locomoción y a las dificultades de acceso de los au­
tomóviles. Por otrá parte, las asociaciones de ba­
rrio crecieron como respuesta a un desafio econó­
mico: la necesidad de enfrentar colectivamente la 
presión inflacionaria. 

Jô Resende presidente de la Federación de Aso­
ciaciones de Barrio de Río de Janeiro (Famerj), 
nos explica: "Los problemas económicos soo sen­
tidos muy directamente por la población. Los ciu­
dadanos, en su dia a dia de convivencia en las aso­
ciaciones, descubren que sus problemas están ínti­
mamente vinculados a la situación politica dei 
país, a la forma en que la economia está siendo 
conducida." 

Así, tanto el habitante de la periferia pobre 
como el más opulento de la Zona Sur, van hacien­
do su aprendizaje prâctico. Empiezan a compren­
der que las rentas onerosas que pagan se deben a 1.1 

política gubemamental, que no detiene ai mons­
truo de la inflación. Van ai supermercado, descu­
bren que los precios están muy altos y, gradual-
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mente, se percatan que hay u..,.. perjudicados: el 
consumidor, que paga carísimo los alimentos y el 
pequeno productor, que recibo precios bajísimos 
por su cosecha. Bn la zona productiva dei Estado 
de Río de Janeiro, un kilo de zanahoria era vendi­
do por el campesino a CrS 10,00 y revendido, al 
público a 60 6 70 cruceiros. 

"Este problema -afirma Jõ Resende- ha neva­
do a la población a reflexionar mucho. El gobiemo 
no ejerce ningún control sobre los mecanismos de 
la economía. Las empresas se quejan de la excesiva 
participación dei Estado en la economía, pero en 
realidad esa intervención no existe en sectores bá­
sicos como alimentación, vivienda y transporte, 
que son los que proporcionan las ganancias más 
elevadas, en desmedro de la población." 

La Famerj, integrada por cerca de 60 asociacio­
nes de barrio, ha planificado para el próximo trie­
nio el desarrollo de su trabajo entres frentes : salud 
pública, transporte y vivienda. 

La educación tam bién es considerada importan­
te, pero por ahora será postergada a una segunda 
etapa ya que la Federación considera que su poten­
cial de organización actual es aún insuficiente para 
garantizar una movilización efectiva en tomo al 
problema. 

Sslud pública, vivienda y transporte merecerán 
prioridad por una razón: afectan más directamente 
a la población en lo cotidiano y cualquier mejora 
en ellos repercute inmediatamente en el nivel de 
vida. Además, en estos tres sectores los proble­
mas se han multiplicado enormemente: todos 
ellos estân en manos de la iniciativa privada y se 
transformaron en puntos clave para la práctica de 
un capitalismo sin riesgo, una característica desta­
cada del modelo económico brasilei\o. 

El problema dei transporte es típico: de los seis 
millones de habitantes de Rio, apenas 900 mil pue­
den acceder a un transporte estatal más barato: 
el metro, las lanchas entre Rio y Niterói (en la 
margen opuesta de la bahía de Río de Janeiro) y 
los trenes suburbanos. El resto de los habitantes 
tiene que viajar en líneas privadas de autobuses no 
subsidiados, donde todos los aumentos de combus­
tible, salario dei personal y mantenimiento soo 
irunediatamente traspasados a la población. 

El resultado no podría ser más desastroso: 
como la tarifa es calculada por kilómetro, la pobla­
ción pobre, que vive en la periferia, paga un trans­
porte cada vez más caro, mieritras que el vecino de 
la Zona Sur, que vive cerca dei Centro -donde se 
encuentra la mayor concentración de empleo de la 
ciudad- paga un pasaje bastante más barato. 

El origen de esta distorsión está en el abandono 
a que ha sido sometido durante las últimas décadas 
el transporte ferroviario bacia la perüeria, que hoy 
en día podría serv'.r a dos millones de personas 
pero s6lo tiene capacidad para 700 mil. Además, el 
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gobiemo estimul6 las líneas de autobuses que 01 
rren paralelas a las vias férreas y nunca se preoct 
pó de ejercer un control sobre los precios, a tra\'Í 
de una tarifa social fijada con antelaci6n. 

"La población no es la única que sufre con ~ 
falta de control estatal. Los choferes y los cobr. 
dores de autobuses también son muy explotadot 
trabiuan en condiciones sumamente precarias, sot 
obllgados a cumpllr un número excesivo de hor, 
extraordinarias y por lo general sus derechos labo 
rales no son respetados", subraya Jõ Resende. 

Socialización de los perjuicios 

La situación es la núsma en materia de viviendas, 
Las asoc1aciones están luchando en dos frentes. FJ 
primero, más inmedlato, es para impedir que lot 
rezjustes de las cuotas que pagan los cortjuntos ha­
bitacionales sean fijados a niveles elevados, como 
acaba de ocwrlr (72,8 por ciento). Fuera dei alcan­
ce de los supuestos beneficiarios dei BNH, tales au­
mentos han tenido consecuencias sociales muy ne­
gativas: hay amenazas de desalojo por falta de 
pago en todos los coajuntos de Rio. La Famerj ha 
discutido e! tema con el BNH, pero no logr6 que 
el banco aceptase su sugerencia de fijar cuotas pro­
porcionales a los aumentos de salarios y no dei cos­
to de vida. 

El segundo frente de lucha es para lograr un 
objetivo más amplio: la exclusión de las empresas 
privadas del sistema f10anciero de vivienda. Las 
asociaciones de barrio quieren que el BNH pase a 
financiar directamente los inmuebles, sin lnterme­
diarios. Actualmente los recursos son aplicados en 
viviendas para las clases media y alta, a veces artüi­
cialmente. Así, cientos de apartamentos fueron 
terminados pero están vacíos por falta de compra­
dores. La vivienda popular escasea, es construida 
coo material de calidad inferior, y sus espacios son 
limitados, mientras que coníortables edüicios de 
las clases media y alta son financiados con aportes 
sociales de los trabajadores. 

"Dei contacto cotidiano con dichos problemas 
surge la pregunta: iqué está ocurriendo en Brasil? 
Qué tipo de capitalismo tenemos? i,Cuál es el ries­
go que corre el capitalista? iCuáJ es el riesgo de un 
gran empresario si él mismo no aplica su propio ca­
pital para construir?" Jõ Resende se formula estas 
preguntas y él mismo responde: "Una de las carac­
terfsticas dei capitalismo es que la ganancia debe 
ser proporcional al riesgo. En Brasil ocurre lo con­
trario: el capitalismo no. tiene riesgo. El gobierno 
concentra las ganancias en unas pocas manos, pero 
sociali,za los perjuicios. Todo es hecho con los de­
pósitos de las cajas de ahorro pero el trabajador no 
tiene ningún tipo de control de su dinero, que fi­
nancia los perjuicios: un capitalista solicita un 
préstamo, da como garantía un apartamento que el 



Mobilización de la Federación de las Asociaciones de 
Favelas-RJ. Jô Resende, presidente de la Federación de 

las Asociaciones de Veclnos-RJ 

Estado financi6. En el momento de pagar su deuda 
entrega el apartamento que la caja de a110rros, más 
adelante, vuelve a venderle a un precio reducido 
por la inflación. Es una espiral nefasta. 

Resende destaca en el sector de salud pública 
un mecan.ismo semejante: los sistemas de seguridad 
social envían a los asegurados a médicos o clínicas 
privadas, pagando todos los gastos. Lo más prácti­
co sería la intervención directa utilizando el siste­
ma bospitalario estatal. Mientras se acumulan defi­
ciencias en la previsión social, rubros que podrían 
ser aplicados para mejorar el sistema san.itario esta­
tal son desviados bacia proyectos como el progra­
ma nuclear -dispensable-en la actual coyuntura en 
que vive el país. 

La Famerj, aún traba sus primeras luchas y en­
frenta dificultades de todo orden. Pero el pequeno 
espacio político que permite la apertura democrá­
tica brasileiia ha dado a las asociaciones de barrio 
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un importante margen de maniobra. Si no fuera 
porque se reconoce ese poderio creciente, el BNH 
no estaria dispuesto a discutir el problema de los 
aumentos de las mensualidades; la Prefectura no 
invitaria a la Farnel) a discutir el destino de los te­
rrenos dei metro, que son vitales para mejorar la 
calidad de vida de la ciudad, ni estarían siendo 
atendidas algunas reivindicaciones, aunque s6lo sea 
parcialmente y con mucha lentitud. 

Boicot 

Las asociaciones crecieron mucho durante los 
últimos cuatros anos. F\leron veinte las que funda­
ron la Famerj y empezaron a organizar el movi­
miento de barrios. Hoy ya hay más de 120 asocia­
ciones, con penetración en la ciudad, su periferia y 
en el interior dei Estado de Rio de Janeiro, princi­
palmente en las zonas más pobres y carentes. 

Y en esa cifra no está inchúda parte de la pobla­
c1ón que sufre la mfluenCJa de otro movimiento si­
tuado en el Gran Rio, donde desarrolla una pode­
rosa actividad la Asociación de Amigos de Nova 
Iguaçu apoyada por la Iglesia. N0\.'8 Iguaçu ( 1 mi­
llón 500 mil habitantes) está situada en las afueras 
de Rio de Janeiro, en la llamada Baixada Flumi­
nense, considerada como el lugar más violento dei 
mundo, campo de acción dei temible Escuadrón de 
la Muerte. Su pueblo vh-e en condiciones de mise­
na y abandono, S1Jl servicios de salud pública ní sa­
neamiento básico. 

La expansión dei movim.iento, a pesar de las 
dificultades, ha sido acompanada de logres sucesi­
vos, reforzados por el movimiento de fai·elados 
(habitantes de ·'favelas", colonías marginadas de 
viviendas preca.rias) que se desarrolla paralelamente 
y abarca cerca de 1 millón 500 mil habitantes, o 
sea, la cuarta parte de la población de Rio de Ja­
neiro. EI movim.iento de l~s favelados intenta lia­
mar la atención de la sociedad sobre los problemas 
básicos de esas comunidades, corno saneamiento, 
instalación de agua, luz, seguridad y educación. 
Lucha además por la propiedad de las tierras ocu­
padas, principalmente en las/aveias de la Zona Sur, 
donde la especulación inrnobiliaria es una amenaza 
frecuente para la población que vive en los cerros. 
En estos últimos anos, los favelados lograron arti­
cularse con sindicatos de ingeníeros, arquitectos y 
médicos para ejecutar una tarea de asistencia direc­
ta, que va desde el diseiio de viviendas hasta la asis­
tencia médico-san.itaria. 

Ya en 1977, cuando el movimiento era aúnem­
brionario, una de las favelas más pobladas, la del 
Vidigal, visitada por el Papa Juan Pablo II en su 
viaje a Brasil, logró frustrar los planes de la Prefec­
tura, que quería vender los terrenos de dicba área, 
una de las más valorizadas de Rio. Hubo un inten­
to de desalojar a 31 familias, pretextando peligro 

de desmoronamiento. Los vecinos descubrieron b 
trampa, se organizaron e irnpidieron el desalojo. 

En diversos barrios de la ciudad las asociacione, 
han ido conquistando espacios y venciendo obstá­
culos, proponíendo medidas para controlar la espo­
culación inmoblliaria, reclamando nuevas áreas de 
recreación, e instalando cooperativos de alimentos 
que compran directamente a los productores de] 
interior dei Estado. 

Las asociaciones se transformaron en verdade­
ros centros de ~ercicio de la democracia directa, 
particularmente por su carácter pluralista. Todo el 
mundo hace oir su voz y todos los temas son am­
pliamente discutidos, sin intervención de grupos ni 
maniobras políticas. 

Es evidente que esa prãctica no se da con factli­
dad. Los intentos de manipul.ación de las asociacio­
nes por parte del oficialismo se han multiplicado 
desde hace dos anos, pretendiendo imponer estatu­
tos antidemocráticos, condicionando toda iniciati­
\.-a dei gobiemo ai apoyo de tal o cual candidatura 
oficial. 

"La asociación tiene que ser abierta, democráti­
ca, donde todos tengan partic1pación. No se puede 
servir a grupos ni a partidos políticos. Toda la gen­
te seria tiene consciencia de ello. Y ahi está nues­
tra fuena•·, comenta una ama de casa, activa organi­
zadora de la ç_ooperativa de consumo de su cuadra. 

Además de los intentos de manipulación las aso­
c1aciones enfrentan el boicot oficial. En reciente 
debate, el Prefecto de la ciudad se negó a fran­
quear el acceso de las asociaciones a los proyectos 
ya que "asuntos técnicos son para técnicos". Los 

vecinos podrían a lo sumo opinar, pero la decisión 
final corresponde siempre a la Prefectura sin que la 
población tenga acceso a documentos que permi­
tan evaluar los criterios presentados. 

En realidad, los proyectos no pueden ser exami­
nados por las asociaciones porque cuando eso suce­
da el poder de las inmoblliarias desaparecerá, los 
rubros no podrán más ser desperdiciados en obras 
innecesarias y estará efecti,vamente abierto el cami­
no para que el poder de la calle gobieme la ciudad. 

Por ese motivo el gobierno de.! Estado sólo crea 
obstáculos: las informaciones, aún las más elemen­
tales, son negadas; las decisiones son tomadas sin 
consulta y las experiencias de discusiones tienen 
siempre por objeto legitimar (o tratar de legitimar) 
una posición oficial definida de antemano. 

Expansi6n 

Nada pudo evitar que el movimiento de las aso­
ciaciones tome cuerpo y se expanda. En los próxi­
mos tres anos, la Famerj se propone estimular la 
proliferación de asociaciones de barrio en todo el 
Estado y aumentar su presencia junto a otros mo­
vimientos sociales. Durante la reciente huelga de 



los médicos en agosto, las asociaciones pidieron a 
la población que no concurriese a los hospitales, a 
no ser por motivos de urgencia, para impedir que 
los huelguistas pudiesen ser objeto de represión. 
Los hospitales permanecfan vacíos 24 horas des­
pu6s de finalizada la huelga. Un doble triunfo : de 
los médicos y de la poblaci6n organizada. Comisio­
nes conjuntas de médicos y vecinos fueron creadas 
en los principales hospitales y las condiciones de 
atenci6n han mejorado. Se desmoronó el antiguo 
mito de que la mala atención era por culpa exclu­
siva de los médicos y no dei sistema como un todo. 

Seda precipitado intentar en este momento una 
evaluación precisa de la influencia de las asociacio­
nes de barrio en el terreno político y administrati­
vo de Río de Janeiro. Por ahora, lo que se puede 
evaluar con precisi6n es su potencialidad: vecinos 
de algunos barrios de la ciudad se movilizaron rápi­
damente y junto con ingenieros y arquitectos de la 
zona plantearon ai gobiemo alternativas para crear 
áreas de recreación y mejorar las condiciones de 
vida locales. Las propuestas no fueron atendidas, 
pero no por ello careci6 de valor la experiencia. 

Cuando haya democracia y las regias dei juego 
carnbien ese poder naciente será decisivo. Adminis­
trativamente, va a propiciar una gran economía ai 
gobierno dei Estado y a la Prefectura, ya que la par­
ticipación de los vecinos permitirá llegar a defini­
ciones más creativas y económicas para la ciudad. 

Además, va a garantizar que la distribución de 
los rubros sea equitativa y proporcional a las nec~ 
sidades de las comunidades, eliminando el actual 
paternalismo que favorece a la Zona Sur de la ciu­
dad en desmedro de su parte Norte, abandonada y 
olvidada. 

La ciudad es de su pueblo 

Para la Famerj, el problema del poder de la calle 
pasa, inevitablemente, por el problema democráti­
co: la democracia va a permitir que el pueblo go­
bieme su ciudad, un derecho que consideran 
adquirido a través del pago de impuestos. 

Esa falta de voz preocupa, indistintamente, a 
todos los habitantes de Río, sean de las Zonas 
Norte o Sur, ambos víctimas, guardando las 
debidas proporciones, de los impuestos elevados y 
de las condiciones precarias de los servicios oficia­
les. En 1981 los impuestos fueron elevados en un 
300 por ciento, pero todas las obras estaduales han 
sido paralizadas o sensiblemente desaceleradas. 

En la vida dei carioca, el poder de la calle no 
está significando apenas la perspectiva de una 
mayor participaci6n en los destinos de la ciudad, 
víctima de una especulaci6n inmobiliaria desen­
frenada. Las asociaciones también contribuyen para 
romper el aislamíento y la soledad, problemas gra­
ves en una ciudad grande. Este ano, prácticamente 
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Manifestación contra -el costo de vida ( foto superior) 
y la opción alternativa de 

promover la compra directa a los productores 

todas las fiestas tradicionales dei día de San Juan 
han sido promocionadas por las asociaciones que 
organizaron las folclóricas fogatas junto con ferias 
de artesanía populares, mercados y exhibición de 
películas. 

"Ah ora - afirma una de las asociadas- uno ya 
conversa con los vecinos, se visita. Si necesita un 
médico llama ai vecino-médico, antes eso no ocu­
rría. El otro día una joven que vino de San Pablo 
manifestó en una reuni6n que estaba feliz por ha­
ber encontrado la asociación: se ha bía li brado de 
la soledad gracias a la convivencia comunitaria." 

Desde un barrio de la periferia (donde los habi­
tantes salieron a la calle para apoyar una huelga de 
profesores) hasta la Isla dei Governador (donde se 
han recolectado 2S mil firmas solicitando ai go­
biemo federal el retomo de las lanchas, m~ rápi­
das y económicas, que unían la ista ai centro de la 
ciudad) esa rutina de integración se repite. Antago­
nismos políticos, económicos y sociales están sien­
do ladeados con un objetivo: fortalecer la lucha 
por el bien común. Y así el poder de la calle crece, 
dentro de una experiencia totalmente inédita en la 
historia brasileiia y sólo se le puede comparar 
actualmente, en términos de influencia popular, al 
movimiento de la Iglesia. La victoria dei poder de 
la calle sólo depende ahora de la democracia. Si la 
democracia se afirma, ta ciudad pasará a perte~ecer 
a sus legítimos dueiios: tos ciudadanos. Y no a los 
tecnócratas y a los especuladores, como ha veni­
do ocurriendo hace 17 anos. O 



La alternativa radical 

El capitalismo no ofrece caminos. Sólo una política de cambios 
estructurales puede ofrecer una salida a la crisis 

BRASIL Theotonio dos Santos• 

I debate sobre la actual crisis brasilefia se b.a 
revelado sumamente pobre, tanto en el te­
rreno teórico como en el político. Ello se 

debe en parte a la deficiente formación teórica de 
nuestros economistas, que no han estudiado en las 
escuelas ninguna materia sobre el ciclo económico 
que les permita comprender cómo se mueve, en 
realidad, una economia capitalista. Además, no 
han dedicado casi ningún esfuerzo a la investiga­
ci6n para comprender el movimiento cíclico tal 
como se presenta en los países de capitalismo de­
pendiente. Por otra parte, distintos sectores de la 
burguesia y de la pequena burguesía discuten en 
tomo a la poUtica econômica, pero sus programas 
no son substancialmente diferentes. 

En realidad, el debate econômico actual en Bra­
sil se limita a1 problema de si es o no posible supe­
rar la inflaciõn sin recesiõn. Sin embargo, al admi­
tir esa confrontación se está asumiendo una premi. 
sa totalmente falsa: la idea de que la recesiõn es 
una consecuencia de las· políticas econômicas y nõ 
dei comportamiento necesariamente cíclico de la 
economia capitalista dependiente en que vivimos. 
Por lo tanto, el debate económico y la polémica 
política se han concentrado en la imagen de un 
bom bre, el minisu-o Delfim Netto, que por mayo­
res que sean sus responsabilidades no podría pro­
vocar por su propia voluntad la recesiõn más vio­
lenta de la historia de nuestro país. Mientras el de-

• Economista brasileiio, autor de los libros "Socialimlo o 
Fascismo", "Imperialismo y Dependencia" y "Brasil, la 
Evolución Histotíca, la Criais dei Mil.agro Económico", 
entre otros. 

bate sea limitado a los recesionistas y no recesio­
nistas, los problemas básicos de la economía esta­
rá.o siendo ocultados a la opiniõn pública dei país. 

La actual crisis econômica con sus aspectos aso­
ciados de alto índice de inflaci6n, recesiõn, crisis 
social y perplejidad política es el resultado inevita­
ble del periodo de apogeo económico de 1968-197 3, 
de la irresponsabllidad que lo caracteriz6 y de las 
políticas de enfriamiento gradual fomentadas ent 
1974 y 1980, cuyo resultado (intencional o r 
fue prolongar artificialmente los altos índice1> 
crecimiento alimentando así una inflación cada vez 
más incontrolable . .. 

• Emision de papel moneda: 
Es posible supera.1 la innación sin recesión? 



Oespués dei golpe de Estado de 1964 fueron 
aplicadas distintas políticas económicas. Primero 
hubo una línea ortodoxa de estabilización moneta­
ria entre 1964 y 1967, durante la cual se restabJe­
cieron las condiciones de inversión, ai elevar el ín­
dice medio de ganancia de la economia mediante: 
a) rebala dei nível salarial en cerca del 46 por cien­
to; b) quiebra de empresas medias y pequenas de 
baja productividad ; c) intervención dei Estado en 
áreas de bajo rendimiento (como los servicios eléc­
tricos) para elevar el índice medio de ganancia de 
los sectores privados; d) protección dei capital mo­
nopólico, principalmente el internacional, que pro­
pició enormes inversiones después de las des-inver­
siones ocurridas entre 1962 y 1967. 

Gran potencia miserabJe 

Estimuladas por el creciente índice de ganancia 
las fuerzas inversionistas comenzaron a despertar: 
a partir de 1968 entramos en un período de utlliza­
ción plena de la capacidad industrial instalada, que 
había sido subutilizada durante la anterior depre­
sión. Se produjo luego una nueva ola de inversio­
nes, procedentes en parte dei exterior, en parte dei 
capital nacional que ya había sido reestructurado a 
un nivel monopólico más elevado y tam bién dei 
sector público, saneado en sus cuentas graci:is aJ 
despido de funcionarios públicos, la contención de 
gastos y el aumento de la recaudación fiscal. Esa 
ola de inversiones dentro de una situación mundial 
en la cual ya empezaba a agravarse la crisis de largo 
plazo iniciada en 1966-67 (y no en 1973, como 
equi·,ocadamente sostienen la mayoría de los eco­
nomistas que no entienden nada deJ ciclo económi­
co) atrajo bacia Brasil un enorme movimiento de 
capitales especulativos, junto a los capitales pro­
ductivos. Se cre6 así un apogeo económico caracte­
rizado sobre todo por la irresponsabilidad, Ja anar­
quia y la megalomania asociadas a los objetivos fas­
cistas y paranoicos de creación de un "Brasil Gran 
Potencia", basado parad6jicamente en un pueblo 
de analfabetos y miserables. 

Los resultados de este apogeo relativamente ar­
tificial fueron: a) un aumento de las inversiones 
privadas y estatales sin cobertura y sobredirnensio­
nadas, en base a proyecciones de los índices de cre­
cirniento logrados en dicho periodo, que obvia­
mente no se mantuvieron; b) una aceleración de la 
especulación financiera e inmobiüaria con el surgi­
miento dei mercado de acciones en nuevos merca­
dos financieros como el open market y nuevas 
fuentes de especulación inmobiliaria debidas a la 
expansión territorial hêtcia el centro-oeste y la 
Amazonia; c) un aumento de la inversión extran.je­
ra de carácter especulativo para captar recursos dei 
sistema financiero nacional y un crecirniento anár-
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quico de las inversiones directas subsidiadas y favo­
recidas de diversas formas, Jo que condujo a reme­
sas cada vez mayores hacia el exterior de ganan­
cias, pagos de royalties y servicios técnicos. Al mis­
mo tiempo aumentaban los créditos externos para 
la instalación de nuevas empresas y para obras de 
infraestructura sobredimensionadas, lo que au­
mentó enormemente las importaciones brasileiias 
y originó un déficit comercial permanente en 
nuestros intercambios con el exterior. 

El resultado de dicha política fue un déficit cre­
ciente en la balanza de pagos y la necesidad de cu­
brirlo con nuevos préstamos: esa es la causa de la 
mayor deuda externa dei mundo, de un crecirnien­
to económico desordenado y de la reorientación 
de nuestra economia hacia el sector exportador, 
hecho que nos condujo a nuevos estadios del neo­
colonialismo. 

Debate irresponsable 

Cuando empezaron a sentirse los efectos de esa 
aventura económica, en L974, agravada pero no 
causada por la elevación dei precio dei petróleo, 
los estrategas dei régimen no realizaron cortes en el 
presupuesto y en las inversiones faraónicas. Tra­
taron, en cambio, de obtener nuevos créditos en el 
exterior y recurrieron a la emisión abierta de dine­
ro y al déficit presupuestal. La consecuencia inevi­
table de esa política fue el aumento exponencial 
dei índice de inflación. Al mismo tiempo, los índi­
ces de crecirniento, mantenidos artificialmente, 
continuaron cayendo, pues cada vez se necesitaban 
más recursos fmancieros por capacidad productiva 
instalada. La especuJación en el ámbito nacional e 
internacional se elevó a nuevos niveles y el país fue 
envuelto por una espiral inflacionaria que llegó al 
borde de la hiper-inflación, aJ alcanzar los 120 por 
ciento en 1980-81. 

Durante ese periodo asistimos aJ debate irres­
ponsable entre economistas de varias facciones 
que, en el fondo, se dividían en dos: por un lado es­
taban los representantes más serios y menos dema­
gógicos de la clase dominante, que reclamaban una 
contención de la inversión y de las demandas (las 
únicas medidas capaces de paralizar la inflación sin 
tocar la estructura económica capitalista depen­
diente) lo que conduciría inevitablemente a la dis­
minución dei crecimiento y quizás a una recesión 
abierta. En el otro bando, un grupo de reformistas 
utópicos y/o políticos irresponsables defendían la 
tesis de que es posible mantener índices elevados 
de inversión y de demanda y paralizar la inflación 
sin realizar ninguna transforrnación estructural de 
la economia. Consecuentemente, consideraban po­
sible (sin haber demostrado seriamente cómo) 
mantener e! capitalismo dependiente, aumentar las 
inversiones, mantener asf índices elevados de inver-
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sión y desinflacionar la economia: i Ese sí hubiera 
sido un rnilagro brasileno! 

Las rafres de la inflación 

Ll~gó la hora de la verdad: el senor Delfim 
Netto que logró derrumbar a los ministros Mario 
Simonsen y Karlos Rischbieter, prometiendo parar 
la inflación sin recesión y sin cambios en la estruc­
tura e(.onómica, tuvo que rendirse a las evidencias 
e iniciar una política de contención de créditos, 
corte de gastos y restricción dei consumo iniciada 
con atraso, ya en medio de una infl.ación casi in­
contenible. EI resultado, que ahora comienza a 
sentme, es la entrada dei país en un período de de­
presión económica que deberã ser muy agudo y ex­
tenso. El precio dei crecímiento artificial logrado 
entre l 974 y l 980 será pagado en tres o cuatro 
anos divididos en una fase de depresión, luego una 
recesión y recién después de una fase de estanca­
miento habrá una recuperación, cuya fuerza y ex­
tensión dependerá de los cambios de estructura 
que hayan ocurrido en el país durante los anos de 
crecimiento negativo o débil. 

iCuáles serían los cambios estructurales que ha­
bría que realizar en el pais para posibilitar un pe­
riodo de crecirniento equilibrado y permanente, 
sin nuevas crisis cíclicas? 

Brasil debe enfrentar la inf!ación yendo a las raí­
ces: la especu1aci6n financiera e inmobiliaria. los 
servicios gigantescos de la deuda externa, los gas­
tos excesivos dei Estado para servir a intereses co­
rruptos o a suefios fantásticos de grandeza, la eco­
nom ia exportadora y basada en el capital extranje­
ro, la excesiva demanda de productos de lujo por 
parte de la gran burguesía y de las clases medias al­
tas, la politica de precios administrados de los 
grandes monopolios, la renta de la tierra de los lati­
fundios improductivos y las estructuras de produc­
ción arcaicas mantenidas por estructuras latüundis­
tas y por los intermediarias y los especuladores 
urbanos. 

Dilemas radicales 

Independientemente del deseo de los economis­
tas reaccionarios y de los reformistas pequeno bur­
gueses, la crisis actual dei ·país conduce cada vez 
más a replantear como una cuestión fundamental 
el antiguo debate sobre las reformas estructuràles y 
sus consecuencias políticas: nacionalización del 
crédito, reforma urbana y reforma agraria, con,trol 
de precios y planificaciõn, reorientación de nuestra 
estructura productíva y distribución más justa de 
la renta, control de la distribución y de los servi­
cios básicos, disposíciôrr de enfrentar las presiones 
intemacionales a través de una política externa de 
no alineamfonto, renegociación o moratoria de la 

Conrrol de precios y distribución más justa de la 
renta, reivindkaciones dei 

Movimiento contra la Carestía 

deuda externa. Ese conjunto de medidas son las 
únicas capaces de ofrecer una salida efectiva de la 
crisis estructural en que el país está sumergido de 
hecho desde 1961, crisis que no fue superada por 
el apogeo económico de 1967-1973, volviendo a 
presentarse bajo la forma de una caída dei creci­
miento entre 1974 y J 979, y agudizándose a partir 
de 1980-81. 

EI capitalismo no tiene caminos a ofrecerle a 
Brasil. Todos sabemos eso pero pocos lo recono­
cen, por temor a parecer utópicos o sectarios. No 
hay peor sectarismo que el agnosticismo, o sea, la 
defensa sectaria de la imposibilidad de llegar a con­
clusiones radícales. 

En el Brasil de hoy, y sobre todo en el de mafla­
na, necesitamos científicos sociales y políticos que 
vayan a la raíz de los fenómenos. Radicalismo y 
sectarismo son posiciones contrarias. EI sectario se 
apega a Jo superficial, ya sea reformista, ultra­
izquierda o conservador. EJ radical va hasta el fon­
do Y no se deja dominar por las apariencias. Los di­
lemas que nuestro país vive son radicales. Debemos 
estar a su altura. O 
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PARAGUAY 

Mbareté, ley suprema 
El arbitrario ejercicio de la autoridad atemoriza ai ciudadano común, corrompe la justicia y permite todo tipo de violaciones a los derechos humanos 

En Paraguay coexisten dos es­
tructuras de autoridad. La pri­
mera es la integrada por la Cons­
tituci6n, los códigos, leyes, nor­
mas administrativas y reglamen­
tos que forman el sistema jurídi­
co oficial dei país. La segunda es 
un código no escrito de normas 
que asigna posiciones e influen­
cias, dentro de la jerarquía dei 
poder. Lleva el nombre guarani 
de mbareté, que quiere decir 
"poder superior sobre los demás''. 

Cuando el mbareté entra en 
conflicto con el sistema legal, es 
éste el que cede. Mbareté es ley 
suprema, superior a toda norma 
establecida juridicamente. Eso es 
lo que demuestra el análisis de 
cõmo se ejercen los poderes dei 
estado de sitio, de la aplicación 
de la ley 209 sobre "Defensa de 
la Paz Pública y de la Llbertad 
de las Personas" y de los casos 
concretos de repres.ión, sea ésta 
de naturaleza política o no. Mba­
reté es, además, la principal cau­
sa de los abusos frecuentes, la 
corrupci6n y la ilegalidad que 
acompaiian la administraci6n de 
justicia. 

i,Cómo funciona el mabareté? 
En primer lugar, estableciendo la 
superiotidad absoluta de la jerar­
quía de poder. El presidente 
Stroessner es la esencia dei mba­
reté, ya que está en la cúspide 
dei poder y tiene preminencia 
sobre todos los demás. Lo s.iguen 
en la jerarquía algunos militares, 
como los generales Andrés Rodrí-
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David ill Helfelti y William L. Wipfler 

Stroesmer es la esencla dei mbareté y domina todo el 
pueblo pa.raguayo 

guez y Otelo Carpinelli, ciertos 
miembros de la familia del presi­
dente y sus más cercanos colabo­
radores en el gobiemo. 

EI mbareté se filtra de arriba 
bacia abajo a través de todos los 
escalones de la jera.tquía guber­
namental y militar y llega hasta 
el último funcionario, que puede 
ejercerlo contra cualquier ciuda­
dano débil y poco influyen te. 
También puede ser ejercido por 
personas ricas y poderosas que 
hayan formado a1gún tipo de 
alianza con elementos claves de 
la estructura deJ mbareté. Así, es 
frecuente que las empresas priva­
das tengan algún militar u otra 
figura influyente en su junta de 
directores, para evitar problemas 

con el gob1emo o resolverlos si 
se presentan, 
Efecto disuasor 

BI mbareté o la falta de él ex­
plican por qué algunos detenidos 
bajo el estado de sitio fueron li­
berados más pronto que otros. 
La lógica dei mbareté es que 
quien no lo tiene o no se somete 
a él debe ser castigado y reprimi­
do. Para ello puede emplearse la 
ley, o no. Si lo es, la ley se vuel­
ve instrumento. No importa que 
su letra y espíritu sean distorsio­
nados, corrompidos o empleados 
ilegalmente, mientras que los 
objetivos de la represi6n sean lo­
grados. 

El ejercicio dei mbareté co­
rrompe toda el sistema judicial 



garantizando que la justicia no 

será ciega ni la ley imparcial. EI 

acusado que puede usar mbareté 

se convierte en un privilegiado be­

neficiario, cuya culpabilidad o 

inocencia carece de importancia. 

Si no lo tiene, en cambio, queda 

a merced de un sistema judicial 

ineficiente y corrupto. 
El mbareté tiene un efecto di­

suasor profundo. Da inmunidad 

a la policfa, los fiscales y los jue­

ces, no importa cuánto se apar­

ten de la ley. Ningún policia te­

me ser castigado por asesinato, 

tortura o violaci6n de otros dere­

chos humanos elementales, siem­

pre que actúe en armonía con el 

código de mbareté. Policias, jue­

ces y fiscales son parte dei siste­

ma de mbareté, mientras que la 

mayoría de los ciudadanos se 

sienten inseguros, ya sea porque 

pertenecen a la oposición, por­

que están bajo sospecha de oer­

tenecer a ella o simplemente 
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porque son humildes, no tienen 

influencia y se encuentran por lo 

tanto, ai margen de los intereses, 

grupos e indivíduos que se bene­

fician dei mbareté. 
En nombre de la ley, los due­

nos y agentes dei mbareté come­

ten todo tipo de crímenes, que 

van desde la tortura y el asesina­

to hasta la subversi6n de las nor­

mas legales, la represi6n iJ\justifi­

cada, el abuso, la humillaci6n y 

el tratamiento inhumano de los 

humildes. 
El mbareté no se eplica sola­

mente en la justicia criminal, si­

no también en la jus-jcia civil y 

hasta en los procesos más sim­

ples de la administraci6n públi­

ca. Es un elemento fundamental 

dei funcionamiento cotidiano 

del gobierno. Los frecuentes ca­

sos de contrabando denunciados 

por la prensa paraguaya son el 

ejemplo más notorio. Militares y 

altos funcionarios se benefician 

La utillzaci6n dei mba.reté no tiene límites: serve huta pan quitarle 

la tierra a los campesinos 
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del comercio ilegal con total im­

punidad. 

Formalidades legales 

La ley es más respetada cuan­

do se trata de asuntos privados 

(posesiones, contratos, relacio­

nes comerciales, herencias, etcé­

tera). Es lógico. La elite dei po­

der tiene vínculos con la elite dei 

dinero. Forma parte de ella. Por 

lo tanto aprecia y comprende la 

importancia de la seguridad de 

sus propiedades, relaciones co­

merciales y herencias, cuyos re­

glamentos deben ser previsibles. 

Seria inconveniente para sus pro­

pios intereses que las relaciones 

económicas se conviertan en un 

problema de quién tiene más po­

der. 
Sin embargo, el mbareté se ha 

aplicado para resolver .ciertos lití­

gios de propiedades como, por 

ejemplo, cuando los campesinos 

son expulsados por el ejército de 

tierras en las que se instalarán 

proyectos de desarrollo. 
Es difícil determinar en qué 

medida el mbareté invade la esfe­

ra de la jurisdicción privada. Pe­

ro puede concluirse que si los in­

tereses de una persona bien ubi­

cada en la jerarquia dei poder es­

tán en juego, su influencia se 
hará sentir en el litigio, a menos 

que la otra parte pueda equili­

braria con un poder similar o 

mayor. O, dicho de otra manera, 

personas muy influyentes pue­

den optar por resolver sus pro­

blemas a través dei sistema legal, 

por mbareté, o por una combi­

naci6n de ambos, según les con­

venga mejor. 
Mbareté es la ley sup1ema, 

pero rara vez~ lo ejerce abie1ta­

mente. El gobiemo muestra una 

marcada predilecci6n por la for­

malidad legal, aunque haya sido 

el mbareté lo que motivó una de­

cisión. 
Así, cada tres meses se vuelve 

a decretar el estado de sitio, la 

policía prepara infonnes, los fis­

cales acusan y los jueces toman 

declaraciones, escuchan los testi-
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monios y emiten opllllones y 
sentencias. La policia jamás 
admite haber torturado y los jue­
ces jamás denuncian haber sido 
sometidos a presión alguna en su 
toma de decisiones. Se bacen es­
fuerzos por mantener las forma­
lidades del sistema legal y la apa­
riencia de autoridad legítima. 

todo caso, el respeto a la fonna­
lidad legal desaparece, como lo 
demuestran innumerables casos, 
cuando la implementación de al­
guna norma jurídica entra en 
conflicto con el mbareté. 

El presidente Alfredo Stroe,. 
ner es el principal responsable di 
los atropellos de la policia, los 
fiscales y los jueces. En la actua. 
lidad, 61 es el único con poder 
suficiente como para decidir una 
ampliación de la autoridad lega! 
y una reducción dei mbareté. Só­
lo Stroessner puede poner fin 1 
la tortura, profesionalizar y des­
politizar la policia, obligar a los 
policías a cumplir la ley, escoget 
fiscales y jueces competentes e 
íntegros y sentar las bases de un 
poder judicial realmente inde­
pendiente. Pero, como seõala la 
experiencia de los últimos anos, 
el presidente Stroessner no ha 
iniciado ninguna reforma en este 
sentido, ni hay indícios de que 
piense hacerlo en el futuro. O 

Es difícil explicar por qué 
tanto formalismo. Tal vez ello 
sea una respuesta a las presiones 
internacionales en defensa de los 
derechos humanos. Tal vez sea 
que la elite dei poder reconoce la 
necesidad de mantener cierta 
apariencia de respeto a la ley 
para asegurar la estabilidad y el 
progreso económico que se com­
prometió a defender y de los que 
se beneficia directamente. En 

La negación de la ley es, en 
efecto, un aspecto inherente al 
funcionamiento práctico del sis­
tema paraguayo, que sólo sobre­
vive gracias a una violación cons­
tante de su propio sistema jwídi­
co. Los gobernantes paraguayos 
ejercen el m bareté y manipulan 
las formalidades dei sistema jurí­
dico para conservar el poder y 
aumentar sus riquezas. Al bacer­
lo violan los derechos humanos, 
ultriyan las libertades democráti­
cas y socavan la confianza dei 
pueblo en el sistema legal. 

Un poder superior 

D Mbareté es una palabra guannf (idioma 
indíaena de Paraguay, hablado por la mayo­

ría de la población y considerado, junto al espa­
iiol, lengua oficial) que no tiene traducción ai 
espaiiol. Etimolbgicamente es un adjetivo que 
significa «fuerte" y que por extensi6n quiere 
decir "la ley dei más fuerte". Es usada en la 
actualidad en un sentido aún aás amplio de 
«poder superior sobre los demú". 

Visitantes "non grata" 

D Los doctores David Helfeld y William 
Wipfler visitaron Paraguay en tres oportu­

nidades, entre 1976 y 1980, en misión de investi­
gación auspiciada por la Liga Internacional de 
Derechos Humanos. Como conclusiõn básica de 
sus investigaciones y entrevistas con jerarcas 
p&r&illayos, religio90s, personalidades políticas y 
simples ciudadanos, los autores sostienen que "el 
régimen de (Alfredo} Stroessner ha subvertido y 
negado sistemáticamente los derechos y liberta­
des fundamentales consagrados por la Constitu-

Mbareté designa acciones o influencias ejercl­
das ft1era de la ley o a pesar de ella, en beneficio 
de algún jerarca poHtico, que puede no ser un 
funcionario gubemamental. Mbareté lleva implf­
cito el temor a las consecuencias que se derivarian 
si los deseos de la autoridad no son satisfechos. 
As{, es usada para designar aquel tipo de propues­
tas a las que uno no se puede negar y el poder de 
quien la formula. Mbareté tiene una influencia 
perst1uiva, por el terror que impone. Mbareté es 
lo que hace acelerar el puho de los ciudadallos 
cuando un oficial uniformado se cruza con ellos 
por la calle, aunque no tenaan nada que ocultar. 

ción y las leyes de Paraguay, y continúa subver­
timdolos y negindolos." 

David Helfeld es profesor de leyes en la Uni­
versidad Católica de Puerto Rico. El reverendo 
William WipOer diriae la Oficina de Derechos Hu­
manos del Consejo Nacional de Ialesias (protes­
tantes) de los Estados Unidos. Con posterioridad 
a so última visita a Paraguay, ambos fueron decla­
rados persona non grata por el gobiemo de Asun­
cibn. EI informe de la tercera misión de investiga­
cibn ha sido recientemente publicado como libro 
por la Liga Internacional de Derechos Humanos 
("Mbareté", Tbe Higher Law of Paraauay", ILHR, 
1980). Con autorizaci6n de los autores, extracta­
mos de él la presente nota. 



GUATEMALA 

Reagan y la 

conexión guatemalteca 

Pese a la ayuda norteamericana y a la represión, Lucas García 
teme la insurreción popular 

Aqueles Morales 

Nunca se sabrá a ciencia cier­
ta a cuánto ascendi6 la ayuda 
ilegal que los millonarios guate­
maltecos proporcionaron ai hoy 
presidente de los Estados Uni­
dos, Ronald Reagan, durante su 
campana presidencial. Pero en 
otro sentido si se sabe, y la reali­
dad es concreta, las consecuen­
cias que esa ayuda tiene para el 
pueblo de Guatemala y de la re­
gión centroamericana. 

Un dossier publicado por 
Allan Nairn, dei Consejo para 
Asuntos Hemisfericos (COHA) 
en los Estados Unidos, aporta 
pruebas irrefutables de que los 
grupos de millonarios facistas 
guatemaltecos conocidos como 
"Amigos dei País" y altos fun­
cionarios del gobiemo dei gene­
ral Romeo Lucas García no sólo 
ayudaron a Reagan sino declara­
ron en repetidas ocasiones que el 
ex-actor de cine era "su única es­
peranza". 

Reagan y sus más cercanos 
asesores, incluído Roger Fontai­
ne, recibieron en Estados Unidos 
a delegaciones de los "Amigos 
del País" y desde luego los apor­
tes económicos a la campana. En 
septiembre de 1980, Reagan en­
vi6 a Guatemala a los exgenera­
les y consejeros suyos John K. 
Singlaub y Daniel Graham con 
este mensaje para Lucas y sus 
amigos: "Aguántense hasta quti 
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LucasGarcía 

lleguemos ai poder. Entonces los 
ayudaremos. No se rindan. Qué­
dense y peleen hasta que yo en­
tre". 

El dia qne se anunció la vic­
toria republicana en las eleccio­
nes estadounidenses la noticia se 
celebró en todos los cuarteles del 
ejército guatemalteco con fuegos 
artificiales. Y no era para menos. 
Una nueva época oomenzaba 
para la más feroz dictadura cen­
troamericana con un socio dis­

puesto a devolver los favores. 
Si algo tipific6 el último ano 

de relaciones entre Guatemala y 
la administración Carter, fue la 

irritación de los milita.res en el 
poder y de los acaudalados fa­

cistas ante la tesis de que era ne­
cesario aflojar un poco las rien­
das que e! ejército tomó desde 
1954. 

Tras la derrota de Somoza, 
Cirus Vance, Viron Vaky y 
Willlam Bowdler pusieron a Lu­
cas García en un difícil trance a1 
demandarle, como lo hicieron 
con Carlos Humberto Romero 
en El Salvador, que abriera un 
poco el marco político que en 
los últimos veinticinco aiios ha 
sido dominado por el terror 
institucionalizado por los mili­
tares. 

A diferencia de El Salvador, 
donde consiguieron un recambio 
ai derrocar a Romero el 15 de 
octubre de 1979, en Guatemala 
las veleidades de Carter fueron 
rechazadas enfriándose las rela­
ciones hasta el extremo que en 
agosto dei ano pasado, Lucas 
Garcia acus6 a Carter de "estar 
interviniendo en los asuntos in­
ternos de Guatemala". 

Para los militares guatemalte­
cos, Carter y su grupo de aseso­
res para Centroamérica no eran 
sino "agentes dei comunismo in­
ternacional" corno puede leerse 
en sus reiteradas declaraciones. 

La lógica de Lucas y sus ase­
sores era simple: permitir el me­
nor juego polítioo en el país sig­
nificaría correr el riesgo de que 
la oposici6n, cada vez más orga­
nizada, amenazara no ya ai go­
biemo sino ai mismo poder asen­
tado sobre los fusiles dei ejército. 

Para Reagan, Guatemala ha 
pasado a ser un elemento estraté­
gico en tomo a su política de 
aplastar la rebelión popular en El 
Salvador y amenazar a la Nicara­
gua sandin.ista. 

Informes extraoficiales indi­
can que los envios de armas que 
se habían congelado hace más de 
un ano han comenzado a llegar 
profusamente para modernizar 
aún más ai más moderno de los 
ejércitos centroarnericanos. 

Coo cierto grado de monopo­
litismo en sus altos mandos con-



seguido por la necesaria complici­
dad en miles de asesinatos, el 

, ejército guatemalteco está desti­
nado a jugar un papel relevante 
en la crisis regional. Las denun­
cias salvadorenas en tomo a la 
presencia de tropas guatemalte­
cas en apoyo a la junta de ese 
país han sido probadas por los 
propios periodistas extnutjeros 
que cubren la guerra civil im­
puesta ai pueblo dei El Salvador. 

Es obvio que en la medida en 
que los guerrilleros dei Frente 
Farabundo Mart{ de Liberación 
Nacional mantengan y aumenten 
su capacidad de ofensiva, el ejêr· 
cito de Guatemala se im-olucrará 
más aún en esa guerra, quizá en 
mayor nivel que el también com­
prometido ejército de Honduras. 

Pero para poder cumplir los 
compromisos adquiridos con 
Reagan, los militares guatemalte­
cos tenían que cumplir con una 
premisa explicada por uno de los 
millonarios cómplices dei régi­
men ai norteamericano Allan 
Nair: "Para ayudar a los vecinos 
primero tenemos que limpiar la 
casa". 

Esa metáfora es muy elocuen­
te en Guatemala, país en donde 
el exterminio f{~ico constituye la 
clave dei poder. 

Cuando el 30 de enero de 
1980 e! general Romeo Lucas or­
denó asesinar con lanzallamas a 
27 campesinos, no estâbamos 
frente a una excepción sino ante 
la regia. He aqui algunas cifras: 
según e! opositor Frente Demo­
cráticl) Contra la Represión, en 
1980 el ejército asesinó a 3. 719 
personas, haciendo la salvedad 
que solamente se computan los 
casos reportados por la prensa 
diaria, la Cruz Roja y los bom be­
ros. Miles más, se sospecha, ya­
cen en los cementerios clandesti­
nos creados por las bandas dere­
chistas compuestas por los mis­
mos oficiales y suboficiales dei 
instituto armado. 

Otras cüras: de la cantidad 
antes apuntada, murieron en ese 
lapso 16 periodistas, 389 estu-

El pueblo guatemalteco en la calle. La guerra revolucionaria, 
iniciada en 1962 se ha oonsolidado 

con el acuerdo unitario de varlas organizaciones 

diantes, 86 profesores umvers1ta­
rios, 326 maestros, 300 líderes 
campesinos, 11 O cuadros sindica­
les, 30 dirigentes intermedios de 
los partidos socialdemócratas y 4 
sacerdotes católicos. 

El grado de represión ha sido 
tan intenso que más de un cente­
nar de sacerdotes católicos y 
monjas abandonaron el departa­
mento de El Quiché cuando, ai 
solidarizarse con los indígenas 
que protestaban por la expolia­
ción de tierras, sus conventos 
fueron atacados con armas de 
fuego y en dos oportunidades 
con granadas de fragmentación. 

La resisteocia 

Pero hablar solamente de la 
represión sería enfocar con mio­
pia la situación guatemalteca. 

EI ano pasado, el Partido 
Guatemalteco dei Trabajo (PGT), 
e! Ejército Guerrillero de los Po, 
bres (EGP), las Fuenas Armadas 
Rebeldes y la Organización dei 
.Pueblo en Armas (ORPA), anun­
ciaron un acuerdo unitario que 
"nos llevará en su momento a la 
creación dei partido único de la 
revoJución". 

El PGT (comurüsta) es la más 
antigua de esas organizaciones, 
Orpa la más reciente, aparecida 
hace poco más de un ano. Todas 
tienen en común, sin embargo, la 
línea político militar de la guerra 
popular revolucionaria. 

Iniciada en 1962, la lucha con 
las armas en la mano nunca ha 
cesado desde entonces Pero fue 
a mediados de la década pasada 
cuanto se dio un salto cualitativo 
que sorprendió a los militares 
preocupándoles sobremanera: 
aparecieron los primeros destaca· 



mentos guerrilleros compuestos 
por indios de las diferentes 
etnias dei país. 

La importancia dei hecho se 
deduce de que los indios consti­
tuyen una signüicativa mayoría 
en la poblaci6n y su grado de ex­
plotaci6n es incluso mayor que 
el dei resto de los oprimidos dei 
país. Sumidos en el analfabetis­
mo, arrinconados en las sierras y 

las selvas, perseguidos y asalta­
dos para arrebatarles la tierra, los 
descenclientes de la otrora flo­
reciente cultura maya han te­
nido que empunar las armas 
para luchar por su propi.a sobre­
vivencia. 

Con esta base social que se 
vincula a un combativo movi­
miento obrero y a organizacio­
nes campesinas, estudiantiles y 
profesionales, la direcci6n cuatri­
partita creada por los guerrilleros 
tiene una expresión más amplia 
en el Frente Democrático Contra 
la Represi6n, que aglutina a la 
casi totalidad de la oposición 
real a la dictadura. 

Las acciones de las guerrillas 
en los últimos seis meses se han 
incrementado, y su beligerancia 
abarca todos los departamentos 
dei país. Frente a ese crecimien­
to, Lucas García se arma hasta 
los dientes, recibiendo asesoría 
de China, Argentina e Israel, 
-amén de la ahora cuantiosa ayuda 
dei "socio-Reagan", como lo de­
nomina un periódico oficialista 
guatemalteco. 

Sin embargo, pese aJ baiio de 
sangre en la prolongada opera­
ción de "limpiar la casa", la dic­
tadura guatemalteca no las tiene 
todas consigo: "aunque todo 
está tranquilo, hay algo que anda 
mal", dÁÍo el general Lucas Gar­
cía recientemente haciendo gala 
de su peculiar lenguaje. Se refe­
ria a una noticia publicada por 
un diario en diciembre pasado en 
que se consignaba que una 
población dei norte dei país ha­
bía sido ocupada varias horas 
"por una columna de más de 
cien guerrilleros, todos ellos 
índios". O 
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URUGUAY 

EI reportaje que no 
me-dejaron escribir 

Expulsado del país por el solo motivo de ser colaborador de 

nuestra revista, el enviado especial de "cuademos dei tercer mundo" 

relata su experiencia de 48 horas en Montevideo 

Mário Augusto Jakobskind 

Desem barqué en el aeropuer­
to de Carrasco al comenzar la 

tarde dei 27 de agosto, con la in­
tención de cubrir para cuadernos 
dei tercer mundo y el diario bra­
sileiio Tribuna da Imprensa el 
proceso de "transición a la de­
mocracia" que debería abrirse 
con el juramento dei general 
Gregorio Alvarez como presiden­
te, el primer .> de septiem bre. Na­
da de eso me dejaron ver las au­
toridades uruguayas. 

Ya instalado en el Hotel Espa­
iiol de la Calle Coronel Latorre 
(que los uruguayos continúan 
llamando con su nombre preclic­
tatorial de Convención) sal{ a ca­
minar por el centro de Montevi­
deo. El "clima de transición" de 
finales de inviemo era demasiado 
frío para un cuerpo habituado a 
Rfo de Janeiro y a los pocos mi­
nutos me encontraba en un res­
taurante, intentando entablar diá­
logo conlosparroquianos.Supera­
do el recelo inicial, el tema polí­
tico y sobre todo la sustitución 
dei octogenario Aparicio Méndez 
por el Goyo Alvarez se ubicaron 
en el centro de la conversación. 
Con cierto orgullo todos -unas 
cliez personas- afirmaban haber 
votado "No" el 30 de noviembre 
dei ano pasado, cuando los mili­
tares sometieron a plebiscito un 
proyecto de constitución que le­
galizaría su presencia en el poder. 

No seda sincero si dijera que 
no hablamos de fútbol, el otro 
gran tema dei momento ya que 
Uruguay a~baba de perder en su 
propio terreno contra Perú y 
veia con eso amenazadas sus 
posibilidades de clasificarse para 
el Mundial dei ano próximo. Só­
lo una cosa parecían desear mis 

interlocutores tanto como poder 
disputar la Copa dei Mundo en 
Espaiia: volver a elegiJ" presidente 
y parlamentarios por voto direc­
to y secreto. Algunos se asom­
braron cuando les comentaba 
que en Brasil nunca habíamos 
dejado de tener elecciones direc­
tas (aunque no siempr,e muy li­

bres) para el congreso, pero como 
triste consuelo agregué que mi 
generación jarnás había votado 
por sus gobernadores y que el 
deseo de la mayorfa de los brasi­
leiios es poder decidir en las ur­
nas el nombre del próximo presi­
dente. 

La conversación tennin6 por 
reflejar la aspiración unânime de 
los uruguayos de cerrar cuanto 
antes un capítulo nt>gro de su 
historia. En cuanto a los propósi­
tos democratizantes dei general 
Alvarez las opiniones eran en­
contradas: "Habrá que esperar 
Rara ver". 

Esa noche dormi convencido 
de que unos pocos días en Mon­
tevideo bastarían para reunir un 
excelente material periodístico. 
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El "hombre de la calle" está po­
litizado, bien informado y, si se 
logra crear un clima de co.nfian­
za, esas conversaciones ínforma­
les pueden ser un excelente "ter­
mómetro politico". 

Opinares arriegado 

Para poder recabar también la 
opinión oficial (un pedido insis­
tente de los editores de 'Jhbuna 
y cuadernos del tercer mundo) la 
primer visita del viemes por la 
manana fue a la Dirección Nacio­
nal de Relaciones Públicas (Di­
narp), que funciona en el segun­
do piso del edificio de la empre­
sa aérea estatal Pluna. Me presen­
té y solicité entrevistas con el 
presidente designado, coo el mi­
nistro dei Interior, general Ya­
mandú Trinidad, y con el general 
Abdón Raimúndez, presidente 
de la Comisión de Asuntos Polí­
ticos de las Fuerzas Armadas 
(Comaspo) que condujo el llarna­
do "diálogo politico" con hom­
bres públicos de los partidos tra­
dicionales. Una funcionaria, de 
apellido Correa Luna, me advir­
tió que seria "muy difícil" obte­
ner una cita exclusiva con el ge­
neral Alvarez, pero que éste pro­
bablemente concederia una en­
trevista colectiva a la prensa. En 
cuanto a las otras, tal vez el }u­
nes tendría una respuesta. 

Mucho más fácil resultaron 
los contactos periodísticos con 
los sectores civiles. Políticos, pe­
riodistas, técnicos y artistas de 
las más diversas ideologias, todos 
estaban dispuestos a llablar. En 
un país en el que supuestamente 
"no pasa nada" descubrí un es­
pectro tan amplio de actividades 
que llubiera sido imposible cu­
brirlas en los siete días que iba a 
durar mi visita. 

Pero esa misma tarde ocurrió 
el _primer incidente revelador de 
los estrechos límites de la "aper­
tura" uruguaya. Acababa de ini­
ciar una entrevista con el aboga­
do y periodista Enrique Tarigo, 
director dei semanario opositor 

Gregório Álvuez 

Opinar y figura "presidenciable" 
dei Partido Colorado para 1984, 
según a}gunos comentarios, 
cuando suena el teléfono inter­
no. Tarigo se disculpa de no po­
der continuar . la plática. Dos 
agentes de policía lo estaban 
aguardando y tendr(a que ir de 
ínmediato a la Jefatura de Poli­
cia a prestar declaraciones. 

"Manana o el lunes seguimos 
la charla", se despidió. "Creo 
que no les gustó la tapa dei nú­
mero de ayer dei díario. Como 
periodista usted ya tiene una pri­
mícia", brome6 . . 

La portada en cuestión (no 
pude confirmar si fue éste el 
motivo real de la convocatoria 
policial) presentaba una caricatu­
ra del presidente saliente Apari­
cio Méndez bajo el título "Una 
despedida a todo color", pidien­
do a los lectores que pintaran la 
cara deJ anciano mandatario, ya 
que el semanario sólo se imprime 
en una tinta. Pocos días atrás 
-el 25 de agosto, aniversario de 
la independencia uruguaya- la 
televisión había iniciado oficial-

mente la trasmisi6n en colorei, 
con un discurso de Aparicw 
Méndez que Opinar critic6 duu 
mente. 

AJ salir de la oficina de Tarigc 
lo vi entrar, acompai'lado de dos 
agentes, a una camioneta azul 
tal vez la misma que la maiiani 
siguiente me llevaría a la sede dt 
la Direcci6n NaciQnal de lnfor, 
mación e Inteligencia. 

Anguila 

Ese episodio me alertó sobn 
el enorme trecho que aún sepan 
la realidad cotidiana de las pro, 
mesas oficiales de redemocratiza, 
ción, que prevén la instalación 
en el Palacio Estévez de un presi, 
dente electo el primero de mano 
de 1985. Comprendí mejor por 
qué, aunque el tema político ye 
entró en las · ruedas de los bolí· 
ches (cafés, bares y cantinas en 
la jerga montevideana), los uru­
guayos sonreian irónicamente 
cuando yo les hablaba de "aper­
tura". 

l,Por qué confiar abora en la 
promesa de los mismos militares 
que se exorbitaron en el comba· 
te a la guerrilla urbana y despuéi 
de derrotada ésta asaltaron el po, 
der? Para que una "transición" 
tan larga (tres aiios y medio de 
duración prevista dei gobierno 
Alvarez), después de ocho anos 
de arbitrariedad total que, según 
me dijeron uruguayos de diversas 
tendencias fueron "casi una eter· 
nidad"? 

Hay quienes dicen que "ahora 
los tiempos son otros". Y aun· 
que todo el andamiaje jurídico y 
e! aparato represivo continúan 
idênticos, pequenos indícios pa· 
recerían darles razón. Pocos me­
ses atrás una entrevista como la 
que acababa de tener un político 
opositor con la prensa extranjera 
hubiera terminado aún más 
abruptamente, con entrevistador 
y entrevistado conducidos a la 
fuerza a los calabozos. Ya están 
circulando tres semanarios oposi· 
tores y un periódico sindical 
mensual y todos agotan sus edi· 



ciones en pocas horas, tal es la 
avidez de un público notoria­
mente insatisfecho con la cober­
tura oficialista o exageradamente 
autocensurada de la prensa diaria. 

Los d~entes políticos ahora 
autorizados a hablar se sitúan 
casi unânimemente en una acti­
tud de expectativa, mientras un 
moderno esquema de relaciones 
públicas comenzaba a actuar en 
tomo a la imagen pública dei 
presidente desde antes de asumir 
formalmente el cargo. Un hecbo 
novedoso en Uruguay es la pro­
yección que la prensa da a la es­
posa del general Alvarez. A jui­
cio de algunos observadores, Al· 
varez estaria intentando crear 
un liderazgo personal, "ai estilo 
de Perón en la Argentina", y 
aprovechar así la notoria caren­
cia de líderes, agravada por la 
prisión dei general Líber Seregni, 
presidente del Frente Amplio, y 
el exilio de Wilson Ferreira Al­
dunate, dirigente dei Partido Na­
cional, que fueron los dos candi­
datos individualmente más vota­
dos en las últimas elecciones rea­
lizadas en e! país, en 1971. 

Escapando a las definiciones 
tajantes de "duro" o "modera­
do", el anecdotario político uru­
guayo prefiere describir al Goyo 
Alvarez como una anguila, pez 
resbaladizo y casi imposible de 
agarrar coo la mano. 

Y seguirá siendo así, se opina 
en Montevideo, por lo menos 
hasta febrero de 1982, cuando 
pasarán a retiro cinco de los 23 
miembros dei Consejo de Oficia­
les Generales de las Fuenas Ar­
madas que en decisión secreta y 
ai parecer muy peleada lo desjg­
nó presidente. 

La división interna de los 
quince generales dei ejército se­
ría tan profunda, nos comentó 
una fuente informada, que el ul• 
traderechista general Paulós no 
llegó a ocupar la jefatura de la 
segunda región militar dei país, 
para la cual ya habría sido for­
malmente designado antes de vo­
tar en contra de Alvarez en el 
Consejo. 
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" Antecedentes negativos" 

Dispuesto a escuchar las ver­
siones de oposición y gobierno 
sobre estos temas me desperté 
temprano el sábado. Comenzaba 
a afeitarme cuando golpearon la 
puerta de mi habitación insisten­
temente. Dos indivíduos vestidos 
de civil que se identificaron 
como policias empujaron la 
puerta que yo había entreabierto. 
Uno de ellos, al que sólo conocí 
como Pepe, me urgió a vestirme, 
empacar y acompailarlos a la Di­
rección Nacional de lnformación 
e lnteljgencia: "Usted será ex­
pulsado inmediatamente de Uru­
guay". Pedí autorización para 
comunicarme con la representa­
ción diplomática brasileiia, a la 
que por trámite rutinario ya ha­
bía comunicado mi presencia en 
el país, pero me lo negaron. 

Quince minutos más tarde ya 
estaba frente a un oficial que se 
presentó como Spaldoni (no qui­
so dar su nom bre de pila). Me 
decomisaron todos los periódi­
cos uruguayos que había compra­
do, las anotaciones y cintas gra­
badas (todo lo cual me devolvie­
ron después de algunas horas, re­
conociendo implícítamente que 
no había nada de subve~ivo en 
ese material) y me volvieron a 
prohibir que llarnara a mi emba­
jada. 

Spaldoni hlzo una pequena 
disertación, pero habló tan rápi­
do que sólo conseguí entender 
que se refería a la soberania na­
cional dei Uruguay. Y concluyó: 
"Usted será expulsado por sus 
antecedentes negativos en el pais 
de orjgen." Como no imaginaba 
cuáles podían ser esos "antece­
dentes" me aclaró que "usted 
está ligado a una publicación que 
atenta contra la seguridad nacio­
nal dei país." 

Le dije que seguía sin enten­
der, ya que escribo en varios pe­
riódicos brasileiios, y aclaró que 
se trataba de cuadem os del ter­
cer mundo, de la cual habían en­
contrado una credencial entre 
mis papeles. 

-iQué significa esto?, me 
perguntó. 

- Sígnífica que como periodis­
ta que no tiene contrato de ex­
clusividad puedo escribir donde 
quiera. Y cuadernos del tercer 
mundo es una publicación legal 
en Brasil y en más de sesenta 
países. 

El interrogatorio me parecia 
absurdo, ya que si mi intención 
hubiera sido ocultar el vínculo 
con cuadernos no hubiera lleva­
do la credencial. Pero la actítud 
de Spaldoni dejaba bien claro 
que ya había un decisión tomada 
contra la cual seria inútil argu­
mentar. 

EI tarnpoco parecía interesa­
do en proseguir la conversación. 
Mientras esperaba el próximo 
paso comencé a estudiar la pe­
quena bil>lioteca: "La Revolu­
ción Traicionada" de León Trots­
ki, "Crítica dei Eurocomunis­
mo" de Emest Mandei, "Estado 
de Sitio" de Albert Carnus y va­
rios libros sobre temas como 
"lnfiltración lzquierdista en la 
lglesia Católica", de autores des­
conocidos editados por la organi­
zación católica ultraderechista 
Tradición, Familia y Propiedad. 

Junto a los libros, varios tro­
feos y placas de bronce testimo­
niaban el homenaje de algunos go­
biernos extranjeros a agentes de 
inteljgencia uruguaya "por servi­

cios prestados" o cursos realiza­
dos en Estados Unidos, Argenti­
na, Australia e Israel. 

"Aqui no hay Constitución" 

Spaldoni interrumpe mí inves­
tjgación para avisar que tendría 
que ír a la sala de interrogatorio. 
Bajamos las escaleras, atravesa­
mos un corredor, volvemos a su­
bir y finalmente me ofrecen 
asiento en una silla destartalada 
frente a un oficial que escribía a 
máquina y de vez en cuando aco­
modaba un revolver calibre 45 
que portaba en la cintura. 

-i,Yive de su salario de perio­
dista? 

-Sí. 
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- ;.Pertenece a alguna organi­
zación política? 

-No. 
-;.Qué estaba haciendo en 

Uruguay? 
Antes que pudiera volver a 

explicar que mi intenci6n era in­
famar sobre la "transici6n a la 
democracia" en el pais, Pepe lle­
ga con un papel que yo debía fir­
mar. Era el comunicado oficial 
de mi expulsión "por anteceden­
tes negativos en su pais de ori­
gen ". AI verso se afirmaba que 
uno de estos antecedentes era 
colaborar con cu•dernos del ter­
cer mundo. El comunicado invo­
caba el artículo cuarto de la 
Constituci6n uruguaya. 

"Tendrã una Constituci6n 
por ahí? Creo que tengo derecho 
a saber exactamente qué es lo 
que voy a firmar. 

-Aqui no hay ninguna Cons­
titución. Firme como demostra­
ción de que está enterado de su 
expulsi6n. 

Argumenté que no firmaria 
sin la presencia de un represen­
tante del gobiemo brasileno la 
cual, por otra parte, ya se estaba 
demorando mucho. (Dos horas 
antes me habían dicho que ellos 
se encargarían de comunicar a 
mi embajada.) 

Pepe chasqueó los dedos. Un 
agente sali6 de la sala y volvi6 un 
minuto después, acompaiíado de 

Protestas 

otros cinco, ninguno de los cua­
les med 1a menos de un metro 
ochenta. Me informaron que no 
habria "problemas" si firmaba: 
podria volver tranquilamente a 
Brasil. 

"S1 nó, las cosas se van a com­
plicar mucho ... " Uno de los re­
cién llegados subray6 esa afirma­
ción con un sonoro punetazo en 
la mesa 

"S1 no firma ahora - proStgue 
Pepe- será inmediatamente con­
ducido a una celda aqui abll)o ... 
y los trim1tes burocráticos para 
su expulsión pueden demorar de 
dos a cuatro meses." 

No tenía muchas alternativas. 
lnsistí que, ai menos. debía 
constar en mis declaraciones que 
yo no consideraba como "ante­
cedente negativo" colaborar con 
~demos dei tercer mundo. 

"Estã bien, está bien, lo im­
portante es que fU111e." 

Volveré 

Pocos minutos. después me 
"acompanaban'' a la agencia de 
aviación para marcar mi boleto 
en el pnmer vueto que saliera 
con destino a Brasil. Me dejaron 
solo, alertándome que no nega­
ra "ru un minuto tarde" ai aero­
puertc .axirnetrista que me 
Uev6 se solidariz6 conmigo cuan­
do le conté m.is peripecias e hici-

mos un alto en el camino PIQ 
informar de lo ocurrido a la ellf 
bojada brastlena. "En nombn • 
dei pueblo uruguayo, perdonc 
por esta verguenza" se despidk 
el chofer cuando me dej6 en ~ 
rrasco, cobrando una suma sun­
b61ica. "Gracias, respondi, pero 
el pueblo uruguayo no necesih 
pedir disculpas, sino continua: 
luchando por la libertad " 

Reconoc{ a un agente de h 
Dirección Nacional de Jnform• 
ci6n e lnteligencia controlando 
mi llegada y, luego, vigilándomc 
desde la barra dei bar cuando 
aproveché la espera para tomar 
un café. Percibí un tono de burb 
en su mirada y decidi tomar uru 
pequena venganza desenmasca­
rando al rira . "Por favor com uni, 
que a sus superiores - le dije des­
de leJos, elevando la voz pan 
que se oyera en todo el resto­
rán que el pcriodista expulsado 
está embarcando. Y dígales tam­
bién que más pronto de lo que st 
imagi.nan volveré a Uruguay, jun. 
to con la democracia." 

EI agente dio medio vuelta y 
se fue. Desde las otras mesas me 
dirigieron sonrisas y gestos de 
aprobación. Una unagen que me 
acompai\6 en el viaje de retomo, 
aliviando mi frustración por no 
haber podido escribir el reporta· 
je sobre las aspiraciones de los 
uruguayos. O 

D "La expulsión de Mario Augusto Ja.kobs-
k.ind causó indignación, no sólo en Brasil, 

sino también en todos los pafses dei continente" 
dijo en la Cámara de Diputados brasileiia el re­
presentante por Rio de Janeiro, Edison Khair, 
del Partido dei Movirniento Democrático Brasile­
iio (PMDB), ai expresar la protesu contra ese 
"acto de violencia injustificado". El diputado Al­
ceu Collares, dei Partido Democrático Trabalhista 
(PDT) se swnó a la protesta y dijo que "por su 
seriedad y alto ruvel, 'CUAdemos del tereer mun-

do" enorgullece a la prensa l:irasllefia". EI Partido 
de los Trabajadores (PT) aprob6 una moci6n de 
condena a la expulsión en su Congreso Regional 
de Rfo de Janeiro. Por su parte el Sindicato de 
Periodistas Profesionales dei Município de Rfo de 
Janeiro y la Asociación Brasilei\a de Prensa envia­
ron al embajador urulfllayo en Brasilla, Roberto 
González Casal, una nota protestando por la ex­
pulsión de Jakobskind. A nível internacional se 
swnaron a la protesta la Federación Latinoameri­
caoa de Periodistas (Felap) y la noticia de la ex­
pulsión de Jakobskind fue publicada por decenas 
de diarios en todo el mundo, contrastãndola con 
la promesas del nuevo gobierno sobre la "transi­
ción a la democracia" en Uruguay. 
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CARIBE 

Los paraísos f iscales 

El capital estranjero se beneficia con la exención de 
impuestos, pero el pueblo no gana nada con esa política 

TonyBognes 

Para muchos el Caribe es sin6-
nlmo de mar y sol. Para ciertas 
transnacionales, s:in embargo, la 
regi6n representa la posibilidad 
de lograr enormes ganancias. Ex­
cepto para personas muy vincu­
ladas a los centros financieros, 
poca gente sabe que después de 
Londres, la capital de las Baha­
mas, Nassau, es el segundo cen­
tro financ1ero en eurod6lares o 
moneda europea. 

Las islas dei Caribe siempre 
fueron vistas como lugares propí­
cios para lucrar. Se puede obser­
var a través de la historia de la 
regi6n el dominio constante de 
intereses externos que obtenían 
ganancias exorbitantes en des­
medro de las mayorías. Fue as{ 
durante el período colonial y es 
así actualrnente, con la domina­
ci6n dei capital transnacional. 

En ese contexto muchas islas 
se transformaron en "Paraísos 
fiscales". Gobiemos como los de 
Jamaica, San Vicente y Montse­
rrat parecen deseosos de seguir el 
modelo de las Bahamas, Bermu­
das e islas Caymán, puertos segu­
ros donde no se pagan tributos 
impositivos. 

Muchos autores han intenta­
do definir qué es un "paraíso fis­
cal". En general, afirman, se 
trata de un país que quiere 
atraer capitales extranjeros ofre­
ciendo a cambio facilidades fisca­
les y financieras. Desde el punto 
de vista de los inversores, tal vez 
lo más importante sea la "estabi­
lidad política". 
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Abrigo seguro 

Los paraísos fiscales ganaron 
impulso después de la Segunda 
Guerra Mundial, a raíz de la tri­
butaci6n aplicada en países 
como Estados Unidos, Canadá y 
Alemania Federal. En algunos de 
esos casos además de los impues­
tos directos elevados se aprobó 
una legislaci6n que restringe las 
ganancias de los bancos y de las 
transnacionales. Amedrentados, 
la banca y los monopolios se fue­
ron a otras regiones en busca de 
los privilegios perdidos. Es en­
tonces que descubren el Caribe. 

Las islas, cuyo idioma comen­
te es el inglês, eran accesibles a 
los capitales financieros de Lon­
dres y Nueva York. Algunas ca­
recían de exigencias tributarias. 
Un ejemplo de ello es el de las is­
las Caymán, eximidas dei pago 
de impuestos en el siglo xvm 
por decreto dei rey Jorge Ili. Las 
Bahamas a igual que las Bermu­
das nunca tuvieron un sistema 
tributario adecuado y no poseen 
hasta la fecha un régimen de im­
puesto directo. Ello no se debe a 
la indulgencia de sus ex-amos co­
loniales -los ingleses- y si ai, 
hecho de que, a diferencia de 
lo que ocurría en Jamaica y 
Barbados, la producción de azú­
car no era importante en ningu­
na de esas ãreas. Por lo tanto, los 
colonialistas no sintieron necesi­
dad de desarrollar infraestructu­
ras que propiciasen la organiza-

ci6n en gran escala de la cultura 
azucarera. 

iCuál es la situación de esos 
paraísos fiscales? Coo el desarro­
llo dei mercado de eurodólares, 
o sea, de depósitos y préstamos 
de moneda fuera de sus países de 
origen, las Bahamas se transfor­
maron en uno de los principales 
centros de operaciones bancarias 
extranjeras. En octubre de 1978, 
el vice-gobemador dei Banco 
Central de las Bahamas declaró 
que instituciones coo sede eo di­
cho país estaban administrando 
cerca de 100 mil millooes de dó­
lares norteamericanos. En sep­
tlem bre dei mismo ano, tanto las 
Bahamas como las islas Caymân 
dominaban el 12,4 por ciento de 
la totalidad dei mercado de euro­
dólares. 

En 1980 había en las Baha­
mas 114 bancos que operaban 
con monedas europeas (de los 
cuales 86 eran norteamericanos), 
además de 1 79 instituciones ban­
carias que disfrutaban de las rnis­

mas facilidades ofrecidas en las 
Bahamas. Pero a pesar de eso, de 
acuerdo con informaciones de 
un banquero norteamericano, 
ciertas empresas eran "meros le­
treros en la pared de alguna ofi­
cina", o sea "empresas de papel''. 
Los bancos extranjeros estân 
exentos de tributos y de restric­
ciones cambiarias. Operan ade­
más con préstamos destinados al 
desarrollo inmobiliario y a la 
construcci6n civil. Se calcula que 
el 20 por ciento de las inversio­
nes en hoteleria, clubes y casinos 
tienen ese origen. 

Seguro vinculado 

Las actividades de la comuni­
dad financiera en las Bahamas re­
presentan dei 15 al 20 por ciento 
del PNB dei país. Ello signuica 
que el gobiemo obtiene sus ren­
tas a través de impuestos indireo­
tos sobre la importación, princi­
palmente de alimentos. Una in­
vestigación reciente ha demostra-
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do que 60 a 70 por ciento de las 
rentas públicas proceden de 
derechos de importaci6n. Uno 
de los inconvenientes de los pa­
raísos fiscales es justamente, que 
las rentas públicas se ven afecta­
das. La realidad es que tanto las 
Bahamas, como las demãs islas 
dei Caribe -excepto Cuba- en­
frentan serios problemas de de­
sempleo. 

En las islas Caymãn no hay 
tantos bancos extranjeros como 
en las Bahamas, pero s1 existe lo 
que se llama "seguro vinculado", 
,e. trata de operaciones totalmen­
te privadas, practicadas por las 
transnacionales mãs poderosas 
con el objeto de proporcionar se­
guro a las compafüas hermanas 
o afines, lo que constituye una 
forma de auto-seguro. Dichas 
oompaiiías juegan un papel im­
portante en la economia de las 
islas Caymán y contribuyen con 
el 20 por ciento dei PNB de las 
Bermudas. 

1n~-ersi6n árabe 

Otros informes seiialan asinris­
mo que los bancos árabes tienen 
un enorme interés de abrir sucur­
sales en la región, y se expresa 
que de las 36 instituciones íman­
cieras en que el capital árabe de­
sempena un papel importante, 
33 estão localizadas en Panamá 
y en el Caribe. Una de ellas es la 
Unión de Bancos Arabes y Fran­
ceses (Ubaf) y su subsidia.ria en 
los Estados Unidos abrió una 
agencia en las islas Caymán en 
1979. Dicho informe pone de 
manifiesto la presencia árabe en 
las Bahamas, incluso en una 
compaiiía de inversi6n controla­
da por la familia real saudita y 
por el Banco Internacional Sau­
dita. 

Sin embargo, las diversas islas 
que se transformaron en paraísos 
fiscales no lograron esa situación 
merced a la banca extranjera, 
compa.i\ías financieras y seguros 
hipotecarios. Jamaica es un 
ejemplo. Desde su independencia 
política, todos los gobiernos ban 

declarado que la inversión ex­
tranjera tiene un papel importan­
te a jugar en el desarrollo de ln 
economia. EI gobierno dei PNP 
(Partido Nacional Popular), eo 
un cambio de línea, expresó que 
s6lo favorecia a las inversiones 
que atendiesen a los objetivos 
nacionales. Con el mismo fin, ha 
aprobado una ley de 111centivos 
industriales que garantiza nueve 
anos de exenci6n de impuestos 
a las industrias de utilidad local 
que ademãs de otros aportes, 
produzcan efectos favorables so­
bre el ernpleo. Desarroll6 asimis­
mo un área de Zona Franca, 
donde sólo participan extraaje­
ros, y en la cual se ofrece una se­
rie de incentivos: para la produc­
ción industrial, el 100 por ciento 
de exención de impuestos sobre 
las ganancias, con carácter per­
manente; para las iniciativas co­
merciales, exención total de irn­
puesto a la renta sobre ganancias 
procedentes de la exportación. 

El aumento dei empleo y de 
la renta en divisas son las venta­
Jas senaladas como razõn princi­
pal para el desarrollo de zonas 
francas. Sin embargo, hay actual­
mente 16 companías operando 
en la Zona Franca de Jamaica 
que ocupan menos de 500 perso­
nas. Según denuncias dos de di­
chas empresas estarfan pagando 
un salario inferior al mínimo es­
tablecido, lo que viola abierta­
mente las disposiciones. 

El nuevo gobieroo de Kiogs­
ton declar6 que su política eco­
nómica se basaría en el "merca­
do lfüre". Ello indica que el go­
biemo apoyarã las inversiones 
extranjeras en sus fábricas y el 
establecimiento de compaiíías 
extranjeras en gran escala. El Mi­
nistro de Industria afirmó en re­
ciente discurso que los hombres 
de negocios norteamericanos de­
berían considerar a Jamaica 
como una opción posible para 
sus operaciones internacionales, 
lo que comprueba la tendencia. 

Todos los que defienden pro­
yectos extraajeros se refieren a 
las ventajas dei aumento de em-

pico. En el Caribe, sin embai, 
dichos proyectos no alteraron -
situaci6n, sobre todo porqu -
varios de ellos traen consigo 1 
propio personal. Un eJemplo o 
ello es el caso de la Tanganiy1 
Concessiort.r una gran emprei 
minera que tiene intereses e 
madera y tierras en Africa, A1J. 
tralia y Canadá. Posee nsimism 
la mayor Hnea f6rrea en Africa 
es la principal accionista indiv 
dual de la Unfon Miniere, un 
compaiiía belga de inversionest: 
minas. Sus acciones son negoCJ1 
das en la Bolsa de Valores di 
Londres, pero la sede es en la 
Bahamas, donde evidentement 
no paga unpuestos. Los accio 
nistas pagan intereses sobre su 
dividendos, si no viven en un Pi 
raíso fiscal, pero las ganancias dt 
la compaiiía que no son distr. 
buidas estãn totalmente exeota 
de toda tributación. 

Del ejemplo antes citado s 
deduce que los paraísos fiscala 
no generan básicamente grandei 
beneficios para la mayoría de k 
poblaci6n de las islas. El cobn 
de impuestos es una de las for­
mas más eficaces de los gobier­
nos para recaudar dinero en be­
neficio de sus servicios social!:$ 
Por lo tanto, la economia de 181 
islas sufre una distorción en h 
medida en que dichos irnpuestOI 
no son cobrados. Ademãs, la lí­
nea divisona entre la diferenciJ 
de evitar legalmente el pago de 
impuestos y la evasión ilegal de 
divisas es muy frágil, como lu 
sido demostrado por el escânda­
lo ocurrido en las Bahamas coe 
la participación de Robert Vesco 

Diversas operaciones clandes. 
tinas, que no se pueden encu• 
drar en los modelos reglarnena 
dos de operaciones empresarialei 
en los países desarrollados, sot 
realizadas en los paraísos fisca­
les. En la filosofía de esa polítia 
está implícito el concepto dc 
que la base de la economia cari­
beiia debe ser el capital extran­
jero. La contrapartida se encuen­
tra en la pobreza de la mayoría dt 
los pueblos de las islas. e 



ANGOLA 

La invasión sudafricana 
Un plan político militar intenta mudar en favor del racismo la 

correlaci6n de fuerzas del Africa Austral 

Esteban Valenti* 
• Enviado especial de "cuademos dei texcer mundo" 

Los blindados y las tropas de 
infanter[a motorizada del régi­

men racista de Pretoria invadie­
ron el territorio de Angola el 23 
de agosto, en la más vasta opera­
ción militar contra ese país des­
de su independencia en 197 S. La 
agresi6n inaugura una nueva eta­
pa de la confrontaci6n en Africa 
Austral, con repercusiones im­
portantes en el cuadro interna­
cional. 

La invasi6n - que continuaba 
aJ cerrar esta edici6n, a mediados 
de septiembre- fue preparada a 
lo largo de varios meses, tanto en 
el plano militar como con diver­
sos movimientos políticos y di· 
plomáticos del régimen de Pieter 
Botha. 

Cuarenta y cinco mil efecti­
vos fueron concentrados en la 

frontera entre Namíbia y Ango­
la; escuadrillas de caza bombarde­
ros fueron destacadas a las bases 
militares de Namibia, e incluso 
se movilizaron aviones de com­
bate hacia aeropuertos civiles. 
Los vuelos de reconocimiento 
sobre territorio angolano, los 
ataques y las incursiones de co­
mandos en toda la zona fronteri­
za aJcanzaron particular intensi­
dad en las semanas anteriores a 
la invasi6n. 

Las tropas regulares de Sudá­
frica fueron refonadas para la 
operaci6n con las fuenas del 
"Batallón 32" (mercenarios blan­
cos y africanos) y efectivos de la 
Uni6n Nacional para la lndepen­

dencia Total de Angola (Unita) 
adiestrados y armados por los 
sudafricanos. 
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EI poderio de la míquina militar suda.fricana fue 
lanzado sobre el surde Angola 

En el plano diplomático, los 
viajes dei ministro de Relaciones 
Exteriores de Sudáfrica a los Es­
tados Unidos, y sus reuniones 
con el secretario de Estado Ale­
xander Haig y con representan­
tes dei Pen tágono no deben ha­
ber servido s6lo para "intercam­
biar opiniones sobre política ex­
terior", como dijeron los comu­
nicados oficiales. 

No fue un paseo 

El 23 de agosto, toda la fuer­
za destructiva de la poderosa má­
quina militar sudafricana se des­
cargó sobre las poblaciones de la 
província fronteriza de Cunene, 
sobre los campamentos de la Or­
ganización Popular de Africa Su­
doccidental (Swapo), el movi­
miento de liberaci6n de Namíbia 
y atac6 a las tropas de las Fuer­
zas Armadas Populares de Llbe-

ración de Ahgola (Fapla), desta­
cadas en el sur del territorio 
angolano. 

Once mil hombres, equipados 
con tanques pesados Centurión 
(ingleses) de 50 toneladas, vehí· 
culos blindados Panhard (france­
ses), Ferret y Sarracen (ingleses) 
y Ratel (is.raelies), así como ca­
nones autopropulsados de l SS 
mm y de 88 mm de fabricación 
americana, penetraron en dos co­
lumnas con ejes de ataque hacia 
Catequero y Xangongo, impor­
tante nudo de comunicaciones y 
sede dei puente sobre el río Cu­
nene que divide esta provincia de 
la de Huila. 

En los primeros dias, la avia­
ci6n sudafricana realizó más de 
treinta incursiones y bombar­
deos con aviones Mirage FL 
(franceses), con lmpala MK2 
(italianos) y Bucaneer (ingleses). 
Las columnas blindadas eran 
apoyadas tácticamente por heli-



cópteros artillados Aloutte II, de 
fabricación francesa. 

La primera·amarga comproba­
ción dei alto mando sudafrica.no, 
es que el "paseo" que habían 
preparado y que preveía la ocu­
pación de las posiciones claves 
en la provincia de Cunene y la 
destrucción de los campamentos 
de la S.wapo en toda la región en 
pocas horas, se transform6 en 
una compleja operación militar, 
debido a la resistencia de las Fa­
pla. En la capital de la provincia 
de Ngiva, por ejemplo, losango­
lanos hicieron frente durante seis 
dias a los asaltos e intensos bom­
bardeos. 

La superioridad aérea en una 
región constituida fundamental­
mente por sabana de vegetación 
rala, con serias dificultades para 
el aprivisionamiento de las tro­
pas y de la población, jugaron 
sin duda un papel importante en 
todas las operaciones bélicas. 

A una semana de iniciada la 
invasión, las tropas de Sudáfrica 
habfan causado 700 muertos en­
tre civiles y militares y ocupaban 
prácticamente todo el territorio 
de la provincia de Cunene (90 
mil kilómetros cuadrados y una 
poblaciõn de más de 200 mil 
personas). 

Tierra arrasada 

La ocupación de esta zona 
prosigue aJ escribir estas líneas, a 
mediados de septiembre, a pesar 
de los comunicadp's propagandís­
ticos de Pretoria, que afirma es­
tar retirándose. Los sudafricanos 
han iniciado en el área obras de 
fortificación y sobre todo han 
diseminado miles de minas anti­
personales y antivehfculos. 

En los primeros cuatro días 
Angola denunció más de l 03 
violaciones de su espacio aéreo, 
en vuelos de reconocimiento y 
de bombardeo, sobre las locali­
dades de Xangongo, Cahama, 
Cuvela, Tchamutete, Kivete, Por­
to Alexandre e Tchimbemba. 

Las destrucciones .ron inmen­
sas. Xangongo y Cabama fueron 

borradas dei mapa, y otras po­
blaciones corren peligro de ser 
arrasadas. La obra de las bombas 
de 500 kilos, de los cohetes y ca­
iiones de más de 30 mm de la 
aviación S\ldafricana, fue com­
pletada por las cargas explosivas 
de los zapadores, aplicando rigu­
rosan1ente una política de tierra 
arrasada. Con amargura, un diri­
gente zonal dei Movimiento Po­
pular de Liberación de Angola 
(MPLA) comentaba ante la des­
trucción de tantos esfuenos y 
sacrifícios. que solamente les fal­
tava cubrir de sal los campos 
para terminar su obra desvasta­
dora. 

Las operaci.ones militares no 
se han reducido solamente aJ 
área de Cunene, ya de por si de 
extraordinaria importancia, y a 
la ocupación de posiciones claves 
en esta província, sino que bus­
can extend~rse fundamentalmen­
te a la província de Kuando Ku­
bango, amenazando la ciudad de 
Ma"inga y la capital Menonghe. 

El simple relato de las opera­
ciones y la más somera evalua­
ciõn de las fuenas que Pretoria 
ha puesto en movimiento, evi­
dencian que no se trata de una 
simple "operación punitiva" 
contra la Swapo, sino que los 
objetivos son mucho más vastos, 
complejos y peligrosos. 

Condena mundial 

Como escribió el presidente 
angolano José Eduardo dos San­
tos, ai secretario general de las 
Naciones Unidas, existe el peli­
gro real de la extensión dei con­
flicto, lo que tendría "imprevisi­
bles consecuencias" sobre la paz 
mundial. El Consejo de Ministros 
de Angola anunci6 el 4 de sep­
tiem bre que se habían dado las 
condiciones para recurrir al artí­
culo 51 de la Carta de la ONU, 
que legitimiza la intervención de 
terceros países en defensa de un 
Estado agredido. 

Sin embargo, hasta el cierre 
de esta edición todos los com ba­
tes eram librados exclusivamen-

te por tropas angolanas. Si 
las fuerzas aliadas de Angola 
(Cuba, los países progresistas 
africanos, la URSS y los países 
socialistas) participan directa­
mente en esta guerra, se agrava. 
ria extraordinariamente todo el 
cuadro regional y aumentarfan 
las tensiones a nivel mundial. 

La respuesta internacional, e 
la nueva y peligrosa aventura su­
dafricana, fue de una amplitud 
sin precedentes. A las esperadas 
declaraciones de respaldo a An­
gola y repudio a la invasión de 
parte de los países africanos, asi 
como de gobiemos socialistas y 
no alineados, se swnaron prácti, 
camente la unanimidad de los 
gobiemos de Europa Occidental 
(con la sola excepción de Lon­
dres). EJ aislamiento diplomático 
y político de Pretoria alcanzb 
sus niveles más profundos. 

En el Consejo de Seguridad, 
solamente el veto de los Estados 
Unidos y la abstención de Gran 
Bretaiia, impidieron una conde­
na unânime a Sudáfrica. En la 
Asamblea General de la ONU, 
convocada para discutir sobre la 
independencia de Namíbia, la de· 
legación sudafricana fue expulsa· 
da por 117 votos contra. 2 2 y 6 
abstenciones. 

Bases para la Unita 

Pero pese ai repudio general, 
Sudáfrica prosigue su aventura 
en territorio angolano, desafian. 
do una vez más a la opinión pú· 
blica internacional. 

Y esto obliga a preguntarse si 
un precio polfüco tan elevado 
corresponde solamente a un in­
tento de postergar la indepen· 
dencia de Namibia y destruir los 
campamentos de la Swapo. 

El plano político que impulsa 
el avance de la infantería motori­
zada de Pretoria es de vasto al­
cance. Se propone así eliminar 
toda posibilidad de aplicar las re­
soluciones de la ONU, en espe­
cial la 435/78, sobre la indepen­
dencia de Namibia, ocupando 
militarmente todas las zonas des-



tinadas a ser desmilitarizadas. Pe­
ro a pesar de la importancia ex­
traordinaria dei territorio de Na­
mibia, con sus 824 mil kilóme­
tros cuadrados y sus reservas ex­
traordinarias de uranio, diaman­
tes y otros minerales, esto no al­
canza a explicar las dimensiones 
dei plan sudafricano. 

Sudáfrica se propone modifi­
car radicalmente las tendencias 
en toda Africa Austral (y por en­
de en el continente entero), gol­
peando a Angola, país que ocupa 
las primeras posiciones en la de­
fensa de la independencia de Na­
mibia y que representa además 
un modelo propio, original y 
profundamente revolucionario, 
de transformaciones pos-colonia­
les. Pretoria, se propone asestar 
así un golpe durísimo a los paí­
ses de la Línea dei Frente (gru­
po anti-<Ipartheid, integrado por 
Angola, Botswana, Mozambique, 
Tanzania, Zambia y Zimbabwe), 
a los movimientos de liberación 
y, en general, a todo el gran mo­
vimiento independientista avan­
zado de Africa. 

Para ello se propone instalar 
en territorio angolano a las fuer­
zas de la Unita en forma estable. 
En los últimos anos las Fapla 
han derrotado sucesivos intentos 
de instalar bases permanentes de 
la Unita en territorio angolano, 
quitando a su líder Jonas Savim­
bi toda credilidad interna y ex­
terna. 

Movimiento pro sudafricano, 
la Unita jugó sus cartas en Ango­
la, no s61o en oposici6n a1 go­
bierno dei MPLA, sino también 
buscando exacerbar los conflic­
tos racionales y tribales, explo­
tando las divisiones fomentadas 
a lo largo de los siglos por la do­
minación colonial portuguesa. A 

la política de creación de una 
conciencia y una identidad na­
cionales que impulsó el primer 
gobierno independiente de An­
gola, bajo la presidencia de Agps­
tinho Neto, y continúa ahora 
José Eduardo dos Santos, la Uni­
ta opuso intensos esfuerzos para 
profundizar las divisiones étnicas. 
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Material de guerra sudafricano abandonado en el campo de bacalla (foco 

superior). La desvastaclón, ta terrlble consecuencia de la agresión 

Pero las poblaciones dei sur 
de Angola, ven a la Unita como 
una fuerza umbilicalmente ligada 
a Sudáfrica, que se mueve como 
parte de un nuevo proyecto co­
lonial de Pretoria. Y esto deberá 
tenerlo en cuenta la administra­
ción Reagan en sus intentos por 
desestabilizar a cualquier precio 
ai gobiemo de Luanda. A tal 
efecto la Casa Bianca ya había 
dirigido un mensaje ai Congreso 

pidiendo la anulación de la 

"enmienda Clark", un dispositi­
vo aprobado en J 97 5, a1 calor de 
los escândalos de Watergate, que 
prohibia a la CIA de desarrollar 
actividades clandestinas contra el 
gobierno de Angola. 

Lo que está en juego 

Pero la intención de instalar 
un gobierno fantoche de la Unita 
eo territorio angolano, protegido 



por el ejército de Pretoria, tarn­
poco explica la globalidad dei 
plan sudafricano. 

En Sudáfrica los sectores más 
radicales y racistas se proponen 
modificar totalmente las tenden­
cias actuales de toda la regiôn y 
romper el proceso de derrotas 
que culminô con la independen­
cia de Zimbabwe en 1980 y aisló 
progresivamente al régimen racis­
ta. 

Los sudafricanos son concien­
tes, corno lo reconociera el gene­
ral Lloyd, jefe de las tropas de 
ocupación -.:n Namíbia, que un 
plebiscito verdaderam~nte libre 
en este país arrojaria un respaldo 
de no menos del 60 por ciento 
para la Swapo. Pero son concien­
tes, sobre todo, que éste es el pe­
núltimo acto dei drama de la in­
dependencia de Africa y en él 
está en juego el último y más 

dramático eslabón de la cadena: 
la dominación de tres millones y 
medio de blancos sudafricanos 
sobre una poblaciôn de 18 millo­
nes de negros.. No sôlo está en 
discusión su domínio racial, su 
régimen odioso dei aparrheid. si­
no también el sistema econômi­
co y el modelo de desarrollo de 
la República Sudafricana. 

Las inrnensas minas de oro, 
carbón, bauxita, cobre de Sudá­
frica, funcionan sobre la base de 
centenares de miles de negros 
que perciben salarios miserables 
y viven en condiciones infrahu­
manas. 

Estos elementos expresan la 
peligrosidad y la complejidad de 
ltt situación. Sudáfrica no podría 
haber lanzado una agresión de 
objetivos tan ambiciosos si no 
contara con el apoyo de los Esta­
dos Unidos. Con el veto en el 

Consejo de Seguridad, aun a ries- • 
go de aislarse de toda Africa, y. 
de buena parte del Terccr Mun. 
do y Europa, los Estados Unidos 
quisieron dejar constancia de su 
respaldo a Sudáfrica. Un apoyo 
que V3 mucho más allá de la sim, 
pie cobertura diplomática en I! 
ONU. Este se expresa también a 
nível económico y militar. Eslt 
perspectiva es la que le da ai con­
flicto en el sur de Angola una ex­
trema gravedad e importoncia 
En esn guerra está.n en juego la 
independencia de Namibia, li 
paz y la tranquilidad para las 
martirizadas poblaciones de Cu­
nene, el derecho a la indepen, 
dencia de todos los países de la 
zona, los derechos inalienables 
de dieciocho millones y medio 
de africanos oprimidos por el 
apartheid y, además, la paz y la 
seguridad internacional. e 

"Compaíieros, 

derribamos e/ lmpala" 

O Estábamos conversando abajo de un árbol 
-<menta un repórter dei Jornal de Angola­

Y vimos de repente el brillo de un avión que 
transportaba en el extremo de las alas dos tan­
ques de combustible bastante visibles, semejantes 
a dos enormes mmles. 

Era on cazabombardero "lmpala MK-2" de la 
fuerza aérea sudafricana que venía dei lado dere­
cho y se dirigía bacia nosotros. En algunos segun­
dos el avión pierde altura. Un soldado que estaba 
cerca nuestro grita: "Tírense al suelo, van a dis­
parar". Oímos una explosión muy cercana y en 
seguida el disparo de diez rockets. Uno de ellos 
cayó sobre un pequeno árbol situado a pocos me­
tros del local donde estábamos. 

Sumamente tensos, prosigue el repórter, vimos 
que el "lmpala" hacfa un viraje de noventa gra­
dos. Entretanto, las baterias antiaéreas ya habfan 
empezado a hacer fuego en dos direcciones, tra­
tando de disparar contra un "Mirage" que no ba­
bíamos advertido. 

Las baterias formaron una cortina en "tíro 
cruzado" y, tras varios intentos, ambos aviones se 
dispersa.roo y regresaron, cada cual por su lado, 
tratando de burlar a los artilleros y despuês dispa­
rar su carga mortal. 

Agrega el repórter: " Oírnos que los caiiones 
abdan fuego casi ai unísono en el pequeno espa­
cio aêreo donde los dos aviones enemigos habían 
realizado un "cruce a cuatro alas". Uno de ellos 
empieza a echar humo. Es el "lmpala MK-2" que 
sigue en picada hacia abajo. El humo lo estã cu­
briendo y vemos que la aeronave desciende sin 
que se registre el mínimo intento de corrección. 
Aiaunos segundos despuês el avión desaparece en 
su picada hacia la muerte, por detrb de los árbo­
les. Un estruendo acompaiia la gran columna aris 
que se eleva hacia el cielo. "Compaiieros, derriba­
mos el "lmpala", grita un soldado que se abraza a 
su ametralladora con una gran sonrisa grabada en 
el rostro negro cubierto de polvo. 



ZAIRE 

Bond reta a Mobutu 
EI Primer Ministro marcha al exílio, en la 

esperanz.a de retomar triunfante como el bombre de 
confianza de las transnacionales 

Gabriel Omotozo 

laqueado por una crisis eco­
nómica profunda, el gobierno 
dei presidente Mobutu Sese Seko 
confronta la aparición de frentes 
adversarios que amenazan su 
estabilidad. 

En abril pesado su primer mi­
nistro, Nguza Karl I Bond, pidió 
asilo en la capital belga, donde 

. había viajado para visitar a su es­
posa, hospitalizada en Bruselas. 
Tras un período de evaluación, 
Bond lanz6 el 30 de junio una 
proclama invitando a derrocar a 
Mobutu. Traz6 un cuadro catas­
trófico de la economia, de la co­
rrupción y de la represi6n que 
caracterizan la vida actual dei 
Zaire. 

"Era necesario ( en el pasado,N. 
de R.) un poder fuerte, pero no 
la dictadura, la intolerancia y el 
inrnovilismo", dijo. Y acto segui­
do se ofreció para salvar a la pa­
tria presentãndose como candi­
dato presidencial a las elecciones 
de 1984 o "antes si las circuns­
tancias lo exigiesen". 

Casi ai mismo tiempo la Igle­
sia emitia una carta pastoral que 
contenfa una pormenorizada de­
nuncia dei régimen dei general 
Mobutu y exigia cambios políti­
cos y estructurales (ver recua­
dro). 

"EI guia de la Revolución" 
- así se hace llamar el presiden­
te- sabe que Bond no es un ene­
migo desdeiiable. Con la inten­
ción de acallarlo conminó a Bél­
gica, que tiene 20 mil ciudada­
nos y grandes inversiones e inte-
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1 
Mobutu: estabilidad amenazada 

reses en su ex-colonia, a restrin­
gir las actividades políticas de 
Bond. Caso contrario, advirti6, 
romperia las relaciones diplomá­
ticas con Bruselas. Con tal paso 
consiguió limitar las declaracio­
nes de su ex-primer ministro a la 
prensa, pero no le impedirá des­
plazarse y actuar en la sombra. 

El hombre de Occidente 

Las relaciones entre estos dos 
hom bres han conocido vicisitu­
des espectaculares. Bond hizo 
una fulminante carrera bajo el 
régimen dei general que se adue­
nó dei poder en 1965. Pero per­
tenece a la etnia lunda, de la pro­
vincia de Shaba, (la antigua Ka­
tanga) que protagoniz6 dos le-

vantamientos populares que ha­
brían conGluido con Mobutu de 
no haber acudido en su auxilio 
tropas aerotransportadas de 
Francia, Bélgica y Marruecos. 
Cuando se produjo el primer le­
vantamiento Mobutu supuso que 
algo tenía que ver Bond, enton­
ces su ministro de Relaciones 
Exteriores y su portavoz. Lo hi­
zo detener y condenar a muerte. 

El acto siguiente mostr6 el 
perdón y la rehabilitaci6n de 
Bond, quien fue devuelto al car­
go de ministro de Relaciones Ex­
teriores. Luego fue ascendido a 
Primer Ministro, convirtiéndose 
en el nCimero dos dei gobierno. 
EI exílio y la erección de Bond 
como adversario de Mobutu cie­
rran - por ahora- esta curiosa 
parábola. 

Los observadores identífican 
a Bond como el zairense que 
goza de más confianza entre los 
círculos dominantes de Occiden­
te, que verían con buenos ojos la 
sustitución de Mobutu por Bond. 

Después de aquellas ofensivas 
descargadas por el Frente de Ll­
beraciõn Congolés en contra de 
la dictadura, en 1978y en 1979, 
había quedado patente que Mo­
butu estaba sentado sobre un 
volcán y que la economia estaba 
en ruínas. Los círculos occiden­
tales comprendieron que Zaire y 
en especial la riquísima provincia 
de Shaba podrían emprender el 
carnino de la liberación y por lo 
tanto revisar la política minera 
en vigor si no se ponía remedio a 
la situación. Para las potencias 
capitalistas industrializadas, 
pocos países tienen la importan­
cia dei Zaire, gran productor de 
minerales críticos y estratégicos. 
Ello le permiti6 a Mobutu obte­
ner el empeno de dichas poten­
cias ( en particular de los Estados 
Unidos, Bélgica y Francia) de 
asistir a la economía nacional, ai 
borde de la bancarrota. 

FMiaJ rescate 

EI artífice zairense de esta 
operación de salvataje, que colo-



Elsaqueo 
organizado 

O El presidente de la Conferencia Episcopal, 
monseiíor Kaseba, ley6 en la catedral de 

Nuestra Seiiora dei Zaire, en Kinshasa, una carta 
pastoral que constituye una requísitoria en con­
tra del régimen dei general Mobutu. Por provenir 
de una entidad tan cautelosa como es la Iglesia, 
este pronunciamiento institucional es un docu­
mento de aran valor para apreciar la situaci6n 
que aflige al país. En razón de la tradicl6n de 
prudencia eclesiástica puede deducirse que la 
"Declaraci6n dei Comité Permanente de los Obis­
pos del Zaire", no ha cargado las tintas sino que 
ha empleado un lengu-.je moderado en relaci6n a 
una situaci6n de suma aravedad. La carta pastoral 
fue leída eI 28 de junio, pero sólo un mes des­
pués alcanzó difusión en el exterior. He aqui al­
gunos de sus pasajes más significativos: 

-En el capitulo "Grave Desconoclrniento dei 
Bombre" denuncia: "Bajo ningún pretexto la 
admin.istración de los poderes públicos puede 
obstruir sistemáticamente la realizaci6n de las as­
piraciones fundament:ales y Jeaftimas de todos". 
Por el contrario, estos derechos básicos deberfa 
asegurarlos: "Eliminar la miseria que nos abruma; 
garantiu.r un empleo estable; que se pueda comer 
lo necesario; impedir la explotaci6n dei hombre; 
ofl'ecer buena asistencia mêd.ica; que no se vivan 
situaciones que ofenden la dianidad; ofrecer estu­
dios a los j6venes, asegurarles una buena educa­
ci6n y garantizarles el pornn.i.r". Según los obis-

pos ninauno de esos derechos tJene \ligencia en el 
país. 

- "1.Cuindo babr, un poco de bienestar?( ... ) 
Mientras lo aauardamos tenemos una explotaci6D 
desveraonzada, el saqueo oraanizado en provecho 
dei extrutjero y de quienes lo secundan, mientru, 
la mayorfa dei pueblo est, sumido en la miserla. 
iNo habr, Ueaado el tiempo en que se actúe de 
manera que el pueblo zairense sea el primer bene­
íiciarlo de las riquezas de su suelo y de su sub. 
suelo? 

Debemos recordar a Ia conciencla de cada uno 
y a cada grupo que( ... ) los pueblos hacen supro. 
pia historia y s6lo ai pueblo zairense le corres. 
ponde hacer la suya. Sus amiaos extranjeros no 
podrio sustituirlo, como no deberfan tomarse la 
parte dei le6n de nuestro suelo y de nuestro sub. 
suelo. 

La dif[cil situación global por que pasa nues­
tro pais deberfa abrir los ojos de todos acerca de 
todas las varlables e lmponderables posibles que 
pueden daise entre los zairenses, frecuentemente 
tentados de refugiarse detrás de la cortina de hu­
mo dei tribalismo y del regionalismo, y deberfan 
presentar un frente unido de cara a las fuerzas de 
la desintegraci6n". 

- "Se informa de casos de secuestros, de de­
tenciones arbitrarias, de ajustes de cuentas y aún 
de torturas, para no hablar de robos y de otras 
degradaciones. 

Se formulan quejas fundadas en contra de los 
tribunales. 1.El dinero habr, irnpuesto su domínio 
en todu partes? No olvidemos otras presiones 1 
las cuales los jueces y los demú magistrados soo 
a veces sometidos. Quienes saben pagaria, obtie­
nen la impunkhd". 

có al Estado zairense bajo en con­
trol dei Pondo Monetario Inter­
nacional (FMI), fue precisamente 
Bond. Su eficiencia, así como su 
acatamiento de las recetas pres­
criptas por el FMI, le valieron ai 
primer ministro el reconocimien­
to de sus interlocutores occiden­
tales. 

No es que en términos ideoló­
gicos haya diferencias sustantivas 
entre los dos personajes. Ambos 
son partidarios de un modelo 
cuyos pilares son las empresas 
transnacionales y una reducida 
burguesia negra que los dos quie­
ren liderar. Pero Mobutu es un 
déspota que lla empleado el po-

der para amasar una fortuna per­
sonal incalculable y se ha rodea­
do de funcionarios corruptos. Y 
por aiiadidura no es capaz de 
manejar con eficacia las riendas 
de la adrninistración p(lblica. En 
cambio Bond exhibe una imagen 
de competencia y de seriedad. 
Pero no estaba con capacidad de 
desafiar el poder de Mobutu des­
de el interior dei pais y opt6 por 
el exilio, a la espera de su opor­
tunidad. 

en la quiebra total y el peligro de 
disgregación nacional habría 
vuelto a asomar. En tal caso ha­
bría sonado la hora de Mobutu, 
pero en un cuadro semejante su 
sucesión podrfa escapar ai con­
trol de aquellos intereses. Fue 
así que los dirigentes occidenta­
les pusieron ai mal tiempo buena 
cara y el 24 de junio pasado el 
FMI accedió a ampliar su ayuda 
y le extendió a1 régimen de Kin· 
shasa un préstamo de 1.000 mi­
Uones de dólares que se harã 
efectivo a lo largo de tres anos. 

Los representantes de los in­
tereses occidentales han debido 
aceptar, en lo inmediato, esta si­
tuación. De no recibir ayuda con 
urgencia el país habría entrado 

Esta medida implica una de­
pendencia aún mayor para Zaire 
así como un incentivo a que las 



En 1980 la tasa de crecimiento económico fue negativa. En 1981 la previsiÓn es de que eerá nula 

empresas transnacionales reali­
cen nuevas inversiones en el país. 
país. 

El FMI justificó su decisión 
aduciendo que el gobierno (en 
virtud de la política instrumenta­
da por Bond) estaba cumpliendo 
con su compromiso de comenzar 
a pagar sus deudas. Pero obvia­
mente se trataba de la justifica­
ci6n del dictado político de las 
potencias que manejan el FMI, 
en orden a salvar ai régi.men zai­
rense. 

Con los dias contados 

Empero, los economistas 
occidentales no creen que la 
actual administración consiga 
una recuperación productiva. El 
panorama es sombrio. E1 ano pa­

sado la tasa de crecimiento eco­
nómico fue negativa (entre el 
uno y dos por ciento de menos) 
y se estima que en 1981, en el 
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mejor de los casos, el crecimien­
to serâ nulo. Por causa dei estan­
ciamiento en el agro se ha esti­
mado que este ano se deberân 
importar alimentos por unos SOO 
millones de dólares. La deuda 
externa, calculada en alrededor 
de 6 mil millones de dólares re­
sulta abrumadora en relación a 
Las exportaciones, que en 1978 
representaron 925 millones de 
ii6lares. Entretanto los precios 
de algunos de los más importan­
tes productos que exporta Zaire 
-sobre todo el cobre y el cobal­
to- se encuentran muy bajos. 

Es por ello que este respaldo 
dei FMI y de los círculos occi­
dentales a Mobutu, debe ser vis­

to como un apuntalamiento por 
necesidad, nó como una garantia 
de sostén a largo plazo y sin con­
diciones. 

En tal sentido la insurgencia 
de Bond como aspirante formal 
a la presidencia introduce un 
nuevo factor dentro dei sistema 

zairense, pues se propone como 
la alternativa a Mobutu que con­
viene a los occidentales. 

Quizás Bond aspira a que las 
potencias obtengan garantías 
que le permitan concurrir a las 
elecciones de 1984. Esta variante 
es düícil de concebir ya que en 
sus dieciséis anos de dictadura el 
general-presidente liquidó siste­
máticamente a todos sus rivales. 
Es más probable que Bond espe­
cule con que, ante el deterioro 
de Mobutu, los aliados que aún 
tendría en el interior, aparten ai 
dictador y lo coloquen en su si­
tio. O quizás tras el exílio de 
Bond y su proclama, subyacen 
promesas secretas y un plan de 
acción cuyo primer paso exigia 
la fuga dei primer ministro. El 
tiempo aclarará las dudas que 
siembran estos acontecimientos 
enigmáticos. Entretanto el otro­
ra inconmovible general Mobutu 
contempla nubes negras en el ho­
rizonte. O 



SRI LANKA 

EI pueblo tamil 
reclama un estado propio 

La intransigencia gubernamental agrava las tensiones 

Narinder Koshla 

Durante los últimos meses se 
han sucedido en Sri Lanka he­
chos violentos y conllictos polí­
ticos en torno a la minoria tamil. 
Los observadores temen que se 
repitan los cruentos levantamien­
tos vividos por la isla en 19S7 y 
en 1977. 

Durante el mes de agosto gru­
pos tamiles que habitan en zonas 
donde predominan los singaJe­
ses, que constituyen la mayoría 
nacional, fueron objeto de ata­
ques, incendíos y saqueos. 

El gobierno adoptá medidas 
de emergencia, incluyendo el to­
que de queda y la ley marcial. 
Logró contener los desbordes, 
pero no eliminá la tensión ni evi­
tó la repeticián de numerosos in­
cidentes. 

Este problema tiene viejas raí­
ces, pero dos fueron los detonan­
tes recientes: primero, los inci­
dentes de Jaffna, una ciudad ta­
mil en el norte de la isla, donde 
un grupo guerrillero atacó un 
puesto policial, matando a varios 
agentes. EI gobierno hi.zo interve­
nir a1 ejército y a la polida, am­
bos cuerpos integrados mayorita­
riamente por singaleses y, por lo 
tanto, vistos como símbolos de 
opresián por los tamiles. La re-­
presión se produjo a fines de ju­
nio, fue intensa y elevó el males­
tar regional. 

El segundo hecho tuvo lugar 
el mes siguiente y fue un acto sin 
precedentes en la historia consti­
tucional: el partido gobernante 

de Sri Lanka emitió un voto de 
desconfianza parlamentaria en 
contra dei líder de la oposición, 
que es precisa.mente el jefe dei 
partido tamil. 

Una medida inédita 

En nmgún parlamento dei 
mundo se había adoptado antes 
una medida semejante, que con­
fiere ai voto de una mayorfa una 
posibilidad hasta ahora insospe-­
chada. Este paso arbítrario mo­
tivá toda suerte de criticas y de 
ironias, pues el Hder de la oposi­
ción no necesita la confianza dei 
gobiemo, sino la de sus propias 

bases. Más allá de la inédita mo­
ción, este epioodio refleja el agra. 
vamiento de las relaciones entrt 
el gobierno y el pueblo tamil, 
que representa el veintidós por 
ciento de los quince millones de 
habitantes de Sri Lanka. 

Gobierna la isla desde las elec­
ciones de 1977 el Partido Nacio­
nal Unido (PNU), una formación 
centroderechista orientada por el 
presidente Junius Jayerwardene. 
En virtud dei sistema electoral 
vigente (inspirado en el britâni­
co) en cada circunscripción se 
elige un diputado por mayor ia 
simple. Así, a diferencia dei sis­
tema proporcional, cuando un 
partido triunfa por un porcenta· 



je consistenle, adquiere un con­
trol casi total sobre el parlamen­

to. 
El PNU recibió 142 de los 

168 asientos. El Partido de la Ll­
bertad, de tendencia progres;sta, 

cuya líder es la ex primera-minls­
tra Sirimavo Bandaranaike y las 
demás agrupaclones opositoras 

sólo lograron unos pocos escaiíos. 
Dentro de la oposición el 

Frente de Liberaci6n Tamil 

(TULF), por ser el que más esca­
õos recibió, obtuvo para su jefe 

el título de líder de la oposición. 
Los tamiles, que provienen de 

la India, se concentran en las 
provincias del Norte y dei Este 
de la isla. Son una minoria étni­

ca y cultural cuya autonomia no 
es aceptada por el gobierno cen­

tral. 
El problema es también de or­

den económico. Los tamiles afir­
man que una de las formas de 
discriminación que sufren es la 

escasa dedicación de los fondos 
estatales a sus provincias, las más 
pobres dei país. 

''Traici6n a la patria" 

La negativa de los gobiemos 
que se han sucedido en Colombo 
a atender sus reivindicaciones in­

dujo ai TULF a asumir una pos­
tura separatista. La meta que se 
ha fijado es la creación de un es­

tado separado - el Tamil Eelam­
pero sus métodos son no violen­
tos. En cambio, la juventud ta­

mil se inclina hacia grupos parti­
darios de conquistar la indepen­
dencia por la vfa armada. Uno de 

ellos fue el autor del ataque al 

puesto de policia de Jaffna. 
El gobiemo rechaza enérgica­

mente la demanda separatista y 

le ha opuesto un programa de 
descentralización por medio de 

las instancias municipales y re­
gionales, que otorgará un mayor 

poder de decisión local a los ta­
miles. El TULF acepta sus apli­
cación, pero lo considera insufi­
ciente. Appapillai Amirthlingam, 

líder dei Frente Tamil visit6 la 

lndia y los Estados Unidos, en su 
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campana para obtener respaldo 
para la secesión. En su gira de­
nunció la situación de su pueblo 
y, según el gobiemo, instó a la 
lndia a apoyar concretamente la 
constitución dei Tamil Eelam, 
dei mismo modo que el gobiemo 
de Nueva Dehli respaldó militar­
mente la separación de Bangla­
desh de Pakistãn. 

El régimen dei PNU considero 
las acciones de Amirthalingam 
corno traición a la patria. TaJ fue 
el pretexto empleado en el parla­
mento para plantear la moción 
de desconfianza. Esta fue votada 
el 24 de julio y fue aprobada por 
121 votos a favor y ninguno en 
contra, pues los diputados de 
oposición se abstuvieron de par­
ticipar en un debate en el que no 
se le concedió la palabra a Amir­
thalingam. 

Por otra parte, resultõ signifi­
cativo que varios miembros dei 
parlamento que son figuras pro­
minentes dei gabinete no acudie­
ran a la votaci6n, no obstante la 
orden partidaria de asistencia, 
sugiriendo el desacuerdo con la 
medida. Aunque absurda, la de­
cisión pernutiria al gobiemo qui­
tarle a Amirthalingam, los privi­
legios otorgados ai üder de la 
oposiciõn: un automóvili oficial, 
una residencia y pasaporte diplo­
mático. 

Pero lo inquietante fue la in­
terpretaciõn de algunos de los 
patrocinadores de la moción. El 
régimen actual -dijeron- debe­
ría modificarse y el üder de la 
oposición debería ser elegido por 
el parlamento, controlado por el 
oficialismo. Otros halcones sin­
galeses se pronun'Ciaron por san­
ciones para quienes aboguen por 
la separación, o sea penar a los 
tamiles que rnanifiesten su rei­
vindicación nacional. 

Los analistas no creen que se 
llegue a tales extremos, pero su­
brayan que el gobierno ha dado 
pruebas de emplear su abruma­
dora mayoría en modo anto­
jadizo. Acciones como la pro­
puesta no hacen sino agregar lena 
al fuego dei descontento tarnil.O 
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I CAMPUCHEA 

EI retorno 
de los bonzos 

La toleranàa dei gobiemo pennite que el pueblo se 
reencuentre con sus tracliciones religiosas 

Marfa Fialho 

En ta carretera que va de 
Phnom Penha Kompong, nuestro 
guia detiene repentinamente el 
auto. A lo lejos, a nuestra izquier­
da, una pagoda en medio dei 
campo. A su lado, un techo de 
paja apoyado en pilares de ma­
dera protege dei sol y de la lluvia 
a varios nii'ios. es una escuela. A 
nuestra derecha, detrás de los ár­
boles, la aldea de Prektaten. 

EI templo budista es grande. 
A1 acercamos notamos en su fa­
chada, bastante deteriorada, pe­
quenos agujeros de balas. Pero al 
menos esta pagada sobrevivió, 
cosa que no se puede decir de 

muchas otras, actualmente en 
ruinas. Los seguidores de Pol Pot 
destruyeron su techo khmer pan 
sustituirlo por uno de estilo chi­
no. Pero la pagoda está allí, con 
una treintena de fieles que se han 
acercado a entregar sus ofrendas 
ai bonzo. Es el octavo día de la 
!una y por lo tanto los fieles IJe. 
van las ofertas a1 templo. Los de. 
más dias los bonzos recorren las 
callejuelas dei poblado coo su 
vianda en la mano, mendigando. 

En los buenos tiernpos, lapa. 
goda de Prektaten tenía veinte 
boozos. Un número importante 
para un poblado tan pequeno. 



ctualmente no quedan más que 
uatro; el resto muri6 o desapa­
eci6. La casa de los monjes, nos 
forman, fue completamente 

destruida, lo mismo que la escue-

~

a dei lugar. Ninguna de las dos 
udo escapar a la furia destructi­
a de los Kluner Rojos de Pol 

Pot. Expulsados éstos en 1979, 
se construy6 un local para la es­
cuela donde antes vivfan los bon­
zos, a la sombra de la pagoda. 

El budismo es la principal 
religi6n tradicional en Kampu­
chea y antes ·de 1975,influíaso­
bre el 85 por ciento de la pobla­
ción. Durante el perlodo 197 5-
1979, bajo el régirnen de Pol Pot 
y sus khmer rojos, todo lo que 
tenía algo que ver con la reli­
gión fue destruído sistemática­
mente. Bonzos y monjes, que en 
ese momento sumaban 82.000, 
es decir el uno por ciento de la 
población, se vieron obligados a 
unirse a milloncs de khmers con­
centrados en las "comunas" pri­
mitivas, para trabajar la tierra. 
Las pagodas fueron transforma­
das en depósitos para los produc­
tos agrícolas o en cárceles, don­
de se torturaba y ejecutaba a los 
opositores. Muchas de ellas, 
construidas a lo largo de genera­
ciones con el aporte de los aldea­
nos, fueron simplemente destrui­
das. 

Cuando las tropas vietnamitas 
entraron en Kampuchea y de­
rrocaron ai régimen de Pol Pot, 
en 1979, los kampucheanos co­
menzaron a regresar a sus tierras 
de origen, en una marcha lenta y 
angustiosa hacia sus casas, su fa­
milia, sus amigos. Los habitantes 
de Prektaten que sobrevivieron 
se reencontraron y reunieron en 
grupos de solidaridad. Llegaron 
cuatro bonzos que a partir de ese 
momento se pusieron a recons­
truir la pagode para reabrirla a 
los fieles. Y la escena se repite en 
otros lugares. Nuevamente seco­
mienza a ver en los poblados o a 
lo largo de las carreteras a los 
bonzos mendigando el alimento 
de cada dia, como manda la tra­
dición. 
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Los bonzos retoman a Prektaten y reabren la pagoda .. 
La tradici6n continúa 

Una vez terminada la cosecha 
de la estaci6n seca, los campesi­
nos se preparan para la ceremo­
nia de las flores. Vimos en las pa­
godas flores artificiales hechas 
con billetes, dinero ofrecido por 
los fieles para ayudar a la recons­
trucción. 

La nueva administraci6n kam­
pucheana de Heng Samrin ha 
afirmado su votuntad de garanti­
zar la libertad religiosa, un ele­
mento tan importante de la cul­
tura khrner. Según el Consejo de 
la Revolución Popular, en 1980 
se restauraron tres mil pagadas 
para (ines religiosos, 500 bonzos 
retomaron su vida clerical y se 
ordenaron 1.500 novicios. 

Sin embargo, la actitud de la 
nueva administraci6n es más de 
tolerancia que de estímulo. Hace 
unos meses se promulg6 un de­
creto que fija, de ahora en ade-

lante, la edad de 50 anos como 
la autorizada para poder trans­
forrnarse en monje. Esta actitud 
fue justificada por la necesidad 
de movilizar a todas las fuenas 
productivas para la reconstruc­
ci6n del país. 

Mientras tanto, con el tiempo 
y las nuevas cosechas, la pobla­
c16n pasa esta primera fase de su­
pervivencia, retomando a las 
viejas tradiciones religiosas. La 
tradición senalaba que los cam­
pesinos deb{an asistir a la pagoda 
de camisa blanca y panta16n ne­
gro. Poco a poco se los ve llegar 
respetando las vestimentas tradi­
cionales. Los que no las tienen 
van vestidos como todos losdías. 
Todos con sus supersticiones y la 
esperanza de que el fantasma de 
Pol Pot, que aún revolotea en el 
bosque, detenga un dfa su ame­
naza. O 

t~ 47 



LIBIA 

Alianza mundial 
contra la prepotencia 
Más de 250 gobiemos y organizadones se reunen en Trípoli, 

presionados por el avance de la estrategia belicista de Reagan. Desde 
Corea aJ Líbano, dei surde Angola a1 Golfo de Sirtre, 

se multiplican las agresiones 

Los días previos a las conrne­
moraciones dei 19 de septiembre 
-décimo segundo aruversario de 
la revoluci6n líbia - fueron agi­
tados y tensos en Trípoli. La vio­
laci6n de las aguas y los cielos li­
bios por barcos y aviones de la 
flota de los Estados Unidos 
transform6 las festividades en un 
acto de reafinnaci6n nacional li­
bia y árabe, y también en un 
evento de repercusi6n mundial. 

La temperatura política dei 
Mediterráneo subió aún más con 
las revelaciones de la prensa nor-

Neiva Moreira 

teamericana sobre el complot 
que trama la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) de los Estados 
Unidos para asesinar aJ coronel 
Khadafi. 

Las informaciones divulgadas 
por la revista Newsweek no sor­
prendieron a los dirigentes líbios. 
Sus servícios de inteligencia te­
nían conocintiento de esos pla­
nes desde mayo y habían toma­
do sus contra-medidas. De cual­
quier forma era un tema que 
contribuía a radicalizar a las 
oposiciones. 

El cuadro internacional m1 
taba asimisrno un agravarnien~ 
de las tensiones. La decisi6n d 
Reagan de fabricar la bomba d 
neutrones provocó en Europa 
en la cuenca dei Mediterránet 
una reacci6n de indignaci6n ! 
perplejidad, incluso entre lo 
amigos de los Estados Unid01 
La bomba que mata gente y pn 
serva las propiedades gener6 u11. 
alarma que se sumó a la crecien 
te preocupaci6n de los europe11 
por la instaJación en sus paisei 
de 57.571 super-misiles Pershilll 

Los mlsiles en el 
desfile militar de 
día 19 de 
septiembre en 11 
Plaza Verde, 
Trípóli 



que apuntan a la Uni6n Soviética 
y, por lo tanto podrían atraer re­
presalias de parte de los miem­
bros del Pacto de Varsovia. 

Gobiernos, partidos y organi­
zaciones populares están presio­
nando a los Estados Unidos a 
aceptar conversaciones urgentes 
sobre desarme, pues se teme que 
esa acumulación gigantesca de 
armas pueqa conducir a una gue­
rra. 

Provocaciones múltiples 

En los últimos dias de agosto, 
incidentes simultáneos en lugares 
separados por miles de kilóme­
tros revelaron que los preparati­
vos militares de los Estados Uni­
dos no son casuales ni aislados. 
Cuando la flota norteamericana 
realizaba provocaciones delibera­
das en el golfo de Sirtre - aguas 
territoriales libias internacional­
mente reconocidas- aviones de 
la rnisma nacionalidad violaban 
la frontera entre las dos Coreas 
para realizar tareas de espionaje 
en e! norte del país. 

Por su parte Israel que depen­
depende política, económica y 
militarmente de los Estados Uni­
dos, no se animaria a realizar 
una ofensiva como la del sur dei 
Líbano y bombardear Beirut si 

El presidente Didier Ratsiraka 

no contase con la anuencia pre­
via de la Casa Blanca. La ofensi­
va de 45 mil soldados sudaf'rica­
nos contra Angola tampoco hu­
biera sido desencadenada si Pre­
toria no tuviese la seguridad dei 
apoyo de Reagan. El veto norle­
americano a la condena de esa 
agresión por parte dei Consejo 
de Seguridad de la ONU demos­
tró la cornplicidad de Washington 
con los racistas. 

La bomba de neutrones, la 
agresión a Libia, las provocacio­
nes contra Corea dei Norte, la 
ofensiva en el Líbano y la inva­
sión a Angola no pueden ser con­
siderados aisladamente. Son pie• 
zas de una estrategia mundial, 
elaborada en los Estados Unidos. 

La Conferencia de solidaridad 
con el pueblo libio, que tuvo lu­
gar en los primeros dias de sep­
tiem bre en Tripoli no se limitó a 
condenar el ataque a la bahia de 
Sirtre. La reunión realizó un aná­
lisis global de esa ofensiva estraté­
gica del Pentágono, para mejorar 
sus posiciones políticas y milita­
res a escala mundial e intimidar a 
los que resisten. "Ya no podemos 
considerar que la acción imperia­
lista es un mito. Sus provocacio­
nes son reales", declaró en la 
reunión e! presidente Didier Rat­
siraka de Madagascar. 

Más de 250 delegaciones de 
gobiernos, partidos, organizacio­
nes populares y revolucionarias, 
más de mil representantes proce­
dentes de casi 90 países se reuni­
ron durante cuatro días en el 
inmenso recinto dei Congreso 
del Pueblo, en Trípoli, discutien­
do, intercam biando experiencias, 
consolidando la unidad interna­
cional contra la agresión. 

Muchos delegados tuvieron 
düicultades para llegar a Tripoli, 
otros subieron presiones. Daniel 
Ortega Saavedra, dirigente sandi­
nista y miembro de la Junta de 
Gobierno de Nicaragua dijo que 
había sido advertido - no men­
cion6 directamente a Washing­
ton pero quedó claro que se refe-

Líbia en transformación en desmedro de sus pueblos. En Libia, e! dinero 
del petróleo sale de los pozos para beneficiar al 
pueblo", agregó. 

D A pesar dei clima de tensión provocado por 
las amenazas y agresiones externas, el pue­

blo uõio conmemoró el décimo segundo aniversa­
rio de su revolución con un balance optimista de 
los logros alcanzados. 

Además de las transformaciones instituciona­
les, con un avance evidente de la participación 
popular, el progreso económico ha sido notable. 

"Todo el país está en construcción", comentó 
el diputado brasileiío Josê Frejat ai regresar de 
Tripoli "Por cierto Libia es una nación rica, con 
mucho petróleo. Pero en otros países que tienen 
petróleo los sectores dominantes se enriquecen 
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El plan quinquenal 197 5-1980 logró sus obje­
tivos, con una inversión de S mil millones de dó­
lares que amplió considerablemente el parque in­
dustrial de la Yamahiriya Libia. Durante la sema­
na de las conmemoraciones fueron inaugurados 
7S obras básicas, entre ellas los puertos de Massa­
ra y Zwaza. Otras 4S fábricas están casi conclui­
das y se han iniciado 46 obras nuevas. La produc­
ción petroquímica aumentó substancialmente; la 
de cemento portland pasó de 233,000 a 2.900.000 
toneladas anuales. 

La industria dei calzado pasó de 38 mil pares 
de zapatos en 197S a 4 millones en 1980, la pro­
ducción de leche de 8,S a 29,9 millones de litros. 



da a los Estados Unidos- de que 
no debía viajar a Libia. "Se olvi­
daron que nuestro pueblo es 
antimperialista y que Somoza ya 
no existe", afirmó en su inter­
venci6n. 

ba por la libertad, la paz y la j111, 
ticia en Africa Austral y en e! 
mundo". "Nadie pochá sentirse 
libre mientras un sólo palestino 
continúe exiliado u oprimidow, 
declaró por su parte el conocido 
pensador francês Roger Garaudi 
sintetizando el pensar común 
de los participantes "Luchar poi 
el derecho de los palestinos es un 
deber sagrado", agregb. 

Un rombo acertado 

La asamblea, eminentemente 
política, no tuvo un tono milita­
rista o belicista, como sugirieron 
los comentaristas de las agencias 
tnmsnacionales. No fue un en­
cuentro de organizaciones guerri­
lleras. Habfa sí representaciones 
de movimientos que luchan con 
las armas, como el Frente de Li­
beración Moro de las Filipinas, 
el Frente Democrático Revolu­
cionario de EJ Salvador y las or­
ganizaciones guerrilleras guate­
maltecas. Pero también estaban 
presentes delegaciones de parti­
dos nacionalistas islámicos y aun 
conservadores, como el de Sudán, 
así como de varios movimientos 
populares dei Golfo Arabe. EJ 
común denominador era el espf­
ritu de liberación política y eco­
nómica y la conciencia de que 
esa meta s6lo puede ser alcanza­
da a través de un enfrentamiento 
organizado contra el imperialis­
mo. 

"Nuestro pueblo es 
antimperialista", afinnó Daniel 

Ortega 

En el discurso de apertura de 
la conferencia, el coronel Muarn. 
mar Khadafi destacó que su pue­
blo considera esencial el apoyo 
internacional, pues así comproba, 
ba que había acertado el rumbo. 
Defini6 la línea política de la re­
volución libia como un esfuerzo 
dirigido a "vívir en un clima d~ 
paz, de seguridad, de estabilidad, 
para dedicar todos los esfuerzos 
a la conquista del progreso a tra­
vés de la via pacífica". Y advir­
ti6: "El pueblo líbio desea ejer­
cer una soberania total sobre to­
das sus potencialidades y sus ri· 
quezas para establecer libremen­
te un verdadero sistema demo­
crático fundado en el poder po­
pular directo". 

más: aunque el motivo fue de-­
mostrar apoyo a los libios en su 
resistencia a la agresión, esos lí­
!?lites fueron superados y el en­
cuentro se transfonn6 en un es­
fuerzo de unidad y de organiza­
ci6n de la lucha por la au todeter­
minación de los pueblos. 

El carácter pluralista de la 
conferencia le dio mayor impor­
tancia y representatividad. Aún 

La conferencia reivindicó una 
solidaridad "moral, política y 
material a la Rep(Jblica Popular 
de Angola en el combate que tra-

Solidaridad con Angola 

D La conferencia internacional de Tripoli 
considerando la actual escalada, sumamen­

te grave, seguida de múltiples agresiones, invasio­
nes e intentos de ocupación perpetrados en la re­
gión sur de la Repíiblica Popular de Angola por 
tropas dei régimen racista de Africa dei Sur con 
la complicidad de la admin.istración norteameri­
cana: 

1) Expresa su indignación y condena esta agre­
síón de tipo nazi así como las permanentes agre­
siones de que es vfctima el Estado independiente y 
soberano de la Rep(Jblica Popular de Angola y con­
sidera que dichas acciones constituyen una fh­
grante violación dei derecho internacional asf 
como de las resolnciones y la carta de las Nacio­
nes Unidas. Ellas oon la expresión dei desprecio 

bacia la opinión píiblica mundial y la comunidad 
internacional y constituyen una seria amenaza de 
guerra generalizada en Ab.ica dei Sur y a la pat 
mundial. 

2) Renueva su solidaridad con los pueblos dt 
Angola y de Namíbia, víctimas de la agresión e in­
vasión dei régimen dei apartheid; renueva asimit, 
mo su adm.iración y reafirma su apoyo al b& 
roico pueblo de Angola, deseoso de paz, asf 
como a su vanguardia revolucionaria: el MPLA· 
Partido dei Trabajo por su firme posición interna, 
cionalista en Africa dei Sur, por su lucha junto al 
pueblo de Namíbia en su justo combate por la in­
dependencia nacional. 

3) Insiste en que se tomen medidas inmediata.s 
y enérgicas por parte de la comunidad interna· 
clonai para poner fin sin demoras, ai intento de 
ocupación dei territorio que viola la soberania 
inalienable de la República Popular de Angola. 



corre el riesgo de provocar asi­
mJSmo una amplia controversia. 
i,Cuáles son sus Jogros y sus limi­
tes? 

El comandante Abdel Saiam 
Jallud -segundo en la jerarquía 
libia- analizó ampliamente, en 
el discurso de clausura, la situa­
ci6n internacional y los deberes 
de todos los pueblos y organiza­
clones amantes de la paz en la lu­
cha contra la guerra y el respeto 
a los derechos de las naciones. 
Jallud acus6 al gobiemo de Was­
hington de tener una "posición 
descarada" al tramar un complot 
para asesinar ai coronel Khadafi. 
Se olvidan de que "hoy en dfa 
cada libio es un Khadafi", afir­
mó. Y agregó que Llbia está con­
tra el terrorismo y por ello mis­
mo no apoya ni puede aceptar 
de ninguna manera la "doctrina 
Reagan" según Ia cual toda lucha 
nacional a favor de la liberaci6n 
es terrorismo. "Líbia no renun­
cia al deber revolucionario de 
apoyar Ia lucha de liberación de 
los pueblos, por temor a que 
Reagan la acuse de respaldar al 
terrorismo", destac6 Jallud. 

Jallud defendió el derecho de 
Libia a apoyar la lucha de 
libcraclon de tos pueblos 

La oportunidad de que esa 
inmensa asamblea de pueblos 
pueda operar y que iniciativas 
políticas aisladas puedan ser ana­
lizadas en conjunto y apoyadas 
reciprocamente ya es un hecho 
relevante. Se debe tomar en 
cuenta que sólo una pequena 
parte de los participantes está 
empenada en procesos armados 
y que su mayoría, ai contrario, 
busca vías pacíficas y formas de 
Jucha política para la conquista 
de su independencia, de su auto­
determinación y dei derecho al 
progreso de sus pueblos. Fue 
también destacado el clima de 
unidad inter-árabe de la reuni6n, 
un factor de estímulo a la unión 
de todo el movimiento progresis­
ta mundial. 

líbia de "defender la libertad 
donde sea". Agregó que "en re­
tribuci6n a la solidaridad inter­
nacional el pueblo libio aceptará, 
a su vez, si Je es solicitado, que la 
Yamahiriya se tranforme en un 
centro de resistencia internacio­
nal contra el colonialismo, el im­
perialismo, la reacción vil en to­
das sus formas." 

La demostración de fuerza hõia 

Solidaridad 

El concepto de solidaridad 
fue definido aún mejor en el dis­
curso dei 19de septiembre, ani­
versario de la revolución. Khada­
fi se manifestó fiel a la posición 

Es evidente que esa decisi6n 
tiene gran trascendencia, pero 

En esos días tensos no fue, 
sin embargo, esa declaración la 
que provocó mayor revuelo in­
ternacional, sino la afirmaci6n 
de Khadafi de que las fuerzas ar­
madas líbias están en condicio­
nes de realizar operaciones de re-

agresión que se petpetn en complicidad con las 

fuerzas occidentales miembros del llamado Gru­
po de Contacto (Estados Unidos, Gran Breto..iia, 
Francis, República Federal Alemana y Canadá) y 
se transforma en un verdadero genocídio contra 
las poblaciones indefensas dei sur de este país 
soberano, miembro de la ONU, la OUA y el Mo­
vimiento de Países No Alineados. 

4) Reafirma su apoyo total a la Swapo, único 
y legítimo representante dei pueblo namibiano 
en su lucha por una independencia nacional ver­
dadera; solicita la inmediata aplieación de la Re­
so1uci6n N9 43S/78 de las Naciones Unidas 
como base internacional para la independencia de 
dicbo país, ilegalmente ocupado por el rêgimen 
dei apartbeid; recbaza como inaceptables y arro­
aantes las pretensiones de Pretoria referentes a un 
hipotético "derecho de persecuclón" al interior 
dei territorio angolano contra los combatientes 
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de ia Swapo. 
S) Destaca que en el enfrentamiento coo la 

ofensiva actual dei imperialismo conducida por 
un esclavo de la militarización y la agresi6n con­
tra los pueblos, tanto en Angola como en Africa 
Austral, Libia, Líbano, en Medio Oriente y en la 
región dei Golfo Arabe, en el Sudeste Asiático y 
en América Latina, la cooperaci6n creciente, la 
solidaridad mutua y la unidad de acción de todas 
las fuenas patrióticas, democráticas, antimperia­
listas y pacifütas en todo el mundo son de gran 
importancia y signi.ficaci6n. 

6) Bace un llamado a todas las fuerzas nacio­
nales, democráticas y antimperialistas representa­
das en la conferencia internacional de Tripoli 
para asegurar su solidaridad moral, política y ma­
terial con la República Popular de Angola en el 
combate com6n por la Libertad, la Justicia -y la 
Paz en Africa Austral y en todo el mundo. 
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Los cohetes 
inten:ontintntales 

e.xhibidos en Tripoli 
podrían llegar a las 
bases de la Otan en 

ltalia, Grecia o 
Turquia. Sin 

embargo, según 
ex-presó Khadafi no 

había un tono 
belicista -pero una 
sdvertencia a los 

aliados de los EUA. El 
mapa seiíala el alcance 

de tos cohetes 

presalia contra las bases de la 
OT AN en el Sur de Europa. E1 
desfile militar del primero de 
septiembre fue tal vez la mayor 
demostración de fuerzas jamás 
realizada en el Medio Oriente y 
en el Mundo ãrabe. Más de 20 
mil soldados de infantería, para­
caidistas, infantes de marina, tro­
pas especializadas y batallones 
femeninos abrieron una gigantes­
ca parada de artillerfa y de blin­
dados, escoltada por modernos 
aviones de com bate, que sorpren­
dió a todoJ. Cerca de tres mil 
blindados y piezas de artillería 
pasaron frente a las tribunas, así 
como cohetes de enorme porte, 
tanques pesados, caftones de 
grueso calibre y artefactos cu­
biertos que atizaban la curiosi­
dad de los observadores, sobre 
todo de los occidentales. 

Siempre celosos de sus avan­
ces tecnológicos, los libios cubrie­
ron con lonas gruesas ~lgunos de 

sus artefactos bélicos más sofisti­
cados, pero no tomaron medidas 
especiales para evitar que su po­
deroso armamento fuera obser­
vado. Por el contrario, cualquie­
ra de los cientos de extranjeros 
presentes pudo fotografiarlo y 
tomar notas, tanque por tanque 
y soldado por soldado. Había 
una clara intención de enviar un 
mensaje a los norteamericanos y 
su aliado egípcio Anwar Sadat: 
"Vengan nomás, que tendrán 
una res_puesta". 

Muchas personas en las tribu­
nas se preguntaban si aquellos jó­
venes soldàdos y aviadores, sali­
dos de las tiendas dei desierto, 
beduinos o hijos de beduínos, se­
rían capaces de usar con eficacia 
un material tan moderno. En el 
fondo, había un vestigio de racis­
mo en esa duda. Pero el hecho 
concreto es que allí estaban, ma­
niobrando aquellos tanques 
inmensos, de los modelos más 
variados, y conduciendo cohetes 
de largo alcance sin que un solo 
soldado de aquella enorme fuer-

za que desfilaba tuviose otra n1 
cionalidad que la árabe. 

En la gran manifestación po. 
pular que clausur6 las conmern0, 
raciones de ese dia, Khadafi ex. 
plic6 indirectamente el "descu~ 
do" de presentar su armamenk 
en público. Bl líder libio advirtic 
a los países dei Medlterráneo 
"que simulan amistad con los ãn­
bes pero permiten que sus territo 
rios sean u tillz.ados como bases dt 
agresión" (Itália, Creta, Turqufal 
que el brazo armado de los libios 
podrá alcanzarlos. De esas basei 
salen los barcos y aviones norte­
americanos que provocan a los U­
bios y atacan su territorio. La rc­
percusión de la advertencia en 
toda la cuenca dei Mediterráneo 
demostró que ésta fue eficaz. A 
(in de cuentas los sicilianos, ocre, 
tenses o turcos no son hostiles a 
los libios y, en consecuencia, lo 
que menos Jes interesa es trans­
formar sus tierras en una plata­
forma para las provocaciones 
norteara ericanas. 

Los acontecimientos de Trl· 
poli, como en Corea, en Líbano 
o en Angola ponen de rnanüiesto 
que la temperatura internacional 
está subiendo y exigen que cada 
hom bre y mujer dei mundo ejer­
za su influencia, grande o peque­
na, para detener esa ola de Jocu­
ra, ese viento de racismo irres­
ponsable que sopla nuevamente 
desde la Casa Blanca. 

Yasser Arafat, líder de la OLP 
hizo una dramática exposición 
respecto de los riesgos de la gue­
rra y convocó al mundo a unirse 
contra el holocausto atómico. 

La presencia de tantos gobier­
nos y organizaciones en esa con­
ferencia - incluso muchos qut 
no comparten los modelos de or­
ganización dei Estado y las poli· 
ticas de la revolución libia- de­
muestra que los pueblos toman 
conciencia dei peligro que la paz 
corre y comprenden que sólo 
un.a movillzación conjunta, orga­
nizada y militante impedirá una 
nueva guerra. En fin, urge una 
estrategia de resistencia popular 
organizada. O 



iCUBA SI, 
YANQUIS.NO! 

En una ofensiva polltlca sin precedente desde la 
crisis de octubre de 1961, Estados Unidos ha 
montado úna provocación en el área centroameri­
cana y dei Caribe, cuyo punto focal es Cuba. 

Desde los primeros meses dei ailo la Casa 
Branca intentó una y otra vez desacreditar ai 
gob!emo cubano con el pretexto de que proporcio­
naba hombres y armamento a las organizaciones 
revolucionarias de El Salvador. a través de Nicara­
gua. 

La fantasiosa historia relatada-en eJ "libro blan­
co" fue impugnada. incluso, por fuentes tan cerca­
nas a la polltlca norteamericana como los diarios 
Washlast.., Poat y Wall Slttl loumat. 

Mlls tarde los voceros norteamericanos insistfan 
en que Cuba "exporta la revolución" a Cenfróamé­
rica. Ní una sola prueba, ni la más elemental, 
pudieron aportar en favor de sus argumentos. 

En la' XIV Conférencia de Ejércitos Americanos 
(CEAL}, realizada en Washington a principios de 
noviembre, el representante norteamericano Ed­
ward C. Meyer pidió la colaboración de sus colegas 
para enfrentar a los "elementos hostiles decididos a 
destruir las instituclones pollticas y sociales de 
nuestros palses, mediante acciones terroristaS de 
agresíones armadas". 

En la misma reunión. los militares norteameri­
canos dijeron haber presentado "elementos acusa­
torios" 'de la supuesta injerencla cubana en Améri­
ca Central. Pero nada absolutamente ha sido exhi­
bido como prueba contundente de tal afirmadón, a 
pesar de que el gobiemo cubano ha emplazado a 
Washington, en todos los tonos. a que ofrezca la 
comprobaciórl. 

La administración Reagan anunció posterior­
mente la tntrada en funciones de la llamada "Radio 
Martr', un hecho que en los mismos clrculos 
oficiales fue criticado. Asimismo, se conoce públi-

camente la propo6ición dei secretario de Estado, 
Alexander Haig de preparar una movilización mili ­
tar en el área, que incluye el bloqueo y la invasión 
de Cuba. 

Paralelamente, se realizan en el mar Caribe las 
maniobras "Roedex 81", de la marina de guerra 
norteamericana. en ejerclcios conjuntos con efecti­
vos militares de Argentina, Colombia. Haiti y la 
República Dominicana. 

Hoy el pueblo cubano está en pie de guerra. 
Todas las organizaciones sociales y pollticas llaman 
a la movilización general para resistir cualquier 
agresión. En el colmo de la iracundia, el general 
Haig continúf profiriendo amenazas, tratando de 
amedrentar a los pueblos latinoamericanos. espe­
cialmente a los de Nicaragua y El Salvador. 

Los clrculos fascistas y guerreristas que se 
hallan incrustados en el gobierno norteamcricano 
están Jugando con fuego, están desafiando la posi­
bilidad de una guerra no localizada, sino general. 
como lo han advertido numerosos gobiernos paci­
fistas dei mundo. 

En este momento Cuba revolucionaria es el 
pretexto. Los universitarios poblanos. hemos man­
tenido un.a tradición de solidaridad con la revolu­
ción cubana. desde el triunfo y las jornadas de 
Playa Girón. que estamos comprometidos a movili­
zarnos nuevamente en defensa y solidaridad de la 
isla de la Ubertad y. desde luego. con nuestros 
hermanos de Nicaragw. y E1 Salvador. 

Llamamós a los unive.rsitarios de todo el pais. a 
las fuerzas democráticas pacifistas a desplegar 
acciones unitarias en defensa de Cuba, encontra de 
las amenazas yanquis, por la soberania de los 
pueblos latinoamericanos y por la democracia. 
Desde luego estaremos presentes junto con otras 
organizaoiones. en la jornada de solidaridad que se 
iniciará en todo el pais el 24 dei presente mes.. 

LIC. ALFONSOVELEZ PUEGO 
Rec:tor de la Unh,enldlld 

Aut.,.,oma de Puebla 

OlRECCION OE INFORMACION Y RELACIONES. 



COMUNICACION 

Preparando nuevas batallas 

En nombre de la "libertad de prensa", los monopolios de la 
comunicación combateu el reclamo tercennundista de mayor 

democracia e igualdad en las infonnaciones 

L-------- ----------Phil Harris ________________ _ 

1 
J • 

t~ 

Nuevos frentes de combate se han abierto en; 
"guerra de la informaci6n" desatada en los última 
aiios en torno al reclamo tercermundista de U! 
Nuevo Orden Informativo lntemacional. En Tailfo 
res, Francia, en reuni6n realiuida en mayo dei an 
en curso, con una presencia predominante de pro 
fesionales de los mectios de comunicaci6n occidec 
tales, ha sido definida una nítida posjción de line 
"dura" que resultô en una declaración que critia 
las actividades de la Unesco en el terreno de la II 

formación. 
Ese ataque contra la Unesco no es, sin embargc 

novedoso. Sus raíces datan de 1976, cuando seclo 
res de la prensa occidentaJ reaccionaron con furo 
contra lo que consideraban como intentos anb 
occidentales de controlar la libertad de prens. 
Desde entonces los voceros de la gran prensa oco 
dental han peleado con unas y dientes contra la 
intentos de los países dei Tercer Mundo por intro 
ducir más iguaJdad y democracia en el orden intei 
nacional de la informaciôn. En particular, atacar01 
a la Unesco por ser el foro principal en el debau 
sobre la información internacional y los problem: 
vinculados a la comunicación. 

Las naciones occidentaJes se oponían principa: 
mente al proyecto de declaraci6n sobre los medios 
apoyado por e] Tercer Mundo, que en uno de la 
artículos ped ía el reconocimiento de la responsah 
lidad del Estado por las concepciones racistas o Ili 
licistas que eventualmente propagaran los medío 
de comunicación de masa bajo su jurisdicción. & 
proyecto de declaración habfa sido redactado par. 
ser propuesto en la Conferencia General de ' 
Unesco, que tuvo lugar en Nairobi, en otoilo & 
1976. Sin embargo, no era el único ni el principl 
componente de la campana del Tercer Mundo pan 
desarticular los obstáculos que enfrentaba, a rúve 
internacional, en el terreno de la información. Lo 
países del Tercer Mundo habían constatado qii 
después de su independencia política, el flujo di 



noticias tanto bacia el interior como al exterior de 

sus fronteras segu(a controlado y dominado por un 

pui'íado de organizaciones de prensa dei mundo de­

snrrollado, cuyos intereses tomaban rumbos visi­

blemente diferentes {y algunas veces opuestos) a 

los dei Tercer Mundo. 
Ese domínio del flujo internacional de la infor­

mación por parte de organizaciones poderosas mo­

tiv6 la campana del Tercer Mundo para reestructu­

rar el orden existente. Era previsible, entonces, una 

reacción inmediata y a veces violenta de los intere­

ses occidentales que llevaban todas las de ganar 

con la preservación dei statu quo. 
La gota de agua para Occidente fue el proyecto 

de declaración sobre los medios. EI tenor de la de-­

claración reflejaba el convencimiento dei Tercer 

Mundo de que la autonomia nacional de sus me-­

dios de comunicación seria el elemento básico para 

lograr una posición de igualdad dentro dei sistema 

internacional de comunicaciones. EI problema de 

la "responsabilidad dei Estado" no era una apolo­

gia de la censura, sino apenas un elemento ,m la 

búsqueda de esa autonomfa nacional. Sin embargo, 

las naciones occidentales lo consideraron el punto 

de partida para una total represión a la prensa. 

EI ataque iniciado por la mayoría de los gobier­

nos y de la prensa occidentales, ha sido muchas ve­

ces violento y venenoso. Las naciones dei Tercer 

Mundo fueron acusadas de meros "fantoches" de la 

Unión Soviética y la Unesco, de promover propa­

gandas y abogar por el control gubernamental de la 

prensa. EI problema para Occidente es que ya no 

puede contar con su antigua superioridad de votos 

en los organismos intemacionales como las Nacio­

nes Unidas y sus organizaciones filiales. EI rápido 

aumento de la participación dei Tercer Mundo en 

los foros internacionales significaba que ya no se 

podría prever automáticamente que fuesen adop­

tadas decisiones favorables a Occidente. 
AI contrario, después de decenios de servilismo 

y dependencia, las naciones dei Tercer Mundo esta­

ban empezando a lograr una posición comúm a ni­

vel internacional y su objetivo declarado era em­

plear esa ventaja en beneficio de sus propios pue­

blos. 
Bilo ocurría tanto en el terreno de las comuni­

caciones como en el debate internacional más am­

plio sobre las relacic,nes entre los países ricos y los 

pobres (por ejemplo en la UNCT AD y en los Diá­

logos Norte-Sur). Pero la importancia decisiva de 

las comunicaciones no sólo en el sentido económi­

co (como operación comercial en si misma), sino 

también en el aspecto ideológico {como un vehfcu­

lo de transmisión de valores) las condajo a un pri­

mer plano en el debate internacional. 
Ese último punto es clave para entender el pro­

blema: las comunicaciones son difusoras de deter­

minados valores. No es una coincidencia que la ex-
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pansión internacio.nal de la economia norteameri­

cana, por ejemplo, sea simultânea a la irrupción in­

ternacional de las comunicaciones norteamericanas, 

ya sea como diversión (programas de TV y filmes 

cinematográficos) o como información (Assocúzted 

Press, UPJ, Time, Newsweek, etc). 

Contra el monopolio 

La importancia estratégica de las comunicacio­

nes es bien comprendida por los países poderosos 

y por ello su furia. No sólo el monopolio de lasco­

municaciones está amenazado, sino también su 

dominación internacional económica y política. 

Las naciones occidentales se lanzaron, pues, ai 

ataque. Y en Nairobi, con una mezcla de amenazas 

y presiones, aplastaron lo que, según ellos, seria un 

desastre inminente. La Conferencia decidió poste­

gar la decisión hasta la siguiente Conferencia Gene­

ral de la Unesco (París, 1978), donde seria presenta­

da una nueva versión. En compensación, recono­

ciendo el fundamento de algunas de las quejas del 

Tercer Mundo, Occidente ofreció un conjunto de 

medidas de "asistencia": ayuda financiera a los 

medios de comunicación dei Tercer Mundo y am­

pliación del programa de fonnación de periodistas. 
Esa estrategia se destinaba a asegurar la influen­

cia occidental en los medios de comunicación dei 

mundo subdesarrollado. 
En realidad, bajo el pretexto de "ayudar" a me­

jorar su capacidad de información, refonaron el 

sistema de influencia y control existente. Cuando 

la Conferencia General de la Unesco volvió a discu­

tir el asunto, en 1978, fue aprobada por consenso 

una versión bastante diluida dei proyecto inicial. 

Los observadores más ingenuos creyeron que con 

dicho consenso e! problema habia quedado resuelto. 

De hecho, durante cierto tiempo después de la 

reunión de Paris la relativa falta de cobertura de la 
prensa occidental sobre el debate informativo po­

dia hacer creer que el tema ya había sido supera­

do. l,Córno explicar, entonces, que, como el Ave 
Fénix, todo el problema de la información, del 

control y libertad de prensa, dei papel de la Unes­

co y los medios de comunicación alternativos dei 

Tercer Mundo, haya resurgido de las cenizas y al­

canzado una dimensión mayor que la anterior? 

Campana mundial 

En los últimos meses se ha lanz.ado una campa­

na bien planificada para desacreditar los reiterados 

intentos dei Tercer Mundo por crear un Nuevo Or­

den Informativo Internacional (NOII). Nuevamen­

te, como en 1976, las principales organizaciones de 

la prensa occidental están haciendo circular co­

mentarios corrosivos contra todos los esfuerzos fa­

vorables a1 NOII. destacando como enemigos pnn-

t~ 55 



cipales a la Unesco, el Pool de Agencias Noticiosas 
de los países No-Alineados y la agencia noticiosa 
tercermundista IPS (Inter Press Service). 

Dos factores principales (pero no únicos) pue• 
den ser identificados y quizás expliquen ese retor­
no a las armas. El primero, tiene su origen en la 
Conferencia General de la Unesco de 1976. El se­
gundo ha sido inspirado por la renaciente agresivi­
dad internacional de los Estados Unidos después 
de la elección de Reagan. 

En 1976. la Conferencia General de la Unesco 
en Nairobi decidió crear una comisión internacio­
nal para estudiar la cuestión de la informaci6n y 
las comunicaciones, conocida como "Comisión 
McBride" en homenaje a su presidente, Premio No­
bel de la Paz. Los restantes miembros dei grupo 
fueron elegidos entre profesionales de los medios 
de comunicación y otras actividades, cuidando 
además que todas las regiones dei globo estuvieran 
representadas. 

Después de casi cuatro aiios de trabajo, el infor­
me final de la Comisión (titulado "Muchas Voces, 
un Mundo") fue presentado en la Conferencia Ge­
neral de la Unesco de 1980, en Belgrado. Pese a las 
controversias, e! informe fue aceptado y rápida­
mente olvidado. 

Sin embargo, la Comisión babía propuesto crear 
un organismo internacional para coordinar el desa­
rroUo de las comunicaciones. Desde entonces ese 
organismo tomó forma y se constituyó formalmen­
te con el nombre de Programa Internacional para 
el Desarrollo de las Comunicaciones (PIDC). Su 
creación representa una de las razones de los nue­
vos ataques de Occidente ai NOil. La "línea dura" 
de Occidente, invocando el tradicional y sacrosan­
to principio de la libertad de prensa, ve en el PIDC 
un intento de regular las comunicaciones interna­
cionales. En la reunión realizada en Taillores, Fran­
cia, en mayo de este aiio, con la presencia predomi­
nante de profesionales de los medios de comunica­
ción occidentales (y algunos invitados dei Tercer 
Mundo cuidadosamente seleccionados) se preparó 
el escenario para otra gran confrontación. 

De la reunión de Taillores, realizada apenas tres 
semanas antes dei encuentroen queseajustarían los 
detalles finales dei PIDC -una coincidencia que 
no fue casual- resultó una declaración de vehe­
mente antagonismo contra la Unesco y a todos los 
intentos de establecer el NOil. De hecho, como di­
jo uno de los participantes norteamericanos, el 
objetivo declarado de la reunión era "coordinar un 
contrataque a las poderosas actívidades dei Tercer 
Mundo y los comunistas" en defensa de un nuevo 
orden internacional de información. 

La declaración se proponía publicitar (y efecti­
vamente recibió una atención destacada de los me­
dios de comunicación de los Estados Unidos) la 
discrepancia de Occidente con los esfuerzos reali-

:iados por la Unesco en el terreno de la comunie1. 
ciôn. 

Aunque se reconocieron "ciertas falias en c1'"" 
actual sistema global de comunicación", el NOU 
fue atacado, prácticamente por unanirnidad, como 
un intento soviético-tercermundísta de "legitima, 
el control gubernamental" de la información y so, 
cavar el respeto a la libertad de prensa occidental. 

Chantaje 

La reunión de Taillores y su tono netamentt 
político tienen, además, relaciôn con el segundo 
factor mencionado: La agresividad reaganiana. Co­
mo sostiene el editorial de esta misma revista, la 
política de Reagan con relaciôn a las principales 
organizaciones intergubernamentales internaciona, 
les parece marcada por una especie de chantaje, 
que consiste en la aJnenaza de retirar la ayuda fi. 
nancicra a dichas organizaciones, si las mismas su­
peran los limites irnpuestos por los norteamerica­
nos. 

En Taillores, ese tipo de chantaje se expresó en 
la propuesta de algunos representantes de las orga­
nizaciones norteamericanas de información, que 
reclamaron la retirada colectiva de Occidente de la 
Unesco. En los últimos meses, un número crecien­
te de organizaciones de prensa de los Estados Uni­
dos y Europa han tratado de convencer a sus go­
biemos para que presionen a la Unesco. 

Como si fuese un incidente aparentemente aisla· 
do, pero que en realidad es parte integrante de la 
misma campana, las conexiones de las organizacio­
nes de las Naciones Unidas con la agencla IPS-Toird 
World, fueron atacadas por un editorial dei Wa.1· 
hington Star el 29 dejunio pasado, que la Associa­
ted Press distribuyó a nível mundial. El artículo su­
geria que no es apropiado que organizaciones de 
las Naciones Unidas den apoyo financiero a IPS­
Third World para difundir, a través de la agencia, 
artículos sobre el desanollo, dado que, según el 
Washington Star, "IPS es una institución privada 
que muchos periodistas consideran parcialmente, 
contra Occidente." 

· El primer round de la lucha entre la prensa occi­
dental y el Nuevo Orden Informativo se cerró, fi. 
nalmente en París, en junio de este aiio. En la reu­
nión convocada para poner en marcha el PlDC, los 
dos polos opuestos concordaron en lanzar el pro­
grama, estableciendo sus líneas generales de opera­
ción. 

Sin embargo, la mayoría de los países occiden­
tales se mostró reticente en atender los pedidos de 
contribución financiera para el programa y hay in­
dicias bastante claros de que, si las cosas no mar­
chan ai gusto de Reagan y sus aliados, todos los es­
fuerzos serán hechos para evitar que el NOII se 
convierta en realidad. D 



COMUNICACION 

Cambios en la información 

Las medidas adoptadas en Mozambique buscan contrarrestar 

el trabajo propagandístico de las agencias capitalistas 

_______________ Etevaldo Hipólito, _______________ _, 

EI gobierno de Mozambi­
que lta realizado cambios pro­
fundos en los 6rganos de in­
formación dei país, con miras 
a enfrentar las presiones en la 
regi6n por parte de los me­
dios de comunicaci6n extran­
jeros. AJ anunciar las medi­
das, el ministro José Luis Ca­
baço destacó que había sido 
dado un paso más para ase­
gurar la participación de la 
prensa local en la creaci6n de 
un Nuevo Orden Informativo 
Internacional. 

"Atravesamos un período 
en que predomina la agresi6n 
descarada dei imperialismo en 
contra de las nuevas naciones 
independientes" -dijo el mi­
nistro, destacando las presio­
nes para fomentar la división 
en el seno de los países africa­
nos, principalmente en los dei 
Africa Austral, que tratan de 
alcanzar el desarrollo sin la 
interferencia del imperialis­
mo. Actualmente se ha cons­
tatado una agudización del 
conflicto con los centros de 
poder dei capitalismo mun­
dial -afirrn6 el ministro- que 
a través de sus agencias, desen­
cadena una verdadera guerra 
propagandística. Es otro as­
pecto de la lucha que se está 
desarrollando en a1 área eco­
nóm ica y en el terreno social. 

BI diario "Noticias" publi­
cado en Maputo, en el edito­
rial dei primer número de su 

nueva etapa, recuerda a los 
lectores el papel que el Freli­
mo otorga a los medios de co­
municación social en Mozam­
bique. Sefiala que la organiza­
ci6n revolucionaria exige que 
los vehículos de información 
sean un elemento de van­
guardia en e! combate ideoló­
gico. Los periodistas, por en­
de, no pueden automarginarse 
en e! proceso de construcción 
dei socialismo. "No hay lugar 
para observadores, para un 
juez externo al proceso revo­
lucionario, árbitro que ai final 
dei combate contabiliza los 
perjuicios y los anuncia • un 
público que supone distante". 
Los profesionales de la comu­
nicaci6n son un sector actuan­
te de! proceso político. 

Los cambios 

Fue modificada la presen­
taci6n gráfica dei diario "No­
ticias" -que dej6 de circular 
IÕs domingos. Ese día circula 
el semanario "Domingo", de 
formato tabloide, que divul­
ga información y dedica 
parte de su espacío a ameni­
dades. E! ex "Noticias de Bei­
ra" fue sustituido por el "Oia­
rio de Mozambique" que 
adopt6 el mismo formato. Su 
título es un homenaje a una 
publicaci6n que circulá antes 
de la independencia dei país y 

que fue clausurada por las au­
toridades coloniales. 

La dirección de "Domin­
go" está a cargo dei conocido 
fotógrafo Ricardo Rangel, de 
amplia trayectoria en la infor­
mación de Mozambique. Mia 
Couto, que ya dirigia "Noti­
cias", permaneció en el cargo 
y Botelho Muniz asumió la di­
rección dei "Diario de Mo­
zambique". 

El mismo día volvió a 
circular "O Com bate", órga­
no oficial de las Fuerzas Po­
pulares de Liberación de Mo­
zarn bique (FPLM), y salió ai 
aire después de un afio de in­
terrupción, el programa ra­
dial de las FPLM. La fecha 
coincide con el décimo sépti­
mo aniversario dei braio ar­
mado dei Frelimo, que con­
dujo la lucha en contra dei ré­
gimen colonial portugués. 

El ministro José Luis Ca­
baço afirmó en una rueda de 
prensa con representantes de 
los medios de comunicación 
nacionales y extranjeros que 
serán reorganizados próxima­
mente otros 6rganos de infor­
mación. Ya están en curso al­
gunas midificaciones en el 
documental "Kuxa-Kanena", 
producido semanalmente por 
un equipo de profesionales 
mozambicanos. También se 
ha avanzado en el proyecto 
de instalación de una televi­
sión experimental. 
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COMUNICACION 

Contra la contraofensiva 
Medidas concretas para apoyar la prensa 

alternativa dei Tercer Mundo 

• e 

Amplia cobertura ba dado la prensa internacio­
nal en los últimos anos al debate sobre la creación 
de un Nuevo Orden lnfonnativo Internacional 
(NOil) y, en particular, a los dos protagonistas 
principales de ese debate: las principales organ.i2a­
ciones noticiosas occidentales, de un lado, y la Or­
ganízaciôn de las Naciones Unidas para la Educa­
ción, la Ciencia y la Cultura (Unesco), dei otro. 

Con editoriales brillantes y títulos emotivos. 
mucbos órganos occidenWes de prensa han con­
ducido una campana corrosiva contra todo esfuer­
zo para crear el NOII que, temen ellos, disminui­
rá su actual dominación en e] ámbito informativo. 
Sin embargo, el lanzamiento -el 18 de julio pasa­
do- de una nueva fundación internacional desti­
nada a promover una información orientada en be­
neficio dei desarrollo pasó desapercibido por esa 
misma prensa. 

Conocida como Codev (sigla inglesa de "Comu­
nicación para el Desarrollo''.), esta fundación jn. 
temacional mereceria una atención mayor, y sin 
duda la tendrá a medida que progrese el debate 
sobre el NOII. Codev puede, en efecto, Ilegar a 
convertirse en una importante iniciativa progresista 
para contrarrestar los ataques de quienes se benefi­
cian dei actual desequilibrio en el flujo infonnativo 
internacional y , por lo tanto, se oponen a reestruc­
turatlo. 

Lanzada en Valeta, capital de Malta, la Codev es 
el resultado de una cooperación sin precedentes 
entre organizaciones progresistas europeas y tercer­
mundistas, como respuesta al creciente desconten­
to por lo que sus miembros fundadores calificaron 
de "deficiencias del estado actual de la información~ 
Entre ellas, los prejuicios culturales, el desequili­
brio entre el Norte y el Sur y la influencia despro­
porcionada de los íntereses comerciales y gubema­
mentales sobre el flujo noticioso. 

La noticia no debe ser mercancía 

Codev se propone promover un flujo más equili­
brado de comunicaciones entre los pueblos y, en 

particular, entre aquellos sectores de la sociedi 
que los sistemas actuales tradicionalmente marr 
nan. Pretende, además, estimular un tipo de infa 
mación orientada hacia el desarrollo. 

Reconociendo que los pueblos tienen una 8l! 

plia gama de valores culturales pro pios y, por, 
tanto, hay muy diversas maneras de percibir la n: 
lidad, Codev se compromete con el principio dr 
pluralismo en las comunicaciones. Para la funda 
ción, las comunicaciones son el medio que permi 
a los pueblos comprender mejor las condicione 
materiales, valores y aspiraciones propios y ajen01 

Para contribuir ai estableciroiento de un NO 
"en beneficio de los pueblos de todos los países' 
Codev orientará sus actividades bacia la creación 
el fortalecimiento de vínculos directos de corn1111 
cación enb'e las sociedades dei Tercer Mundo y et 

tre éstas y el Norte industrializado. Coincidieni 
con los defensores dei NOII, la fundación encar. 
las comunicaciones como parte esencial dei proa 
so de desarrollo, "no como mercancía, sino pou 
función social". 

La preocupación de la fundación por promo1t 
un flujo de comunicaciones más equilibrado y pa 
abrir canales a quienes les son negados los medi11 
tradicionales, se refleja en su estímulo a la creacilr 
y düusión de sistemas de comunicación alternan 
vos. Reconociendo que los medios de comunica 
ción actuales son generalmente empleados pan 
transmitir información a audiencias pasivas, Code1 
argumenta que muchos grupos sociales activos ei 

los procesos de desarrollo son ignorados comr 
fuentes potenciales de infonnación. Tal seria e 
caso de las asociaciones de mujeres, de jóvenes, 
de consumidores, los grupos religiosos, los sindica 
tos, los movimientos cooperativos, las organizac» 
nes campesinas, los grupos ecológicos y los co~ 
gios profesionales. 

A juicio de la Codev, estos grupos se converti­
rían en participantes activos del proceso de comu­
nicación si se desarrollaran sistemas alternativos. 
Además, la fundación sostiene que estos sistema 



ltcrnativos pueden contribulJ' a revitalizar las for­

mas tradicionales de comunicación, en un proceso 

aJ cual deben contribuir también las tecnologías 

más modernas, si son usadas en forma adecuada. 

En lo que respecta ai contenido de la informa­

ci6n, Codev argumenta que los mcdios de comuni­

cación tienden a dar gran énfasis a noticias aisladas. 

La fundación reconoce la importancia dei reporte 

obJetivo de los acontecimientos, pero se propone 

estimular la difusión más profunda de los procesos 

que subyacen y motivan tales acontecimientos. 

Otros puntos dei programa de la fundación se 

refieren a actividades como la educación de los co­

municadores en temas del desarrollo, la provisión 

de servicios consultivos, investigaciones, publica­

ciones y otras tareas en el ámbito de la comunica­

ción. 
Codev es una fundación no gubemamental sin 

fines de lucro, que parte del principio consagrado 

en la Declaración Universal de Derechos Humanos 

de que "todo hombre tiene derecho a buscar, reci­

bir e un pamr información e ide as por cualquier 

medio'' Como entidad esencialmente dedicada a 

apoyar la crec1ente red alternativa de comun1cacio­

nes, Codev buscará contribuciones financieras on 

Suscríbase 

apoyo de sus actividades y para canalizar recursos 

a instituciones similares. Normalmente la funda­

ción no ejecutará directamente los proyectos, sino 

que operará a través de las organizaciones miem­

bros y otras que se sumen a ellas. 
Los miembros fundadores de Codev son seis ins­

tituciones, que representan a Africa, el Mundo 

Arabe, Asia, América Latina y Europa: La Asocia­

ción de Mujeres Africanas para la lnvestigación y el 

Oesarrollo (Senegal), la Fundación Internacional 

para Alternativas de Desarrollo (Suiza), Inter Press 

Service - Third World (Roma), Forum dei Tercer 

Mundo (Egipto) e Instituto Latinoamericano de 

Estudios Transnacionales (México). 

Hasta el momento, uno de los problemas más 

graves para los organizadores dei NOil ha sido la 

falta de un organismo centralizado, destinado a 

combatir los poderosos intereses de los medios de 

comunicación occidentales. La falta de dicho orga­

nismo desestimula a los elementos más progresistas 

dei NOll. La creación de la Codev como una ini­

ciativa COllJunta en el terreno de la comunicación 

mternacional significa que han sido tomadas medi­

das concretas con el objeto de nuclear a las fuerzas 

Progresistas dei NOII. Phil Ha"is C 

Suscripción semestral: 

América Central U$S 4.80 

EUA, América dei Sur, 
Caribe y México U$S 6.00 

Nicaragua 

Europa y Canadá 

Demás países 

c 36.oo 
U$S 9.60 

U$S 12.00 

Organo de difusión ai exterior dei Frente Sandinista de Liberación Nacional - FSLN 

Nombre ---------------------
-------

Dirección __________________ cEP: ________ _ 

Barrio _____________ Ciudad ____________ _ 

Estado País-----------=---­

Vale postal 
Cheque No. ________________ a nombre dei dia rio Barricada 

Dirección: BARRICADA Internacional 

Apdo. No. 576 - Managua 
Nicaragua 
Télex: 1705 BARR Tel.: 748:85 
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3.U:ION 

La Opep y 
la gallina de los huevos de oro 

Existe una clara divisi6n en la Organizaci6n, y Arabia 

Saudita hace el juego de los Estados Unidos 

En su última reunión los paí­
ses de la OPEP perdieron la 
oportunidad de recuperar la uni­
dad. Y como consecuencia de 
ese fracaso , algunos de los efec­
tos negativos que los exportado­
res de petróleo ya estaban su­
friendo, comienzan a hacerse 
sentir coo más fuerza. En suma: 
la organización está escindida y 
hay exceso de oferta en el mer­
cado. La abundancia del crudo 
- un lago de dos a dos y medio 
millones de barriles diarios de 
crudo que bogan a la deriva en la 
plaza- deterrninan la tendencia 
a la baja del precio. Ello obliga a 
reducir los niveles de producción 
y crea dificultades para colocar 
los volúmenes actuales. Es decir, 
menos ingresos para los exporta­
dores y la incertidumbre para el 
porvenir, al menos para el futuro 
inmediato. 

Todos estos son factores que 
debieron obrar como naturales 
razones de entendimiento entre 
los países miem bros. Pero la reu­
nión consultiva de la organiza­
ción, celebrada en Ginebra entre 
el 19 y el 21 de agosto con la es­
peranza de sellar un arreglo, dio 
el resultado opuesto, profundi­
zándose la división experimenta­
da durante la sexagésima reunión 
ordinaria de mayo, también efec­
tuada en Ginebra. 

Se ha vuelto así, formalmente, 
a la situación emergida de la reu­
nión de Bali, en diciem bre de 
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Pablo Piacentini 

Jeque Yamani 

1980. Allí el desacuerdo deriv6 
en dos fraajas de precios. La co­
tización del crudo corriente se 
estableci6 en un mínimo de 32 
dólares por barril pero se permi­
tió un precio máximo de 36 dó­
lares. Para los crudos dei tipo 
más valioso {que producen Aige­
lia, Libia y Ni.geria) se admitió 
una cotización máxima de 41 
dólares. 

Esos márgenes permitidan 
medir las fuerzas de las distintas 
posturas existentes en la OPEP. 
Aiabia Saudita, exponente dei 
ala bianda y contemporizadora 
con los intereses de los Estados 
Unidos ofreció su crudo aJ pre-

cio mínimo, mientras la mayoría 
elegia los precios máximos. 

Pero además Arabia Saudita 
expandió su producción, apor­
tando casi la mitad dei petróleo 
de la OPEP ( 10,3 millones de ba­
rriles diarios, en un total de 21,5 
millones). De tal manera, indujo 
aJ desplazarniento de los compra­
dores hacia su petróleo en des­
medro de los demás miem bros 
de la Organizació'n. {En el caso 
de los crudos más valiosos, sus 
competidores directos son los 
similares del Mar del Norte.). 

Una llamada urgente 

Para los demás países las con­
secuencias fueron severas. En el 
mercado libre era posible adqui­
rir petróleo por menos de 36 dó­
lares, as{ que mucbos importado­
res denunciaron los contratos y 

dejaron a los "duros" coo exce­
dentes sin alternativa de coloca­
ción. Oebfan optar entre rebajar 
la producción o los precios. En 
la reunión de mayo el ministro 
saudita, jeque Yamani, sólo ha­
bría aceptado reducir su produc­
ción si sus interlocutores se hu­
biesen plegado a su política de 
precios. Los demás países eran 
partidarios de una reducción 
conjunta de las exportaciones, 
de manera de deprimir la oferta 
y reanimar los precios. 

Yarnani no cedi6 y se quedó 
solo en esa postura frente a sus 



doce asociados y frente a un fra­
caso rotundo de la OPEP. Los 
doce países acordaron reducir 
sus producciones, pero en distin­
tos grados ( ver cuadernos dêl ter­
cer mundo número 45). Se man­
tuvieron firmes en esa actitud 
pero debieron pagar un elevado 
precio. En tal contexto, la reu­
ni6n de agosto fue un intento 
por conciliar las diferentes posi­
ciones. Fue precedida por conti­
nuas presiones de los gobiemos 
miem bros a fin de ablandar la in­
transigencia de Riad. A su vez 
los sauditas cons:iguieron alinear 
en su campo a Kuwait y a los 
Emiratos, sus pequenos vecinos, 
muy sensibles a la influencia de 
Riad. En vísperas de 1a conferen­
cia se efectuaron numerosas con­
sultas y se hizo una reuni6n pre­
paratoria de tres ministros coo el 
propósito de bailar una fórmula 
de transacci6n. Tantos esfuerzos 
estuvieron cerca de tener éxito. 

Durante las sesiones Arabia 
Saudita aceptó una suba de dos 
dólares pero se plantó en los 34 
dólares por barril, mientras la 
otra postura, representada por 
Venezuela, no aceptaba menos de 
36 dólares. Se bosquejó entonces 
un compromiso a mitad de ca.mi­
no. 35 dólares. (En el caso de los 
petróleos más valiosos Yarnani 
pedía la rehaja a 37 dólares.) La 
mayoría estuvo de acuerdo pero 
faltaba el sí de Riad. Conciente 
de la necesidad de hacer en ese 
momento una vigorosa presión 
el presidente iraquí Saddam 
Hussein tomó el teléfono e instó 
ai rey saudita Jaled a aceptar la 
fórmula de la concordia, reci­
biendo en princípio una respues­
ta positiva. 

Esperando a diciembre 

Pero cuando se consultó a1 
bom bre fuerte de la monarquia, 
el príncip• y jefe dei gobierno 
Fahd, éste, a1 igual que en mayo, 
pronuncio el no decisivo. Fraca­
sada la conferencia consultiva, la 
política de precios vigentes es la 
de Bali: márgenes amplios que 

dan cotizaciones diferentes para 
crudos semejantes. Por lo tanto, 
si habrá algún caro bio en el tono 
dei mercado, será probablemente 
después del 12 de diciem bre, fe­
cha establecida para la próxima 
reunión ordinaria de la OPEP, en 
Abu Dhabi. Sin embargo, inme­
diatamente después de concluida 
la conferencia Yamani anunció 
una parcial peto importante mu­
danza de su posición: la reduc­
ci6n de sus exportaciones en un 
millón de barriles diarios. Presen­
tada como una concesi6n dirigi­
da a disminuir la enemistad -en 
algunos casos la hostilidad- de 
sus asociados, así como para 

oompensar su aislamiento, CS1f 
decisión puede tarn bién de bcrt 
a motivos económicos intemQ 
En todo caso no están cl~ 
para los observadores, los mó 
les sauditas en este aspecto. 

La desorganizaclón en el me 
cado que se deriva de este dese· 
cuentro de los exportadores ha 
difícil prever cuáles seràn b 
consecuencias. Por un lado es ce 
rriente la afirmación de que n 
cién a fin de ano algunos pai 
industrializados comenzarían 
salir de la recesión y, por lo tanto 
incrementarían la demanda. Po 
otro lado varlos países, a la espc 
ra de una solución, habían mar, 
tenido precios altos mienln! 
veian bajar sus ventas rápid• 
mente. Véase el caso de Nigeru 
que a mediados de 1980 prodi; 
eia 2,2 millones de barriles, e 
mayo 1,3 millones y al com~ 
zar la conferencia sólo 700 m 
barriles. Para frenar la caída d! 
sus exportaclones Nigeria tuw 
que disminuir la cotización, ace1 
cándose de hecho a Riad. 

El mill6n de barriles que An-:. 
bia Saudita saca dei mercado St· 
guramente será más que compen­
sado por los países que sigan, 
ca.míno de Nigeria y por los que 
no puedan proseguir sus reduc­
ciones voluntarias. Deben tam­
bién tenerse en cuenta las enor­
mes reservas acumuladas en 101 
depósitos de los países industria· 
J.uados. Por lo tanto, los prc- 'lÓS­
ticos coinciden en seiialaJ , ue el 
resto del ano los precios exhibi, 
rán tendencia a la baja. Pero s: 
as{ sucede, en diciembre, cuando 
se vuelvan a encontrar los minis­
tros de la OPEP, se habrán acor, 
tado las distancias entre el precio 
de los sauditas y sus oponentes) 
no sería, en principio, tan arduo 
identificar el punto de entendi­
miento que estuvo a un paso de 
lograrse en Ginebra. 

Los otros dos aspectos de b 
desavenencia fueron el tiempo 
que deber!a durar el congela­
miento de los precios -Riad se 
pronunció por un largo plazo- Y 
las diferencias de las cotizaciones 



ntre los distintos tipos de crudo 

ue los sauditas, poseedores de 

µn petróleo comente (el arabian 

'ght), quisieran ver achicadas. 

s posiciones 

En tomo a1 negocio petrolero 

e han encontrado, básicamente, 

dos posiciones, que revelan con­

epciones profundamente düe­

entes. La fórmula de la mayoría 

<ie los países consiste en elevar ai 

máximo el costo del petróleo, sa­
bedores de que es un bien agota-
le y la fuente de energia que 

más ventajas presenta a los con­

sumidores. Piensan que la de­

manda podrá sufrir oscilaciones 

e incluso podrá seguir bajando, 

debido a los abonos en el consu­

mo y a la introducción de ener­

géticos alternativos, pero saben 

que será, mientras exista, la 

fuente de energia más disputada 

en el mercado. 
Los precios elevados les repre­

sentan dos tipos de ventajas: 

1) La posibilidad de invertir los 

excedentes derivados de las ven­

tas en el propio desenvolvimien­

to, de manera de cumplir el ci­

clo del desarrollo nacional antes 

de que se agoten sus reservas. 

2) Facilita una política de con­

servación dei recurso, pues cada 

alza permite vender la misma 

cantidad y ganar más que antes 

y, al mismo tiempo, e! incremen­

to de fuentes alternativas en e! 

mercado hace que reciban menos 

presiones externas para aumen­

tar incesantemente la produc­

ción, como sucedió ininterrum­

pidamente hasta hace dos anos. 

Estos princípios rigen para 

todos los países miembros, pero 

resultan aplicables en mayor gra­

do a las naciones cuyas reservas 

probadas no son muy grandes y 

comenzlll'án a agotarse en los 

próximos aiios. Hacia el fin de 

este siglo en los casos de Argelia, 

Irán y .Venezuela, que tienen por 

lo tanto muy poco tiempo para 

un ciclo que no podrán cum­

plir si la baja dei precio resulta 
prolongada. 
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Pese a tales evidencias hay un 

s6Jo país -o mejor dicho una 

nobleza- que teoriza lo contra­

rio. El expositor de esta tesis es 

precisamente e! ministro Yama­

ni. Este afirma que es un error 

situar los precios más allá de una 

cota que, para 1981 , había esti­

pulado en 32 dólares. 
Cuando se supera la cota, 

dice, se tornan rentables las in­

versiones en fuentes de energia 

que compiten con e! petróleo. 

Bsto, parece ensenarle Yamani a 

sus pares de la OPEP, seria como 

matar a la gallina de los huevos 
de oro. 

Según Yamaní no se resolve­

rían los problemas reduciendo la 

oferta del petróleo (y así justifi­

ca su omlsión en la materia) sino 

ubicando el precio en el preciso 

nível en que no estimule a sus 

compe~idores. 
La propuesta saudita se com­

pleta con la indexación, es decir, 

con un mecanismo de reajustes 

periódicos de los precios en fun­

ción de la inflación, ligada a las 

oscilaciones de las principales di­

visas occidentales, a fin de perpe­

tuar el valor real en el equivalen­

te a 3 2 (y después 34) dólares de 

1981. 
Es evidente que las cotizacio­

nes elevadas estimulan las inver­

siones en fuentes alternas y hace 

tiempo que esto está sucediendo. 

En realidad sólo se trata de una 

anticipación de planes de desa­

rrolo de otros enérgeticos (o de 

yacirnientos petroleros de extrac­

ción costosa que antes no se jus­

tüicaba) que ya estaban previs­

tos ante el inevitable agotamien­

to futuro dei petróleo. Pero esto, 

como vimos, no es contrario a1 
interés de la OPEP, pues facilita 

las poUticas conservacionistas. 

Por ello, la mayoría delosgobier­

nos miembros de la OPEP han 

dicho hasta el cansancio a las po­

tencias occidentales que debe­

rían cesar de derrochar el petró­

leo y que no deben trazar sus po­

líticas de largo plazo en base a 

los volúmenes de las exportacio­

nes actuales. En realidad, un go-

bierno petrolero que atienda el 

interés nacional invertirá todo lo 

posible en las industrias de deri­

vados y en la petroquímica, que 

multiplican las ganancias dei cru­

do, pues la venta dei fluido sin 

refinar es la operación dei nego­

cio petrolero que menos dividen­

dos arroja. Bien mirada, la susti­

tución progresiva del crudo 

como combustible básico, coad­

yuva a especializar y maximizar 

el rendimiento económico dei 

petróleo. 

Mantener a los sauditas 
en el trono 

Lo que Yamani asegura no 

tiene asidero, pues es postular 

que la oferta no es uno de los 

componentes que cuenta en la fi­

jación dei costo de una mercan­

cía. Se trata de un absurdo eco­

nómico con tradicho por la pro­

pia experiencia de la OPEP. Des­

de luego que no es el único com­

ponente, pero en el momento de 

establecer los precios su conside­

ración es de la mayor relevancia, 

particularmente cuando hay ex­

ceso en la oferta. Habrá que bus­

car otras causas para entender el 

programa que impulsa la casa rei­

nante. Encontraremos dos· Pri­

mero:A.rabia Saudita es el pri.mer 

exportador mundial, tiene reser­

vas mmensas y una población re­

ducida. Las rebajas no la afectan 

de igual modo que a otros países 

y la monarquia concibe ai país 

como un proveedor de petróleo 

a largo plazo. No siente, por lo 

tanto, la necesidad apremiante 

de construir una economia pos­

petrolera. Además, ha efectuado 

multimillonarias inversiones de 

sus excedentes de capital en 

Occidente, y en particular en el 

circuito financiero norteamerica­

no. La nobleza wahabita y sus 

hombres de negocios tiene, pues, 

una parle considerable de sus in­

tereses vinculados al funciona­

miento de la economia occiden­

tal. 
Segundo: para la preservación 

de los intereses de la nobleza y 
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de los grandes empresarios (no 
dei pueblo) sauditas. Estos nece­
sitan la seguridad de que el régi­
men será mantenido en el poder 
> para ello requieren de respaldos 
militares y políticos que sólo los 
Estados Unidos pueden ofrecer. 
Washington (se encuentre un 
Carter o un Reagan en la Casa 
Bianca) responde a estos requeri­
mientos sentando la doctrina de 
que intervendrá militarmente en 
el Golfo para preservar el statu 
quo, no sólo si una fuerza exter­
na amenaza la estabilidad de una 
de las monarquias sino también 
en la hípótesis de que un levanta­
miento interior la altere. 

Esto quiere decir que si, por 
eJemplo, un grupo de oficiales 
derriba a la monarquia absolutis­
ta de Arabia Saudita y proclama 
un S1Stema democrático y popu­
lar que entre otras cosas pueda 
imponer una política petrolera 
nacionalista, las fuerzas armadas 
de los Estados Unidos, sedicente 
custodio de la libertad y de la 
democracia en el mundo, podrían 
actuar para reponer en el trono a 
la casa wababita y salvar así lo 
que consideran sus intereses es­
traté1s,.cos. Tal reza la doctrina 
oficiaJ de los Estados Unidos ex-

plicitada aJ mundo por el ex pre­
sidente Carter en su discurso so­
bre el estado de la Unión (ver el 
editorial "La peligrosa aventura 
dei presidente Carter", en cua­
demos dei tercer mundo número 
36). Reagan no sólo no ha varia­
do en nada esta fórmula, sino 
que ha demostrado estar dispues­
to a ir más lejos que su predece­
sor. 

Estas garantías norteamerica­
nas incluyen una contrapartida: 
Los príncipes sauditas (ai igual 
que ayer ellos y el sha, y con 
más razón ahora que el sha no 

En Libia las 
divisas dei 
petróleo son 
aplicadas en ~ 
agruio, vivie°' 
pa.ra los 
campesinos 
(foto) y sector 
considerados 
prioritarios p1i 
la economia di 
pais. En Anbt. 
Saudita, gran 
parte del 
excedente de 
capital es 
invertido en lo 
EUA 

está) deben jugar la carta de W11, 
hington dentro de la OPEP. ) 
los Estados Unidos, grandes im· 
portadores de petróleo, no quie­
ren que los precios sigan una 11-
nea de aumento, como la busca­
da por los nacionalistas de h 
Organización. 

hasta donde pueden, los sau. 
ditas juegan ese papel. Es verdad 
que Riad no admite éstos, sw 
verdaderos móviles. Pero es igual· 
mente cierto que nadie cree en la 
fábula de la gallina de los huevos 
de oro. 



NORTE 
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La brecha se ahonda 

A la j.nversa, si se consideran 
los países con menos de trescien­
tos dólares per cápita - o sea en 
la miseria- se abraza a más de 
dos millones de seres, la mitad 
de la población mundial. 

Dramáticas disparidades entre ricos y pobres evidenciadas 
por el (dtimo informe dei Banco Mundial 

Otro dato alarmante es la esti­
mación sobre el número de las 
víctimas de la "pobreza absolu­
ta", cifradas en 750 millones de 
personas, ubicadas en los países 
más desheredados y en algunas 
regiones particularmente desfa­
vorecidas de otros países dei Ter­
cer Mundo. Esto implica que casi 
el veinte por ciento de la pobla­
ción dei planeta yace en la más 
completa miseria. 

Agustfn Castaffo 

Un paisaje lúgubre, ilustrativo 
de las desigualdades económicas 
en el planeta surge dei "Informe 
Anual Sobre el Desarrollo'' emi­
tido por el Banco Mundial, el I O 
de julio pasado. 

Quizás el dato más Uamativo 
sea el de la absurda despropor­
ción entre el.país más rico - Ku­
wait- y el país más pobre - Bu­
tán- . La renta per cápita prome­
dio de un kuwaití es 213 veces 
superior a la de un butanés, el 
habitante más misero de la tie­
rra, con s6lo ochenta dólares al 
ano, es decir, mucho menos de lo 
necesario para darse una dieta 
alimenticia suficiente. 

No se trata solamente de una 
anomalía debida a la extraordina-

ria concentración petrolera exis­
tente en el pequeno territorio 
kuwaití (17 .818 kilómetros cua­
drados de superficie). Los diez 
países más ricos tienen ingresos 
por habitante superiores a diez 
mil dólares anuales (Francia está 
sólo cincuenta dólares por deba­
jo de esa suma) para una pobla­
ción de 283 millones de seres 
que representan menos dei diez 
por ciento dei total mundial y 
que pertenecen ai norte indus­
trializado. (La única excepción, 
irrelevante, la constituyen el mi­
llón trescientos mil habitantes de 
Kuwait.) Diez mil dólares ai ano 
signüican cincuenta y dos veces 
lo que le toca a la lndia, que tie­
ne el doble de ciudadanos que 
aquella minoria privilegiada. 

Los expertos dei Banco Mun­
dial, un organismo de las Nacio­
nes Unidas, han formulado dos 
hipótesis sobre la situación que 
podría darse al concluir este si­
glo. 

La hipótesis optimista dice 
que si durante ese período el cre­
cimiento promedio anual de los 
países dei Tercer Mundo no ex­
portadores de petróleo es dei 2,7 
por ciento (el mismo que se veri­
ficó en la década pasada), el n6-
mero de los miserables bajará a 
630 millones. Si por el contrario 
la tasa de crecimiento es de sólo 
1,8 por ciento, éstos aumentarán 
a 850 millones. 

Estos son los diez países más ricos y más pobres dei mundo, según 
el infonne dei Banco Mundial. Los datos corresponden ai 

Producto Nacional Bruto por habitante de 1979, calculado en dólares 

Países más ricos 

1. Kuwait .... . ........ . 
2. Suiza ....... . ...... . . 
3. Suecia .............. . 
4. Dinamarca ........... . 
S. Aleman.ia Federal ...... . 
6. Bélgica ............. . 
7. Noruega .... . ........ . 
8. Estados Unidos ........ . 
9. Holanda ............. . 

1 O. Francia . . . . . . . . . . . . . . 
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PNB/hab. 

1 7 .100 dólares 
13.920 dólares 
11 .930 dólares 
11.900 dólares 
11.730 dólares 
10.920 dólares 
10.700 dólares 
10.630 dólazes 
10.230 dólares 
9.9S0 dólares 

Países más pobres 

1. But6n . ............... . 
2. Bangladesh . . . . . . . . . . . . . . 
3.Chad ........ . ....... . . 
4. Etiopía ............... . 
S. Nepal ..... . .......... . 
6. MaH .... . . ... .. . ... . . . 
7. Birmania .............. . 
8. Afganistán .•............ 
9. Burundi .. . ......... . .. . 

10. Alto Volta .......... . .. . 

PNBjhab. 

80 dólares 
90 dólares 

110 dólares 
130 dólares 
130 dólares 
140 dólares 
160 dólares 
170 dólares 
180 dólares 
180 d ólares 



Los analistas dei Banco pare­
cen un tanto pesimistas, indican­
do que para estos países la pers­
pectiva es "cada vez más deses­
perante" pues encaran "los anos 
ochenta, que para ellos ban co­
menzado mal, sin vislumbrar nin­
g(m cambio en su situación en 
materia de ayuda o de comer­
cio". Dicho de otro modo, los 
factores que caracterizan la 
coyuntuta actual, recesión, infla. 
ción y aumento paralelo de los 
precios de las importaciones in­
dustriales y del petróleo, no 
alientan esperanz.as. 

Sin embargo, proyectar los 
términos de la pobreza absoluta 
como lo hace el Banco, es ver 
sóJo una parte dei problema. Lo 
cierto es que en cualquiera de las 
dos b.ipótcsis la brecha entre paí­
ses pobres y ricos se hará más 
profunda. Para una nación con 
diez mil dólares de renta per cá­
pita, un aumento del uno por 
ciento en el producto nacional 
-muy bajo- equivale a cien dó­
lares. Para uno con cien dólares 
de PNB por habitante, un au­
mento dei cinco por ciento anual 
(muy alto e improbable) signifi­
ca cinco dólares. O sea que adn 
dentro de una hipótesis muy fa. 
vorable para los pobres y negati­
va para los ricos, las distancias 
serán más grandes. 

Pero a partir de los propios 
indicadores que maneja e! Ban­
co, hay que concluir que tal po­
sibilidad está excluida. El Banco 
evalúa que a partir de 1985 la 
tasa de crecimiento de las nacio­
nes industrializadas será próxima 
a1 cuatro por ciento. Es decir 
que se supone que se habrá supe­
rado la recesión, pagada princi­
palmente por los países subdesa­
rrollados no petroleros, y se en­
trará a una nueva fase dei creci­
miento desigual. Esta es la lista 
de los países más pobres y más 
ricos segím el informe del Banco 
Mundial. Los datos correspon­
den a1 producto nacional bruto 
por habitante, calculado en dóla­
res de 1979. 

EI dilema de los 
metales deprecia.dos 
Para evitar mayores pérdidas, los exportadores de cobre y 

plata deben coordinar sus políticas 

Agustfn Castaflo 

Afligido por la constante caí­
da de las cotizaciones de los mi­
nerales que exporta, el gobiemo 
peruano ha invitado a los demás 
exportadores de esos productos 
a formar un frente común para 
la defensa de los precios en e! 
mercado mundial. Este llamado 
ante una situación desesperante 
se refiere a1 cobre, que lleva lar­
go tiempo depreciado, y a la pla­
ta, que después de haber alcanza­
do cotizaciones muy elevadas el 
ano pasado, descendi6 velozmen­
te hasta encontratse actualmente 
en un bajo nível. 

E! primer caso testimonió e! 
fracaso del Consejo lnterguber­
namental-de Países Exportadores 
de Cobre (CIPEC), creado en 
1967 por Chile, Perú, Zaire y 
Zambia. Con posterioridad se in­
corporaron otros exportadores, 
dándole ai CIPEC un importante 
grado de representatividad : en 
1979 produjo 3.018. 100 de un 
total mundial de 7 .892.700 to­
neladas métricas. 

La OPEP dei cobre 

Desde ese punto de vista, la si­
tuación dei CIPEC es similar a de 
la OPEP: un pequeno grupo de 
países (nueve en CIPEC, trece en 
OPEP) contr0la una parte sus-­
tancial de las exportaciones 
mundiales. Podría, pues, con una 
política firme de restricción de la 
oferta, influir en la fijación de 

los precios. En el pasado los paf. 
ses miem bros lo intentaron, re­
duciendo la oferta en un cinco 
por ciento y acordando la adop. 
ción de ulteriores reducciones en 
el caso de que las cotizacionei 
no se recuperasen. 

Pero hay también düerencias 
entre el petróleo y el cobre. Estt 
compite con otros sustitutos que 
son preferidos por la industria 
cuando es más alto el precio dei 
cobre. 

Además, durante la recesión 
los consumidores adquieron 
grandes stocks a bajo precio y 
pueden así estimular la tenden­
cia a la baja. Por su parte Cllile, 
que es el mayor exportador 
mundial, siguió una política uni· 
lateral, incrementando sus ex­
portaciones y sus inversiones eo 
el sector. 

En 1979 el precio promedio 
fue de 102,4 centavos de dólar 
por libra de metal refinado. Baj6 
a 99,2 centavos el ano siguiente 
y en el primer semestre de este 
aiio se encontraba en 81,5 centa­
vos. Mientras esta curva descen· 
dente se verificaba, la inflación 
proseguía y el costo de las im· 
portaciones industriales de las 
naciones agrupadas en el CIPEC 
subia verticalmente. La conjun· 
ción de estos factores originó un 
cuadro calamitoso en las balan· 
zas comerciales. 

No se trata solamente de los 
precios. Las empresas transnacio-



Los pl!l'uanos 
tntentan 

convencer a los 
chilenos de la 

importancia de 
un Crente común 
dentJO dei Cipec 
pira convencer a 

losdemás 
miembrosa 
eJabol'I.I' un 

programa de 
eme11encia. 

Chile es el mayor 
exportador de 

cobre 

nales estiman que el crecimiento 
de la oferta será muy lento du­
rante largo tiempo y que en el 
mercado habrá reservas disponi­
bles para el desarrollo industrial 
hasta e! ano 2000. Y ya que se­
rían necesarios precios superio­
res a un dólar y setenta centavos 
por libra para que el negocio sea 
remunerativo, las empresas no 
preven nuevas inversiones. Esto 
significa que de no presentarse 
distintas circunstancias interna. 
cionales, una de las cuales debe­
r!a ser una reacción enérgica dei 
CIPEC, la sombria situación de 
este metal estratégico podría 
prolongarse muchos anos. 

Frente com<m 

El caso de la plata es diferen­
te. Este metal precioso fue obje­
to de maniobras especulativas 
que lo sometieron a altibajos 
inusitados. El ano pasado la onza 
troy (31 gramos), marcó el ré­
cord de 50 dólares. Hace unos 
meses estaba en 38 dólares. Y 
hacia la mitad de este ano se en. 
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contraba en ocbo dólares, cuan­
do el gobiemo de los Estados 
Unidos anunció que lanzaría al 
mercado sus reservas estratégi­
cas, amenazando con un nuevo 
descenso a las cotizaciones. 

Se ha estimado que esta fle­
xión de la plata le costará a Mé­
xico, el principal exportador 
mundial, pérdidas por 500 millo­
nes de dólares en 1981. 

Pero es Perú, uno de los 
mayores exportadores de cobre 
y de plata, país endeudado y con 
escasos recursos, quien más sufri­
rá estos golpes. Sólo la plata, de 
la que es el segundo exportador, 
le ocasionará pérdidas por 400 
millones de dólares, según las 
evaluaciones, lo cual implica, 
una elevada proporción de sus 
exportaciones (en 1978 exportó 
por un total de 1.900 millones 
de dólares). 

Por ello el presidente perua­
no Fernando BelaClnde Terry 
formu16 a mediados de julio su 
llamado a los países productores 
de cobre y plata. Con posteriori-

dad hu bo contactos y consultas 
diplomáticas. En relación a la 
plata el gobiemo procura coordi­
narse con México y Canadá, otro 
importante exportador, con vista 
a una difícil gestión: lograr que 
la administración norteamerica­
na desista de desprenderse de sus 
reservas. 

En cuanto el cobre, los perua­
nos intentan convencer a los chi­
lenos de que ambos países pre­
senten un frente común dentro 
de CIPEC para convencer a los 
demás miembros que adopten un 
programa de emergencia. Ya que 
hasta el presente las poUticas de 
Lima y de Santiago han sido di­
vergentes, no obstante el interés 
manifestado públicamente por 
funcionarios chilenos ante la in­
vitación peruana, se deduce que 
no s,erá fácil armonizar las dos 
posturas. 

Pero la coyuntura para estos 
países es dramática y sólo po­
drán corregirla con actitudes 
drásticas que conllevarían sacri­
fícios a corto plazo. O 
t~ 67 



La muerte de Sadat · 

O las repercusiones dei atentado contra el presi­
dente Anwar Sadat son imprevlsibles. En el 

plano interno, todo indica que es incontrolable el 
deterioro de la situación pol<tica de Egipto. Ade­
mas de una generalizada insatisfacción contra la 
orientación dei gobierno en el campo árabe e inter­
nacional, son muy graves los problemas económi­
cos y sociales resultantes de la pol(tica entreguista 
dei gobierno Sadat. 

la invasión de las transnacionales llevó a la ma, 
yor parte de las empresas nacionales a una crlsis 
profunda. Incluso las mayores fábricas, constru(­
das en el tiempo de Nasser, y sus audaces proyec, 
tos agrícolas, están amenazados de quiebra o para­
lización frente a la penetración de los productos 
extranjeros y a la falta de asistencia creditícia por 
parte dei Estado. 

Súmese a este cuadro muy difícil la exploslón 
de problemas religiosos entre coptos y fundamen-

talistas islâmicos, conflictos éstos que Sadat esti 
mulaba y manejaba con el propósito de dividir la; 
fuerzas de sus opositores. 

Era difícil impedir que esa situaclón se reflejari 
en el estado de espfritu de los militares, a pesar dt 
los privilegios con que el régimen de Sadat busal 
reducir sus dificultades financeiras. . 

En los días que antecedieron ai atentado dei dí1 
6 de octubre pasado, Egipto estaba agit.ado 1)1) 
movilizaciones políticas y populares que traducfa· 
una profunda inquietud nacional. Las agencias dE 
prensa intentaban reducir el problema a tensione 
religio~s. Pero la verdad es que en Egipto, COrTI( 

en lrán en la época dei derrocamiento dei shá Ren 
Pahlevi, lo religioso y lo político se confund(an er 
un único movimiento de oposición ai gobierno. 

Sobr6 este cuadro incide la crisis en que se d~ 
bate Egipto como consecuencia de la l(nea capitlf 
!acionista de Anwar Sadat. A no ser la burguesí1 
compradora y reducidos grupos militares vincul1 
dos ai podêr, el gobierno de Sadat no contaba cor 
ningún respaldo político o popular reconocido 
Los plebiscitos que le daban una mayoría abruma 
dora de votos eran reconocidamente fraudulentOI 
y no es un secreto que centenas de oficiales de la1 
Fuerzas Armadas se encontraban presos o ba~ 
vigilancia en el momento dei atentado que le costó 
la vida a Sadat. Por más que el nuevo presidenu 
Osni Mubarak y atgunos militares ligados a 18! 
transnacionales y a la burguesfa mercantil intentet 
hacer creer que las Fuerzas Armadas como un todo 
apoyan los tratados de Campo David, lo que se 
sabe a través de fuentes muy bien informadas es 
exactamente lo contrario. EI inconformismo co~ 
tra la traiclón de Sadat a la causa árabe y su ai( 
neamiento incondicional a favor de la política bel~ 
cista de los Estados Unidos vienen encontrando 
una resistencia cada vez mayor entre los m llitares. 
formados en la escuela y en el ejemplo dei nass& 
rismo. 

Crisis interna, aislamiento en el Mundo Arabe y 
en el campo progresista internacional y férrea opo­
sición a Campo David arman un cuadro que puedt 
llevar no sólo a la inestabilidad política sino a cam­
bios traumáticos en la lfnea de acción dei gobierno 
de EI Cairo. 

Cuando escribimos esta nota a(m no se conocf1 
el sentido en que se orientarfa la política nort& 
americana en la región después de la muerte de Sa 
dat. EI Medio Oriente es una región crítica en el 
contexto internacional y aunque lo desee y pro­
yecte, el Pentágono pensará dos veces antes de dt 



sencadenér aventuras belícistas en el área, que po­

drían tener una evolución incontrolable y peligrosa 
para la influencia norteamerlcana. 

En nuestra próxima edlción vamos a analizar la 
pellgrosa coyuntura que atraviesa Egipto como 

consecuencia dei aventurerismo, la capltulación y 
la dependencia dei gobierno Sadat en relacl6n a los 
Estados Unidos. Incluso sln compartir la idea de 

que los atentados sean soluciones políticas, no hay 

duda que la muerte de Anwar Sadat crea para los 
Estados Unidos un grave problema para su estrate­
gia en el Media Oriente, favorece la resistencia y la 

unidad dei nacionalismo árabe y fortalece a las po­
derosas corrientes que en todo el Tercer Mundo 

están en lucha contra el belicismo norteamericano 
y los Acuerdos de Campo David. 

lnterparlamentaria condena a Israel 

D EI Consejo de la Unión I nterparlamentaria 

Mundial, reunido en la Habana, aprobó una re­

soluci6n de condena a Israel, tanto por sus repeti­
das violaciones de las resoluclones de la ONU 

como por los ataques sionistas ai sur dei Líbano y 
a la central nuclear iraqu( y la ocupaci6n contí­
nua de los territorios 4rabes. La resoluci6n cont6 
con' 40 votos a favor, 9 encontra (entre otros, Es­

tados Unidos, Israel, Gran Bretana, Francia y Nue­
va Zelandia) y 8 abstenciones. "Una paz justa y 
duradera en esta región debe basarse en la retirada 
incondicional de Israel de todos los territorios ocu­

pados, incluso de Jerusalén, y en el reconoclmien­

to dei derecho inalienable dei pueblo palestino a la 
autodeterminación y ai establecimiento de supro­
pio Estado bajo la dirección de la Organización de 
Liberación de Palestina, OLt>" dice más adelante la 

resoluci6n de la Habana. EI reconocimiento por 
parte de la Unión lnterparlamentaria de la OLP 
como única representante dei pueblo palestino y 

dei derecho a la existencia dei Estado palestino 
constituyen dos importantes definlcíones destina­

das a tener reflejos futuros en la diplomacia árabe. 

En la misma reunión de la Habana el Consejo 
tributó un homenaje ai diputado uruguayo Gerar­

do Cuesta, fallecido recientemente en prisión en su 
país. La Uni6n lnterparlamentaria habfa solicitado 

ai régimen uruguayo la libertad de Cuesta para sal­
varie la vida, gravemente afectada por anos de pri­

sión y vejámenes. Las autoridades uruguayas nunca 
respondieron ai pedido. EI comunicado de la 
Unión I nterparlamentaria lamenta que no se le 
haya dado curso en el momento oportuno a esa so­

licitud y hace responsables a las autoridades uru­
guayas de "una violación de los derechos humanos 

dei fallecido parlamentatio y de su deceso ". 
Actualmente hay otros sêis parlamentarios uru­

guayos en prisión, cuya libertad reclamó la lnter­
parlamentaria: José Luís Massera, Jaime Pérez, 

Wladimir Turiansky, Alberto Altessor y Rosario 
Piertraroia. Altessor está también en grave estado 
de salud, dependiendo su vida de una operación 

dei corazón (ya fue sometido a una, en 1974) que 
debería realizarse en Buenos Aires. Las autoridades 

uruguayas no autorizan su salida dei país para reci­
bir ese tratamiento. 

Zimbabwe: un "boom" económico 

D Mientras la gran mayor(a de 
los pafses, aquejados en dis­

tintos grades por la crisismundial, 
confrontan lentos aumentos, es­
tancamientos o descensos econó­
micos, Zimbabwe se yergue como 
una llamativa excepción. Según 
las estimaciones difundidas a fi. 
nes de agosto por el joven go­
bierno de Robert Mugabe, a lo 
largo de 1980 el Producto Nacio­
nal Bruto (PNB) creci6 un 13,9 
por ciento. 
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Se trata de una tasa de expan­
sión altísima que triplica la cifra 
que, hace un ano, el gobierno ha­
bla calculado que se lograría. 

Las r&zones de este fenómeno 
son varias. La primara es que, 
durante el largo y cruento proce­
so de lucha contra el régimen de 
minada bianca, la economía su­
fri6 un descenso importante. Hu­
bo fuga de capitales, de técnicos 
y de empresarios de origen euro-

peo. Fueron afectados el agro y 
la industria y también pes6 el 
efecto de las sanciones comercia­
les. Fue as( entre 1974 y 1979 el 
PNB de la entonces Rhodesia 
cayó un 12,5 por ciento. 

EI fin de la guerra de guerri­
llas, el inicio de la etapa de la 
convivencia multirracial y el le­
vantam iento de las sanciones ori­
ginaron un proceso inverso. Re­
gresaron algunos c-apitales y -no 
se sabe aún en qué cantidad-



técnicos y empresarios. La paz y 
la normalización de las activida­
des productivas, junto con bue­
nas cosechas, dieron como resul­
tado un intenso y veloz ciclo de 
reanimación de la económia en 
su conjunto. 

Lo que los indicadores mues­
tran no es, pues, un "milagro" 
sino el efecto económico de 
una situación posbélica. Pero 
desde 1974 hasta ahora la pobla-

ción creció rápidamente, de ma­
nera que el PNB de hoy, si bien 
similar ai de aquel aiio, debe di· 
vidirse entre más personas. En el 
periodo citado el ingreso per cá­
pita había caído un 25 por cien­
to y a pesar de la recuperación 
dei aiio pasado, en 1980 se en­
cuentra 17 ,5 por ciento debajo 
dei ingreso per cápita de 1974. 

Estas precisiones no dismi­
nuyen el hecho de que en sólo 

un aiio el país ha avanzado a pi 

sos de gigante y tiene la pers~ 
tiva de continuar progresando 
un ritmo elevado. EI sector qu 
más se expandió fue el come 
cial, aumentando las ventas n: 
noristas un 35 por ciento, mie, 
tras el valor de la producción r 
dustrial se increment6 en 2911' 
ciento. EI consumo privado a. 
mentó en casl 30 por ciento y k 
inversiones un 25 por ciento. 

Puerto Rico: victoria en la ONU 
Juan Marl Bras, seaetario 
general dei Partido Socialis­
ta de Puerto Rico, elogi6 los 
resultados de la votación 
acerca de la independencia 
de la isla en el seno de la Co­
misión de Descolonización 
de la ONU como "la prime­
ra gran derrota diplomática" 
sufrida por el gobierno nor­
teamericano de Ronald Rea­
gan. 
Charles Lichenstein, embaja­

dor alterno de tos Estados Unidos ante la ONU, la 
calificó, en cambio, de "interferencia inapropiada 
e indefendible en los asuntos internos de Puerto 
Rico y los Estados Unidos", reflejando la irritación 
de Washington. 

La resolución aprobada por la oomisión el 20 de 
agosto reoomienda a la Asamblea General de la 

ONU que incluya el problema de Puerto Rico e 
mo punto especial de la agenda para la XXXVll 2 
sión de la asamblea a realizarse en 1982. 

La resolución reoomienda que la Asamblea G, 
neral presione a los Estados Unidos para q, 
apruebe las medidas necesarias que permitan la p 
na transferencia de todos los poderes ai pueblo ó 
territorio puertorríqueiio, de la misma manera r 
que lo hace oon Sudáfrica para que ponga fina 1 

ocupaci6n oolonial e ilegal de Namíbia. La vot. 
ción tuvo un resultado de once a favor, dos en co 
tra y once abstenciones. China no participó en 
votación. Los votos positivos prooedieron de 1c 
proponentes - Afganistán, Cuba, lrak y Siria 
junto con Bulgaria, Congo, Checoslovaquia. Eti: 
pía, lrán, la Unión Soviética y Tanzania. Austral 
y Dinamarca votaron en contra, mientras que k 
abstenciones procedieron de Chile, Fiji, 1 ndia, 1 
donesia, Costa de Marfil, Malí, Sierra Leona, Tri~ 
dad y Tobago, Tl'.inez, Venezuela y Yugoslávia. 

Mauritania: la libertad se hace esperar 

D EI 5 de julio de 1980, el 
gobierno de Mauritania 

emitió un decreto de abolición 
de la esclavitud . Más de un aiio 
después el grupo de expertos so­
bre la esclavitud, reunido en Gi­
nebra en el marro de la Comi­
sión de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas, encontró 
evidencias de que el decreto es 
aún letra muerta. 

Según el informe presentado 
a mediados de agosto de este aiio 
por la sociedad antiesclavista, 
hay en la actualidad en Maurita­
nia más de cien mil esclavos, 
cuyas operaciones de venta en 
poco difieren a las dei ganado. 

Hay además alrededor de tres­
cientos mil semi-esclavos y ex-es­
clavos, sometidos a odiosas for. 

mas de discrim inaci6n y a un 
explotaci6n implacable. 

Como la población es de me 
nos de dos millones (1.590.00 
habitantes según datos de 1979 
entre el veinte y el veinticina 
por dento de los mauritanos v 
ven aquellas anacrónicas e inhv 
manas situaciones. 

Aun hoy el poseedor de uri 
esclava es el propietario de todo 



sus hljos, a los que pueden ven­
der o darle el destino que se le 
antoje. La condlción de repro­
ductoras y de poder ser también 
empleadas como prostitutas, ha­
ce que el preclo de las mujeres 
duplique (en promedio) el de los 
hombres. En cuanto a los ex--es­
clavos -haratlne- son oonside­
rados oomo cludadanos de se­
gunda clase y son obligados a 
realizar las tareas más penosas. 

Unos y otros constltuyen una 
enorme masa de mano de obra a 
bajísimo costo. Se trata de un fe­
nómeno difícil de eliminar pues 
no está sólo ligado a la expio· 

taci6n agraria de tipo feudal, 
sino que asimismo se manifiesta 
en las ciudades. Gobierna a Mau· 
ritanla desde el 4 de enero de 
1980 el Comité Militar de Salva­
ción Nacional, presidido por el 
tenlente-coronel Mohamed Juma 
Uld Haidallah. Es un régimen de 
orientaci6n progresista que corri­
gl6 la política pro-marroquina 
que impulsaba el fundador de la 
República, Molctar Uld Daddah, 
derrocado en julio de 1978. 

bierno está concentrando sus es­
fuerzos en enderezar la eoono­
mía, postrada por el conflicto 
bélioo, las adversidades natura­
les y por una endeblez estructu­
ral que oonvierten a Maurlta· 
nia en uno de los países más po­
bres de Africa. La renta per cápi­
ta -datos de 1977- era de 270 
dólares anuales. Pero el Comité 
de Salvación Nacional que decre­
tó la abolición formal de la escla­
vitud todav(a tiene que enoon­
trar la forma de hacer efectiva 
esa intención de liquidar con es­
tas crueles formas de opresión 
social. 

Nouakchott ha reconocido ai 
frente Pollsario y puso as( fin ai 
cuadro de guerra que lmperaba 
desde 1975. Por otra parte el go-

Ferreira Aldunate en Porto Alegre 

O Camo un hecho político de gran transcen· 
dencia destinado a tener reflejos en su país, 

fue definida por el ex-senador y máximo dirigente 

dei Partido Nacional de Uruguay, WIison Ferreira 

Aldunate su breve estadía en Porto Alegre. EI diri­

gente uruguayo viaj6 ai Brasil invitado por Ja 

Asamblea dei Estado de R ío Grande, para partici­

par en un Seminario sobre "Demoa-acia y Sistemas 

de Poder en América latina", dei que también par­

ticiparon el ex-Premier portugués Mario Soares y el 

ex-presidente de Venezuela, Carlos Andrés Pérez. 

Aproximadamente cuatro mil uruguayos viaja­

ron desde diferentes puntos de su pafs para asistir 

a la conferencia dei líder exilado, muchos de ellos 
vistiendo la "vincha bianca"*, distintivo dei Partido 

Nacional. Por su parte la Asamblea dei Estado de 

Río Grande enarbol6 el d(a de su intervenci6n la 

bandera uruguaya en la fachada dei edifício, y 

dentro, en la sala dei Plenario, Ferreira Aldunate 

• En septlembre de 18361 en una de las guerras intemu 
posteriores a la indepenaencia dei Uruguay, el general 
Pructuo,o Rivera se lama a la revuelta y es denotado por 
el general Manuel Orlbe cn la batalla de Carplnterfa. Los 
partidarios de Oribe se identlficaban coo una vincha blan· 
ca en la Crente y los de Rivera con una colorada, pues el 
color celeste primitivo se les desteníL AD{ nacieron las 
dos divíau que les dieron au nombre, de acuerdo aJ color, 
• los partidos tndicionales uruguayoa, 8/anco y Calorado. 
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habló entre dos enormes banderas que decoraban 

el Presidium: la brasilena y la uruguaya. Además, 

las dos primeras filas dei plenario fueron reservadas 

para dirigentes uruguayos proscritos que viajaron 

especialmente desde el Uruguay para encontrarse 

con Ferreira Aldunate. Entre otros estaban los 

ex-legisladores Alembert Vaz, Dardo Ortiz, Carlos 

Julio Pereira, Pivel Devoto, Silveira Zabala, Horacio 

Terra, Oscar López Balestra, Martín Aguirre, Za· 
balza, etc. 

Estos serían meros aspectos simbólicos s1 no 

fuera porque la capital gaúcha queda a escasos 

kilómetros de la frontera dei Uruguay y porque se 

trata de la primera vez en ocho aiios de exílio que 

Ferreira Aldunate se acerca tanto a su suelo patrio. 

Y más importante aún porque el acontecimiento 

fue ampliamente registrado en la prensa local brasi­

leiia - que circula en Uruguay - y también, 

curiosamente, por los medios de comunicaci6n, 

particularmente radios, de Uruguay, que solicitaban 

a los perlodistas brasilenos informaciones sobre el 

contenido de las intervenciones dei dirigente 

proscrito. 
Además, la presencia de Ferreira Aldunate en 

el Brasil propició su reencuentro con las máximas 

autoridades dei Partido Nacional, particularmente 

con el Triunvirato que ejerce la direcci6n en 

forma provisoria, en ausencia dei propio Ferreira. 

Es la primera vez desde 1973, que Ferreira Aldunate 



tiene encuentros de trabajo organicos y hasta mul­
titudinarios con suscorreligionarios. Por otra parte, 
estos hechos se registraron en medio de una coyun­
tura muy especial dei Uruguay. Los militares han 
llamado a los partidos tradicionales, Blanco y 
Colorado, a un diálogo político con miras a 

. reinstaurar un régimen democrático a medio plazo. 
Los dirigentes blancos informaron a Ferreira 
Aldunate sobre el tenor de las conversaciones y, ai 
retornar, serán portavoces de las respuestas y 
apreciaciones dei líder exilado a los militares. 

Fuentes allegadas a Ferreira Aldunate decla· 
ron a cuademos dei tercer mundo que el Partido 
Nacional continuará demandando una completa 
democratización de la vida pol(tica uruguaya y un 
cambio en la actual conducción económica ultrali­
beral Agregaron, además que el partido se opon­
drá terminantemente ai envfo de tropas uruguayas 
ai Sinai, en una operaciôn coordinada por los Esta­
dos Unidos, a la cual el gobierno dei general Alva­
rez ya dio su aprobaciôn. 

EI hecho que Ferreira haya tenido una acogida 
tan calurosa en los medios políticos brasilenos y 
que haya sido invitado por la Asamblea dei Estado 
fronterizo con Uruguay a dar su punto de vista 
sobre la democracia en el continente no puede 
haber pasado desapercibido para las autoridades 
uruguayas. En un momento de diálogo político y 
de negociaciones el líder blanco se vio fortalecido 

Espías en varias lenguas 

por este importante apoyo de sus vecinos brasi 
lenos y por el reconoclmiento a su llderazgo d, 
parte de los dirigentes nacionalistas más represen­
tativos dentro dei país. 

Pero la repercusiôn interna en el Uruguay d! 
la visita de Ferreira Aldunate a Porto Alegre e, 
más que un asunto de las cúpulas dirigentes 
civiles o militares. En un ambiente en el que aúr 
privan el miado y la represi6n - cuatro mil persont 
se desplazaron ai Brasil para asistir a su conferencu 
y realizar encuentros políticos multitudinarios er 
el hotel donde el dirigente blanco estaba hospedado. 
Estos hechos muestran el vigor que ha cobrado b 
movilización popular en el país oriental, en partf 
cular después de la victoria dei "NO" en el ple­
biscito dei pesado 30 de noviembre. 

Todos esos uruguayos serán transmisores a SI. 
regreso, de las ideas y consignas dei ex-senador, 
candidato a la Presidencia de la República en la! 
elecciones de 1971, que tuvo así la primera opor 
tunidad en muchos anos de hablar con su puebk 
en form<> directa y no a través de los recursos • 
que la distancia y la represión lo obligaban, como 
las cintas cassetes y las cartas. 

Asi, la visita de Ferreira Aldunate a Porte 
Alegre y sus repercusiones están destinadas a mar 
car un hito en la política uruguaya, que parece ht 
ber entrado en una etapa de revitallzación lrreversr 
ble. 

D Por los menos cuatro impor­
tantes centros de estudios 

africanos de los Estados Unidos se 
han negado a participar reciente­
mente en un programa que cuenta 
con fondos de médio millôn de 
dólares, creado por la Agencia 
Militar de lnteligencia (DIA), 
destinado a la formación de es­
pecialistas en lenguas africanas. 
Los centros de estudio de las 
universidades de Indiana, Michi­
gan, Boston y Howard han infor­
mado que el proyecto abarca 
actividades de espionaje en diver­
sos países negros. 

un 50 por ciento el número de 
especialistas en lenguas africanas 
que recaban e interpretan infor­
maciones. Los principales res­
ponsables por el espionaje mili­
tar norteamericano dan preferen­
cia ai afrikans, ai swahili, ai por­
tuguês y ai shona. La DIA preten­
de contratar traductores e intér­
pretes en árabe, espaíiol y en el 
idioma somalí. 

que en una exposición realizada 
en la sede dei Parlamento norte­
americano reconoció la neces1-
dad de integrar 874 lingüistas 1 
las unidades de traslado rápido. 
Dichas fuerzas han sido creada1 
hace poco y representan una es­
pecie de "polida mundia l" de 
los Estados Unidos. Pueden tras­
ladarse rápidamente hacia cua~ 
quier parte dei mundo con e 
objetivo de intervenir en países 
extranjeros. 

Los africanistas norteamerica­
nos consideran que el proyecto 
elaborado por la DIA pone de 
manifiesto que los Estados Uni· 
dos se están preparando para 
practicar nuevas acciones milita­
res intervencionistas en el Africa 
Austral. 

Según dirigentes de la DIA, 
d1cha agencia deberá ampliar en 

las críticas formuladas por 
los centros de estudios africanos 
en los Estados Unidos han sido 
confirmadas por el vocero dei 
Departamento de Defensa de los 
Estados Unidos, Craig Wilson, 



• Belice independiente 
EI pueblo de Belice conmemoró 
en las calles la independencia de 
Gran Bretana el día 21 de sep­
Jembre último. Durante los 
once días que duró la fiesta, se 
realizaron actos culturales y 
deportivos. 

Por su parte, las autoridades 
guatemaltecas reiteraron su posí­
clón contraria a la independencia 
dei territorio. Consideran que el 
acto británico es unilateral y 
rompieron las relaciones que aún 
mantenfan con los ingleses. Fue­
ron expulsados, como represalia, 
cerca de 50 estudiantes de Belice 
matriculados en las facultades de 
medicina y veterinaria en la Uni­
versidad Autónoma de San Car­
los. Pese a que sectores políticos 
de la extrema derecha guatemal­
teca exig(an una inllasión arma­
da, voceros dei goblerno mani­
festaron que la 1dea hab(a sido 
desechada. 

La presencia de una fuerza 
militar británica de aproximada­
mente 1 .600 hombres y una es­
cuadrilla de cazas de vuelo verti­
cal "Harrier" garantizan la segu­
ridad belicena. 

Dichas tropas permanecerán 
en el país por tiempo intedermi­
nado, resguardando la seguridad 
de las fronteras y el orden inter­
no. Asesores ingleses darán ins­
trucción a los efectivos que inte­
grarán la futura fuerza de defen­
sa de Bel ice. 

• Fusión 
Se ha anunciado en México la 
formación de un nuevo partido 
pol(tico, propiciado por la fu­
sión dei Partido Comunista Me­
xicano. (PCM) y cuatro organiza­
ciones socialistas. EI PCM, el Par­
tido dei Pueblo Mexicano (PPM), 
el Partido Socialista Revolucio­
nario (PSR). el Movlmiento de 
Acción y Unidad Socialista 
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(Maus) y el Partido Mexicano de 
Los Trabajadores (PMT) después 
de conversaciones que duraron 
varios meses, divulgaron la noti­
cia dei acuerdo en un comunica­
do ai "pueblo de México". 

• Asistencia 
La Organización de Asistencia de 
Emergencia de la ONU (Undro) 
está organizando un equipo que 
atenderá a un pedido de ayuda 
destinado a decanas de miles de 
angolanos forzados a abandonar 
sus residencias a causa de la inva­
sión sudafricana y las secas en la 
región. La solicitud fue presenta­
da a través de una carta dei go­
bierno de Luanda ai Secretario 
General de la ONU Kurt Wald­
heim. 

• Aproximacíón 
E I sub-secretario de Relaciones 
Exteriores de Chile coronel Fer­
nando Arancibia, enviado de ese 
gobierno en gira por América 
Central, mantuvo recientemente 
conversaciones con las altas 
autoridades de EI Salvador. La 

visita dei mencionado funciona­
rio ha sido considerada una apro­
ximación militar, pol(tica y cul­
tural entre ambos gobiernos. 

• Desempleo 
La dirección general de Estadís­
ticas y Censo dei Uruguay infor­
mó recientemente que el desem· 
pleo ha aumentado en Montevi­
deo, capital dei país. La pobla­
ción económicamente activa dis­
minuyó, pasando dei 55,86 por 
ciento ai 53,30 por ciento. Los 
datos se refieren ai período com­
prendido entre el primer y el se­
gundo trimestre de 1 981. 

• Transportes 
"La Unea Marítima Arabe, una 
empresa mixta, empezará a ope­
rar próximamente con un siste­
ma de cabotaje entre todos los 

puertos dei mundo árabe", afir­
mó el secretario general de la 
Asociación de Armadores de 
esos países, Suleiman Dawood. 
EI mundo árabe está enfrentan­
do graves problemas a consecuen­
cia de servicios marítimos ya su· 
parados. "Los exportadores de 
los Estados de Africa dei Norte 
tienen que desembarcar sus mer­
caderías, en consignación, en 
puertos europeos, pese a que las 
mismas se destinan a nuestros 
mercados". Suleiman solicitó a 
los Estados árabes un aumento 
de subsidios para las transporta­
doras marítimas con el objeto de 
facilitar el intercambio comercial. 

• Fretilin 
EI Ministro de Relaciones Exte­
riores de la República Democrá­
tica de Timor (Timor Oriental) 
acusó ai régimen de lndonesia 
-<iue ocupa su país- de "lanzar 
una campana diplomática con el 
objetivo de confundir a la opi­
nión pública mundial". AI Katiri 
-que viajó a Luanda para entre­
vistarse con autoridades dei go­
bierno de Angola- afirmó tam­
bién que el Fretilin lanzará una 
ofensiva para sofocar esa campa­
na". Desde que fue ocupada por 
tropas indonesias a escasos cinco 
días de su independencia la Re­
pública Democrática de Timor es 
escenario de una sangrienta gue­
rra que ya ha cobrado miles de 
víctimas. Los patriotas organiza­
dos en el Frente de Liberación 
de Timor Este I ndependiente, 
Fretilin, se refugiaron en las 
montaõas, desde donde lanzan 
ofensivas militares que han des­
gastado a las tropas ocupantes. 
El régimen indonesio, sin embar­
go, trata de presentar ante el 
mundo una imagen de "normali­
dad" en la isla. Es a esa campana 
que se refiere el Ministro AI 
Katiri. 



La gran fiesta 
dei teatro en San Pablo 

La unidad latinoamericana a tra~ dei arte escénico 

Beatriz Omnabrava 

Sábado, 19 de agosto. La tra­
dicional A-.-enida Paulista, ocupa­
da actualmente por edifícios m~ 
demos, de arquitectura audaz, 
centro de la vida bancaria y ~ 
mercial de la capital de San Pa­
blo, se llen6 de música y alegria. 
Con un ruidoso y animado desfi­
le empezaba el III Festival Inter­
nacional de Teatro organizado 
por la actriz y empresa.ria Ruth 
Escobar. 

Payasos, motociclistas, grupos 
de mímica y varias de las delega­
ciones invitadas, entre ellas Pana­
má, Ecuador, Nicaragua, el tea­
tro El Galp6n dei Uruguay, 
-actualmente exiliado en Méxi­
co-, E5Pa.ila, Estados Unidos, 
además de grupos folklóricos y 

de teatro popular dei Brasil, can­
taron y bailaron ocupando casi 
un kil6metro. 

A1 llegar a1 Teatro Ruth Esco­
bar, sede dei evento, fueron sa­
ludados por la organizadora dei 
Festival. "Estoy muy feliz con 
esta fiesta . La Unidad de Améri­
ca Latina tiene que bacerse efec­
tiva con una fiesta consciente y 
lúcida. Espero que el festival se 
transforme en una fiesta perma­
nente para el pueblo", djjo. 

Ese mlSIJlo día, el palco dei 
Teatro Municipal fue el escena­
rio de apertura oficial dei 111 PIT. 
En presencia de todas las delega­
ciones, Ruth Escobar, en un dis· 
curso emocionado, declic6 el fes­
tival ai general Omar Torrijos, 

comandante en jefe de la G~ 
dia Nacional de Panamá, fallee1 
do el dia anterior en un accide. 
te de aviaci6n y que fue uno d­
los grandes incentivadores dt 
festival, incluso cediendo 11 
avi6n de la fuena aérea panamo 
da para trasladar a las delega~ 
nes de Panamá, Nicaragua, Ecu. 
dor y el grupo uruguayo El Gal 
p6n. 

La muerte de Torrijos pro~ 
c6 una enorme consternaci6n cz. 
tre todos los delegados presentb 
quienes catalogaban su desapan 
ci6n como una gran pérdida pan 
todos los pueblos de Latinow 
rica que luchan por su libertad 
principalmente en América Ccz. 
trai donde su apoyo y solidll) 
dad fueron decisivos para e 
triunfo de la revolución nican 
guense y para las luchas que , 
traban en EI Salvador. 

La apertura culminó con h 
presentación de Luis Enriqll! 
Mejía Godoy, cantor y compoSt 
tor nicaragilense y su grupo Man 
cotal, quien realiza un interesan 
te trabajo en su pais, en una 1~ 
nea de vanguardia incorporandc 
elementos de toda la música de 
Caribe. Ese ritmo y su alegria 
contagjaron ai público del teatrt 
Municipal, totalmente lleno, q11 
cantb y bail6 con ellos. 

EI festival siguió su curso coe 
dos recitales de Atahualpa Yu-

Militante dei teatro 

O Ruth Escobar, actriz y empresaria teatral 
brasileiia, naci.b en Portupl y llegó al Brasil 

a los 16 anos. Como periodista, recorrib numero­
sos países, entrevistando a gente famosa. De re­
greso a Brasil se vinculb al Grupo Novos Come­
diantes, embribn dei Teatro Oficina, y mú ade­
lante fundó su propia compaiifa. 

Em 1964, venciendo grandes dificultades, 
construyó el teatro que lleva su nombre, en la 
ciuthd de San Pablo y que cuenta actualmente 
con dos sa1u de espectáculos, una librerfa, una 

sala de video-tape, una cafeterla y la recién inau­
aurada sala de cine "Haydée Santa Marfa" en ho­
menaje a la que fue directora de la Casa de las 
Américas, en Cuba. Entre las obru principalea 
que montb, merecen citauc, entre otru: La 
Opera de los Trcs Vintenes, de Brecht; Las Fu­
rias, de Rafael Alberti; Cementerio de Automóvi­
lcs, de Anabal. En un período de mayor ob~­
rantismo, en los aiios 70, desaflb a la censura con 
gran coraje. En 1980 realizó otro importante pro­
yecto trabajando con los presos de la Casa de D~ 
tencibn de San Pablo y fundando el Centro de 
Dinmúzacibn Cultural en una favela de la perife· 
ria de dicha ciudad. 
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En el desfile de apertura el balé popular de 
Recife (foto superior). El grupo "EI Galpón" 
de Uruguay, exiliado en México, en una de las 
escenas de la obra "Pluto" de Aristófanes 
(foto central). Y et Conjunto Floklórlco 
Popular Palestino, una de las grandes 
atracciones dei Festival con sus excelentes 
bailarines e instrumentistas 



panqui, en los que el viejo guita­
rrero y poeta argentino fascin6 
a todos con su excelente calidad 
de instrumentista y el lirismo de 
sus letras llenas tristeza, amistad 
y testimonio de la vida del hom­
bre del campo. 

EIGalpón 

AI inaugurar el n Festival In­
ternacional de Teatro en 1976, 
Ruth Escobar había denunciado 
la clausura, por parte de la dieta­
dura uruguaya, de las salas de es­
pectáculo dei grupo El Galp6n, y 
la prohibici6n de que sus inte­
grantes pudiesen actuar en el 
país. 

En la apertura dei lil Festival, 
Ruth record6 el hecho y declaro 
la enorme alegria de poder con­
tar, aqui, con E1 Galpón, qu.izás 
el grupo de teatro más importan­
te de Am6rica Latina. 

Con un elenco de 15 actores 
y actrices y su director y funda­
dor Atahualpa dei Cioppo, El Gal­
pón tnjo tres obras: Pluto, de 
Aristófanes; Prohibido Gardel, 
de Pedro Orgambide y Pedro y el 
Capitán, de Mario Benedetti. 

Con la sala siempre llena, la 
presentaci6n dei grupo uruguayo 
fue uno de los grandes hitos dei 
festival. 

Nicaragua 

Además dei grupo Mancotal, 
de Mejía Godoy, Nicaragua se 
presentó con el colectivo de tea­
tro Bl Nistayolero. La delega­
ci6n nica.r..güense, integrada por 
jóvenes actores y músicos, fue, sin 
lugar a dudas, la gran atracci6n 
dei m FIT. 

El grupo E1 Nistayolero está 
compuesto por jóvenes campesi­
nos, obreros y estudiantes y rea­
liza un trabajo de creación colec­
tiva que recibió el aplauso unáni­
me dei pClblico y de la gente de 
teatro que acompafta el festival 
de cerca. 

Sin recursos escénicos pero 
con un excelente utilizaci6n de 

la música, el baile y la expre­
si6n corporal, los actores inter­
pretaron la Danza de los Zopilo­
tes que aborda el tema de la con­
trarrevoluci6n en sus diferentes 
formas. Utilizando elementos del 
folklore y la cultura popular ni­
caragüense, el colectivo teatral 
construy6 un espectáculo de 
enorme belleza plástica y alto 
contenido político. Según Leda 
Alves, actnz y fol.klorista 

0

brasi­
lei\a, el grupo nicaragüense logr6 
un verdadero espectáculo de tea­
tro popular, donde el público 
participa con alegria y entusias­
mo. 

Otras delegaciones 

Panamá fue representado por 
la Junta Teatral Victorlano, que 
trajo la obra La Madriguera, de 
Jairo Aníbal Pinto, cuyo tema es 
un golpe de Estado en aJgún lu­
gar de Am~rica Latina. La Junta 
está vinculada al movimiento dei 
Nuevo Teatro Latinoamericano 
cuya propuesta es la lucha por la 
JUSticia social, el rcspeto a los 
derechos humanos y la unidad 
latinoamericana. Pedro Rivera, 
cineasta, dei Grupo Experimen­
tal de Cine Universitario, formó 
parte también de la delegaci6n. 

Ecuador envi6 a Maríll Escu­
dero y al grupo Saltamontes. Ma­
ría Escudero es argentina, fue di­
rectora dei Teatro Libre de Cór­
doba y actualmente está exiliada 
en Ecuador. El desafío de Maria 
Escudero y sus "saltamontes" es 
contar la historia de los que no 
la escribieron: "z.Quién constru­
y6 las pirâmides con el Fa­
raón ?" preguntan. El grupo utili, 
za en el espectáculo los versos de 
cordel, recitados y representados 
con música y canto, como los ca­
minantes ciegos. 

Estados Unidos estuvo repre­
sentado por el grupo Mabu Mi­
nes, con "Preludio para Muerte 
en Venecia", escrita y dirigida 
por Lee Breuer. El principal per­
sonaie de la obra es una marione­
ta gigante animada por Bill Ray­
mond de fonna magistral. Es una 

fábula acerca dei poder, el vicio 
dei poder, como dice el autor. 

Chile present6 "Tres Marías y 
una Rosa", de David Benavente, 
una alegoria sobre el juicio final. 
"Buscamos una forma teatral de 
lo que ocurre en este momento 
en Chile", afirma la actriz Sole­
dad Alonso. 

Espana envi6 al grupo Cuadn 
de Sevilla y la obra "Andalucla 
Amarga" que aborda el proble­
ma de la migración. Una retroes. 
cavadora en el palco, conduoe e! 
espectâculo entre sus garras de 
acero y muestra la vida de aquc­
llos que van siendo privados de 
sus ra.fces, de su tierra, de su tra• 
bajo y de su libertad. 

Portugal, representado por el 
grupo Comuna, exluõi6dosespec­
táculos: "Bão", para las nuevas 
generaciones, cuenta la historia 
de un joven explotado por el pa­
tr6n que trata de reprimir su 
consciencia y su libertad; y "~ 
rena Guerrllla", una creacl6n co­
lectiva sin gui6n pre-determina­
do que muestra la experiencia vi­
vencial de ocho actores después 
de la revoluci6n de 25 dei abril 

Estuvieron también presentes 
en el m FIT, el grupo Perfoming 
Ars Troupe de Nigeria, el Teatro 
Belga, el grupo uruguayo La Ca­
rreta y los grupos brasileiios Tá 
na Rua, Balé Popular de Recife 
y varios otros conjuntos que 
actu.aron simultáneamente en 
seis teatros de San Pablo, en las 
calles y plazas, transformando la 
ciudad en una gran fiesta. 

Eventos paralelos 

Paralelamente, se llevaron • 
cabo dos festivales de cine: el 
norteamericano, en la sala Hay· 
dée Santa Maria dei Teatro Ruth 
Escobar y otro de latinoamerica· 
nos, en el Musco de la lmagen y 
el Sonido. 

El teatro latinoamericano, el 
teatro y revolución en Nicara· 
gua, la investigaci6n dei teatro, 
estrategias de supervivencia, fue­
ron algunos de los temas discuti­
dos en mesas redondas por gente 



de teatro de Brasil, como Augus­
to Boal, Amir Haddad, César 
Vieira, entre otros, y miembros 
de las delegaciones invitadas. 

Cuba 

que se realizaron diversas gestio­
nes ante las autoridades compe­
tentes el gobierno brasilefio le 
neg6 la visa de entrada ai grupo 
Cabildo Teatral de Santiago y a 
los cantores y compositores Sil­
vio Rodríguez y Pablo Milanés. 

de apertura, el Grupo de Teatro 
Popular, União e Olho Vivo, in­
terpret6 la canci6n Cuba, que 
linda es Cuba, coreada por todos 
los artistas en el escenario. 

En el saludo al coajunto de 
las delegaciones, Cuba también 
fue mencionada y el público 
contestó: "presente." La gran ausente del lll FIT 

fue la delegaci6n cubana. Pese a 
Todas las delegaciones mani­

festaron su protesta y en el acto 

La muerte 

dei general 

Omar Torrijos 

... Conscientes dei papel destacado que cum­

pli6 nuestro comandante en la lucha por la hõera­

ci6n definitiva de los pueblos latinoamericanos y 

del mundo, manüestamos nuestro dolor por la 

desafortunada desaparici6n flsica, y reafirmamos 

su frase profética: "Si caigo no se detengan. To­

men la bandera y siaan adelante." 
(Junta Teatral Victoriano, representante de Pana­

má en el m FIT). 

... Fue el hombre que interpret6 la profunda 

experiencia antimperialista de su pueblo, nu­

cleándolo en tomo a la defensa de la soberania y 
transformándose en un alto representante de la 

consolidaci6n latinoamerica. 
(El Galp6n, grupo uruguayo en el exílio, presente 

en el ru FIT). 

... Estuvo en Panam6 y vi um barco cruzando 

el Canal. Supe que la bandera panameiia estaba 

allf gracias a los obreros, estudiantes, campesinos 

e indfgenas nucleados por la fuerza dei general 
Torrijos, representante y defensor de la dign.idad 

nacional y de toda nuestra América. Su desapari­
ci6n nos conmueve, pero tenemos confianza en el 

pueblo panameiío y en su clara vocaci6n demo­

crática. 
(Maria Escudero, cantora, actriz y profesora ar­
aentina, exiliada en Ecuador). 

... Ha sido grande nuestro dolor ai enterarnos 

de la muerte dei general Torrijos. Gracias a él ha 

sido posible nuestra participación en este Festival 

Y el contacto con los hermanos brasileiíos. La de-
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saparici6n ffsica dei general Torrijos significa 

una pérdida irrepanble para todos los latinoam~ 

ricanos y particularmente para el pueblo de Nica­

raaua. 
(Juan Zapata Méndez, jefe de la delegaci6n nica­

ragüense al Ili FIT). 

... La fatalidad nubl6 el brillo de este festival. 

Nuestra alegria se suma a la tristeza de la pérdida 

de un aran Uder latinoamericano, amigo de los 

pueblos y i.miao dei arte. Gracias a su ayuda 
pudimos traer hasta aquf a los nicaragüenses, los 

panamenos, los ecuatorianos y al grupo El Gal­

p6n. Le dedicamos este festival. Perdimos un 

amigo y los pueblos de nuestra América perdie­

ron un defensor incansable de sus derechos y su 

llbertad. 
(Ruth Escobar, actriz y organizadora dellll FIT). 

... Boy lloramos y nos entristecemos por la 

muerte de un genenl. Porque es la muerte de un 

general que nos entristece. Cuántas veces nos he­

mos atearado con à muerte de un general ... 
(Luís Enrique Mejfa Godoy, cantor y composi1or 

nicararense). 

... En América Latina y en todo el Tercer 

Mundo, la figura de Omar Torrijos permanecer6 

desplegada como marco para todos los que 

"transforman el sueiio de boy en realidad dei ma­

nana". 
(C~sar Vieira, teatrólogo, director dei grupo de 

teatro popular União e Olho Vivo). 

... Quais, m,s que las propias luchas por la in­

dependencia, los acontecimientos revolucionarios 

de nuestro siglo en la regi6n del Caribe le abrie­
ron una posibilidad aJ continente: caminar bacia 

la hõeraci6n y el desarrollo. Omar Torrijos ha 

sido, sin duda, uno de los lideres de ese proceso. 

El liderazgo de Torrijos dignificó a Panam6 y a 

América Central y a todo el continente latino. 

americano. 
(Lawa Regina Tetti, actriz brasileiía). 

t~ 77 
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Teatro para las mayorías 
La elaboraclón colectiva puede ser un camino para recrear el 

teatro a la medida dei continente. los supuestos estéttcos y políticos 
que propone el trabnjo de conjunto en la creación drámatica 

orientan la actividad de grupos cada vez más 
numerosos, allí donde la situación social lo permite 

Los conquistadores Uegaron a 
América Latina con su teatro a 
cuestas y a partir de ese momen­
to nuestros escenarios fueron ge.. 

des de la propaganda dei domi­
nador. Atrios, corrales, modestos 
tablados y finalmente, salas sun­
tuosas sirvieron para im_poner 
una cultura cuyas pautas estéti­
cas y nudos dramáticos perten­
cían a otro mundo. 

La propuesta teatral que llega 
a las colonias espaiiolas es uni­
versal pero ajena. Y con el pasar 
de los sigloselmensaje teatral con­
tinúa siendo ajeno puesto que in­
tegra una forma privilegiada de 
comunicaciõn que excluye a 
quienes no participan dei festín 
del poder -y por lo tanto, de 
cultura. 

Desde el becho del ingreso 
que debe pagarse para presenciar 
como espectador pasivo el deve­
nir de una historia que se desa­
rrolla en un escenario alto y dis­
tante, el mensaje es ajeno. 

No intentamos, sin embargo, 
núnimizar o reducir la importan­
cia del teatro en su concepción 
digamos "clãsica". Este teatro 
"de los otros" se puede recupe­
rar a partir de su aceptación 
como tal, a partir de que su con­
dición de ajeno no sea irnpuesta 
sino solicitada. 

Jufia Maciel 

EI teatro popular 

Sin embargo, e! teatro para el 
pueblo s6lo se tornará accesible 
cuando cambie profundamente 
la situación política de nuestro 
continente. Ese lento camino dei 
teatro bacia e! pueblo sólo puede 
recorrerse en la medida que ese 
mismo pueblo no sea sujeto pasi­
vo en la escena política sino pro­
tagonista activo de una sociedad 
en la que la integración no lo ex­
cluya de goce alguno, no se le nie­
guen ciertos derecbos ni se lo 
condent a duras carencias. 

En América Latina la época 
populista pennitió la existencia 
de vastos movimíentos teatrales 
que intentaron superar la secular 
pasividad, proponer e! protago­
nismo de las mayorías. 

Ahí está el ejemplo del teatro 
del Rio de la Plata a princípios 
de siglo, cuando las vanguardias 
luchaban por sancionar el voto 
universal, dar voz a los su burbios. 

En ese marco florece el saine­
te, una nueva cosmovisíón tea­
tral cuyo contenido rebasa los 
limites del continente. 

Después de ese antecedente 
sólo en la Cuba revolucionaria se 
dan condiciones concretas para 
desarrollar ese nuevo teatro. 

La actu!)l experiencía teatral 
cubana es una prueba de que 
desapareciendo la estructura de 
explotación comercial dei tea­
tro-, el uso del arte como obje· 
to de consumo- p1.ede llegarse 
a una nueva propuesta, que eli­
mine resíduos y herencias de las 
estructuras de dominación. 

A partir de la obra La vitrina 
de Fabio Diaz, se opera una nue­
va forma de participaciõn teatral 
en la que el público intervient: 
en la obra opinando, proponien­
do hasta convertirse no ya en un 
espectador pasivo sino en un ver­
dadero co-protagonista. 

Después de la creación dei 
Grupo de Teatro Escambray 
otros intentos se abren camino. 
La propuesta es seductora: insta­
larse en una región, convivir, in· 
formarse sobre los problemas, 
preferencias, posibilidades dei 
conjunto; discutirias con las gen· 
tes dei lugar; infonnarlos sobre 
la posibilidad de transferir esos 
problemas ai "teatro", Uevar 
adelante el esfuerzo de concretar 
una propuesta escénicamente vá­
lida y, finalmente, "presentar la 
obra" en la que participe todo 
aquel que esté en condiciones de 
hacerlo por su capacidad o por 
su necesidad. 



La eJaboración colectiva 
sale de Cuba 

Después de EI Escambray en 
la isla se organizan otros grupos 
como el Teatro La Yaya, el de la 
provincia de Las villas, el Teatro 
de Participación Popular. Pero 
no sólo Cuba se tienta con esta 
apertura. Actores, dramaturgos, 
directores dei continente com­
prometidos con los procesos de 
emancipación en sus países, re­
cogen la iniciativa y la transfíe­
ren dentro de las posibllidades 
locales. 

Cuatrotablas en Perú florece 
durante la gestión presidencial 
de Velasco. EI grupo intenta en 
ese momento de aperturas, con­
tribuir con su experiencia y su 
propuesta teatral a desarrollar 
una oonciencia colectiva revolu­
cionaria. 

En Puerto Rico el momento 
más interesante del teatro de ela­
boración colectiva se logra con 
Bahiasucia-Bahianegra. En Pana­
má el Grupo Teatro de Los Tras· 
humantes propone a sus compa­
triotas la colaboración para ela­
borar temas que terminan por 
convertirse en verdaderas y va­
liosas "obras de repertorio'', 
como EI Surgimiento de una ba­
rriada bruja o EI anexo de la es· 
cuela. 

La temática recurrente dei 
teatro de elaboración colectiva 
de Colom bia es el de los comu~ 
neros y sirve para analizar la pro­
pia historia a partir dei enfoque 
dei conquistado. Colombia se si· 
túa en el panorama dei teatro 
popular de elaboraci6n colectiva 
dei continente como una de las 
fuerzas más sólidas. Se trabaja 
intensamente y con éxito. 

Para dar cuenta dei esfuerzo y 
sus resultados basta mencionar el 
Teatro Experimental de Cali 
(TEC) que significa un momento 
importante dei teatro colombia­
no y es reconocido en todo el 
mundo. La denuncia se convirtió 
en lo más parecido a un "clásico" 
que puede crear la elaboraci6n 
colectiva. 
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En 1973 el Teatro Colecttvo 
de Albuquerque presentó su pri­
mera obra: En la corte de Nixon y 
así se inició un vasto movimien­
to teatral que en 197 5 confluye 
en el Claro (Chicano League 
Against Racism and Opression), 
la Liga Chicana contra el racismo 
y la opresión. 

Silencio en la cuna dei sainete 

Tam bién la Argentina co­
noció un interesante momento 
de teatro de elaboración colecti­
va, tiõéndolo, como era inevita­
ble, de sus colores locales. En la 
ciudad de Córdoba el T. L. T. 
(Teatro Lib,re Teatro) comienza 
sus actividades en 1969 cuando 
se produce el movimiento popu­
lar conocido como el cordobazo. 
Hasta 197 5 puede desarrollar un 
trabajo intenso y realmente va­
lioso. 

De un panorama vasto y váli­
do recuperamos, por deber de 
crónica ai menos, algunos nom­
bres que ilustran sobre el fenó­
meno: el Teatro Experimental 
La Mama, el Grupo Teatral EI 
Local, el Grupo Teatral La Can­
delaria. 

En las fronteras de México 

En la frontera de México con 
Estados Unidos también crece 
un tipo de teatro que es en si 

~ mismo una forma de protestar, 
elige un idioma incómodo, dice 
cosas ingratas, despinta el mito 
absurdo de los Estados Unidos. 
Llama al pan, pan y a1 vino, vino 
aunque lo haga en chicano. 

En Buenos Aires las activida­
des se intensifican a partir del 
gobiemo del presidente Héctor 
J. Cámpora -la apertura política 
tiene reflejos tam bién en el tea­
tro. Distintos grupos, que sin 
embargo pueden reconocer un 
origen común en la búsqueda de 
elaboración colectiva, recorren la 
ciudad y proponen formas de 
trabajo ai conjunto. Dos expe­
riencias diferentes sintetizan ai 
momento: el grupo de estudian-

tes de teatro y actores que junto 
a Norman Briski, (un mimo y 
actor popular), proponen el tra­
bajo de elaboración de los con­
flictos sindicales y estudiantiles 
y La murga de Liniers que, par­
tiendo de los grupos carnavales­
cos, incita a una nueva forma de 
expresión de eficacia inmediata. 

Casi todos los integrantes de 
aquellos grupos que florecieron 
con el acceso ai poder del pero­
nismo, han conocido las desdi­
chas, persecuciones, muerte y 
exílio que golpean a los argenti­
nos desde el golpe militar. Para 
dar un nom bre mencionemos a 
Polo Cortes, desaparecido en 
1976, poco después del golpe 
militar. Todavia no se sabe si 
estã vivo o muerto. 

Trabajar en conjunto 

Esta propuesta vale. Puede no 
convertirse en una escuela teatral. 
Puede esterilizarse como tal. 
Puede, eventualmente, dar ori­
gen a nuevas formas de trabajo 
dramático. Sirve, en principio, 
para hacer del teatro un territo­
rio a compart,i.r, un lugar depar­
ticipación. 

Culturas aluvionales, como la 
dei Río de la Plata, formas cultu­
rales pervivientes en las más te­
rribles circunstancias históricas, 
como las del Alto Perú, pueden, 
en el mosaico vivo de América 
Latina, encontrar un terreno en 
el cual el diálogo, la real partici­
paci6n del conjunto sea posible. 

El teatro favorece este en­
cuentro aún más que formas. de 
comunicación masivas·(léase cine 
o tv). Es imposible, o casi, eludir 
ai supuesto institucional para la 
realización de una película. La 
exigencia dei producto incluye el 
análisis y uso de las reglas de 
producción y comercialización. 
El teatro puede saltar este corra] 
y dar rienda suelta ai potro, si el 
potro tiene donde correr. Ese 
potro, manietado, embozalado, 
reducido a sombra puede expre­
sarse libremente elaborando en 
conjunto para el conjunto. O 
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